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6. El estuari0 del Tajo 
~Quis a sorte que assim fosse e o Tejo abrisse no calcário estremenho 
um estuário largo e majestoso, fundo e aconchegado, que, 
depois de magoar os montes, os transformasse em miradoiros de sonho. 
Miguel Torga 
6.1. LA CUENCA TERCIARIA DEL TAJO El área que aquí se pretende analizar es extensa, ya 
que abarca dos regiones distintas, tanto en términos 
de relieve, como en relación al cuadro morfo-estruc- 
tural (fig. 55). Se trata de la desembocadura del Tajo 
y de la cuenca sedimentaria de Ribatejo. Ambas for- 
man parte de la cuenca terciaris del Tajo, pero ~Depois 
o Tejo entra na vasta bacia sedimentar do Ribatejo, 
onde adquire finalmente feis20 de rio de planície. A 
larga caleira aluvial acaba em delta na enseada interior 
de Lisboa, mas o vale vai ainda apertar-se uma última 
vez, para desaguar no Atliintico por um corredor rec- 
tilineo, bordejado por colinas)% (Daveau, 1995: 66). 
Es importante recordar que el Tajo es el rio más 
extens0 de la Península Ibérica y el segundo navegable 
después del Guadalquivir, constituyendo desde siem- 
Fig- 55. Localización de la desembocadura del Tajo en el territori0 portugués actual (base cartografica de Victor S. 
Gongalves, 1989) y mapa de la evolución holocénica de su parte vestibular (según Daveau, 1991, modificado), con la 
localización de 10s yacimientos orientalizantes. 
Figura 56. Mapa oro-hidrográfico de la desembocadura del 
Tajo con la localización de 10s yacimientos orientalizantes. 
pre una importante via de penetración hacia el inte- 
rior. 
Resulta difícil la reconstrucción paleográfica de 
esta zona durante la Edad del Hierro, a pesar de que 
actualmente se dispone de datos que hacen referen- 
cia a periodos anteriores (fig. 5 5 ) .  Se sabe que hace 
unos 9000 años, la transgresión flandriense provocó 
la subida de las aguas del mar, formándose entonces 
un enorme brazo de agua salada que penetraba pro- 
fundamente a 10 largo del valle excavado durante el 
periodo glaciar Würm (Daveau, 1980, idem 1994). El 
enorme estuario entonces formado, llegaba <<...até 2 gar- 
ganta que morde o reborde do mac i~o  calcário, iso- 
lando a ilhota que iria ocupar, mais tarde, o Castelo 
de Almorol, uma centena de quilómetros a montante 
no, siendo monótona morfológicamente, ya que aquí 
predominan las formas estructurales más simples (Lau- 
tensach, 1987). Se trata de  un área de subsidencia 
que se encuentra colmatada por materiales detriticos 
de granulometria variable. 
En términos generales, se puede decir que la re- 
gión ribereña del estuario del Tajo se encuentra ro- 
deada por relieves diferentes, teniendo al norte la Se- 
rra de Sintra y al Sur 10s afloramientos calcáreos de 
Arrábida. En 10s otros cuadrantes, el territori0 es bajo, 
a veces incluso, pero al oeste el rio ya se encaja en- 
tre las laderas que a veces sobrepasan 10s 100 m de 
altitud. Del lado de Lisboa, algunos declives bruscos 
caen hacia el río y en su margen Sur existe una alta 
y abrupta pendiente, donde se sitúa el yacimiento de 
Almaraz. 
La región de Santarém se caracteriza por la su- 
cesión de interfluvios, de elevaciones planas escalo- 
nadas a diferentes niveles de altitud, recortadas por va- 
lles que se encajan de manera variable. El nivel de 
meseta mis extens0 corresponde a una superficie pla- 
na y regular de unos 60-80 m, aunque es posible in- 
dividualizar en esta superficie, zonas llanas de unos 
40-50 m. El área est5 asi constituida por una extensa 
superficie plana (Almeirim), un conjunt0 de colinas de 
cimas planas con forma trapezoidal y la meseta de 
Santarém. 
6.2.1. Quinta do Aimaraz 
El poblado de Quinta do  Almaraz se localiza en  el 
margen izquierdo del estuario del Tajo, en  el Distrito 
de Setúbal, Comarca de Almada, Parroquia de Cacil- 
has. Sus coordenadas UTM, leidas en CMP 431, son las 
siguientes: X: 88.4; Y: 108.4. 
de Lisboa. (Daveau, 1994: 26). Se cree que el área del 
estuario correspondería, aproximadamente, al área 
del lecho de inundación actual, ocupada por la pla- 
nicie aluvial del Hajo Tajo. 
lsta situacl6n permitió una total navegabilidad 
... .s. . a  - 
del no hasta Santarém durante la f'rehistoria. confir- 
rnándose que fue i-st3. tambikn la situación durante la 
Edad del Flicrro. asi como en el periodo romano re- 
publicano. Por ello, no es erróneo pensar que Santa- 
rem era un puerto de mar, ya que sc localiza en cl ex- 
tremo Sorte de este amplio mar que era el estuario del 
'i'ajo en la Antiguedad, disfrutando rambién dc un ex- 
tensa curso de na\.egación flu\,ial hacia el interior 
A] igual que la del Sado, la cuenca de1 TajO se Figura 57. El poblado de Qu~nta de Almaraz visto desde 
encuentra llena de estratos continentales del Mioce- Sorte (foto Pedro Barros) 
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El poblado de Quinta do Almaraz se sitúa sobre 
un espolón rocoso; estrecho y alargado y muy eleva- 
do sobre el Tajo (fig. 56). Con una altitud media de 
50 m, domina visualmente una gran extensión del es- 
t u a r i ~  del Tajo y la desembocadura del mismo rio. 
La existencia del prelitoral de Cacilhas fue se- 
guramente determinante en la elección del espolón ro- 
cosa para la implantación humana. Justamente en Ca- 
cilhas, una intervención arqueológica revelaria una 
construcción que se interpretó como muelle de em- 
barque, y debajo de una fábrica de salazón de época 
romana, se encontraron estructuras que parecen co- 
rresponder a almacenes (Barros, 1998). Casi con se- 
guridad Cacilhas fue tambien durante la Edad del Hie- 
rro un puerto con excelentes condiciones de abordaje. 
El poblado de Quinta do Almaraz ocupa la pla- 
taforma Este de la elevación, donde se sitúa también 
el Castelo de Almada y esta % .  . .delimitado a Norte e a 
Este pela arriba, a Sul por uma encosta de declive 
acentuado que morre num vale bem definido que 
confina com o morro de Cacilhas e a Oeste por uma 
encosta suave que sobe em direcg5o ao Castelo de Al- 
mada. A sua situas50 geográfica permite dominar toda 
uma vasta área que se estende desde a bacia vestibular 
2 foz do rio Tejo e as planícies a montante e da Serra 
da Arrábida a Sul 2 Serra de Sintra a Nortel, (Barros, 
Cardoso, Sabrosa, 1993: 144). 
La cartografia geológica disponible evidencia 
que el yacimiento ocupa un área constituida por cal- 
cáreas, areniscas, margas y arcillas formadas durante 
el Mioceno. Esta zona de afloramientos rniocénicos, en- 
tre Almada y la Costa da Caparica, corresponde al 
prolongamiento hacia el Sur de las formaciones Cre- 
tácias, Paleogénicas y SeogCr!icas existentes al norte 
del Tajo. 
El poblado de Quinta de Hlmaraz ocupa actual- 
mente cerca de 4.1 ha. Sin embargo, es posible esti- 
mar en cerca de 6 ha el área ocupada durante la Edad 
del Hierro, ya que es probable que las viviendas y las 
instalaciones industriales que se observan al este y al 
norte se habrian implantado sobre parte del antiguo 
poblado del Hierro (ibid.). 
El lugar fue identificado en 1988 por Luis Ba- 
rros y José Manuel de Sousa, y las excavaciones que 
tuvieron lugar desde 1988 permitieron recoger abun- 
dantisimos materiales arqueológicos e identificar res- 
tos de estructuras defensivas y de viviendas. 
En cuanto a las primeras, debe decirse que se 
conservan dos partes de dos lineas de muralla, pero 
10s investigadores que han estudiado el yacimiento 
no descartan la hipótesis de la existencia de una ter- 
cera (ibid.; Barros, 1998: 36). Las murallas fueron cons- 
truidas con material calcáreo de conchas, pero también 
se utilizaron en su edificación el basalto, el granito y 
el esquisto. 
También fue constatada la existencia de fosos y 
parece claro, al menos en un caso, su localización 
frente a la primera linea de murallas (ibid.). Los fosos 
de Quinta do  Almaraz tienen perfiles troncocÓnicos, 
llegando a alcanzar 1 m de profundidad (ibid.). 
Algunos muros, asociados a pavimentos y a áre- 
as de combustión. indican la presencia de estructuras 
de tip0 habitacional. La aparición de bloques de ar- 
cilla groseramente cuadrangulares deja percibir que las 
habitaciones fueron construidas con muros de adobes 
sobre cimientos de piedras ligadas con arcilla. Los pa- 
vimento~ eran de arcilla compacta y los hogares, que 
las excavaciones pusieron al descubierto en el interior 
de 10s compartimentos de las estructuras de habitación, 
fueron construidos con fragmentos cerámicos pre- 
sentando formas de tendencia circular. 
El amplio sector excavado ofrece, como ya se ha 
dicho, un abundante material (Cardoso, 1990; Barros 
et al., 1993). A continuación dedicaré una especial 
atención a la cerámica, ya que es el apartado que me- 
reció un estudio más detallado (Barros, Cardoso y Sa- 
brosa, 1993). 
En 10 que respecta a 10s materiales metálicos nhá 
a referir o aparecimento de anzóis, com e sem barbela, 
agulhas, fragmentos de fíbulas e uma pinga de bron- 
ze. Foram igualmente recolhidos fragmentos de ca- 
dinhos de fundis50 de bronze e de ferro,) (ibid.: 154). 
Los artefactos de vidrio son más raros -...para 
alem de dois bordos de pequenos recipientes de vi- 
dro, foram encontradas tres contas, sendo uma ocu- 
lada em pasta de vidro azul, amarela e branca, uma 
conta esférica em pasta de vidro branco e urna discóide 
em gomos de vidro azul~, (ibid., 154-155). 
Cabe destacar, por su importancia y significado, 
la recogda en este yacimiento de un fragmento de bor- 
de de un recipiente de alabastro, cuya forma es sin em- 
bargo imposible de determinar (Barros, 1998: 40). 
Al igual que en otros yacimientos, la cerámica es 
el tip0 de material arqueológico más representativo en 
Almaraz. 
Las manufacturas a mano son escasas, corres- 
pondiendo apenas a un 3.6% del total de la muestra 
(Barroso, Cardoso y Sabrosa, 1993: 155). 
En cuanto a la cerámica fabricada a torno, estan 
presentes: 
1. Cerámica común; 
2. Cerámica gris; 
3. Ánforas y pithoi; 
4. Cerámica de engobe rojo. 
Del conjunt0 de material arqueológico recogi- 
do en las excavaciones de Quinta do  Almaraz, Úni- 
camente se estudiaron con detalle las cerárnicas de en- 
gobe rojo (ibid.: 157-160; 177-IBI), 10 que, como es 
obvio, limita el análisis y la interpretación. 
De 10s restantes materiales poc0 se conoce, aun- 
que, sin embargo, estan publicados algunos frag- 
mentos cerámicos correspondientes a ánforas, pithoi 
y cerámica gris (Cardoso, 1990). 
Por ejemplo, el desconocimiento de 10s tipos de 
fibula y del conjunto de las ánforas presentes en el ya- 
cimiento impide cotejar las cronologías indicadas por 
Figura 58. Quinta d o  Almaraz: platos de barniz rojo 
(segun Barros et al., 1993: 177-1781. 
las cerámicas de engobe rojo con las dataciones ob- 
tenidas de radiocarbono. 
Sin embargo, 10 que se ha publicado merece 
cierta atención, sobre todo porque hasta el momen- 
to es el mayor conjunto portugués conocido de este 
de cerámica. A pesar de todo, cabe señalar que las ce- 
rámicas de engobe rojo divulgadas en 1993  rov vien en 
en su totalidad de una fosa excavada en el substrat0 
geológico, Q.U4j 3, que según 10s arqueólogos res- 
ponsables de la excavación, se destinaba a la acu- 
mulación de desechos (ibid.: 141). sin embargo, fue 
posible obtener una secuencia estratigráfica clara, don- 
de  se definieron seis unidades distintas correspon- 
dientes a varios estratos de tierra con coloraciones, con- 
sistencias y texturas diversas (ibid.: 148). 
Dentro del amplio conjunto de las cerámicas de 
engobe rojo de Quinta do Almaraz, que corresponden 
a un 8.8% del total de las cerámicas recogidas, fue 
posible identificar varias formas, de las cuales desta- 
can, por su re~resentatividad, 10s platos y 10s cuen- 
cos. Entre 10s platos se cuentan ejemplares de borde 
estrecho (3.5 cm), mediano (5.5 cm) y muy ancho (8 
y 9 cm) (fig. 58). 
También cabe mencionar que 10s bordes más 
estrechos (entre 10s 3. 5 y !os 5.5 cm), presentan poca 
inclinación hacia el interior y son casi paralelos a la 
línea del borde, correspondiendo a platos poc0 pro- 
fundes. Por el contrario, 10s platos de borde muy an- 
cho (entre 10s 6 y 10s 9 cm) son mas profundos, pero 
con un borde muy oblicuo, constituyendo &te prác- 
ticamente el propio cuerpo de  la pieza, ya que se 
prolonga hasta un fondo que, formalmente, parece 
preludiar la cavidad central de un plato de pescado. 
Es importante apuntar que 10s últimos dominan cla- 
ramente en el conjunto recogido en Almaraz. 
Independientemente del hecho de que en la ac- 
tualidad esté superada la tendencia a atribuir data- 
ciones exclusivamente a través de la anchura de 10s 
bordes de 10s platos de engobe rojo, 10 cierto es que 
las formas presentes en Almaraz y, sobre todo, su co- 
existencia, suscitan algunos problemas que se deben 
discutir. 
En primer lugar, cabe destacar que no es úni- 
camente la anchura de 10s bordes de engobe rojo re- 
cogidos en este yacirniento 10 que se debe valorar. De 
hecho, es necesario considerar que !os cocientes ob- 
tenidos se cifran mayoritariamente entre 10s 30 y 10s 
32, 10 que significa que a 10s platos de borde mas an- 
cho le corresponden casi siempre diametros reduci- 
dos. 
Las platos de borde muy ancho y oblicuo de ~ l -  
mara% con cocientes de 30 a 32, se pueden incluir con 
facilidad en el tipo P3d de Rufete Tomico (1988-89), 
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ya que poseen la típica carena externa presente en esta 
variante de la forma P3. 
Esta adscripción tipológica permite afirmar que 
. .. . 
13 g1-:111 nla!.ori:~ cic 10> plaro.; clel \.acimicnro en 31-15. -. . - . - .   - -  -- . - 
lisis c.; tardia. y : ~  cluc c.1 plaro f'3d surgc en 10s asen- 7 
, --  - ---7 
tarnientos andaluces únicamente en 10s niveles que co- -- 
rresponden a ocupaciones datada~ tradicionalmente 
desde el siglo VI a.C. en adelante. En Iluelva por 
ejemplo, 10s platos de este tip0 se encuentran única- 
mente a partir de 10s estratos del Tartésico Final, da- 
tados a través de la cerámica griega a partir de la pri- 
mera mitad del siglo VI a.C., perdurando y siendo 
abundantes hasta el final de este mismo siglo (ibid.). 
Esta misma cronologia para este tipo de platos está 
constatada en muchos otros sitios, por ejemplo en 
Doña Blanca (Ruiz Mata, 1993; Ruiz Mata y Pérez, 
1995), Trayamar (Schubart, 1997) y Jardin (Masas-Lin- 
demann, 1995), por 10 que no se puede admitir, a la 
luz de 10s datos disponibles actualmente, que la for- 
ma en cuestión pueda llevarse en cronologia tradi- 
cional más all5 del siglo Vi a.C. 
En Almaraz, 10s platos de la forma P3d coexis- 
ten en 10s mismos niveles arqueológicos con otros de 
borde estrecho y horizontal, que podrian pertenecer 
a 10s tipos P1 y P2 de la rnisma tipologia (Rufete To- 
mico, 1988-89). Se sabe que la producción de estos 
últimos tipos de platos se inici6 en un momento an- 
tiguo de la Edad del Hierro, ya que existen testimo- 
nios seguros de su utilización a partir de la primera 
mitad del siglo Vi11 a.C., en cronologia tradicional. De 
esta evidencia hablan elocuentemente las estratigra- 
f i a ~  de Toscanos, Mezquitilla, Doña Blanca y la mis- 
mo Huelva. 
1 
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Sin cmbargo, no se puedc olvidar cluc 10s pla- I - -- . . . . . 
e -----.-.....-.' tos de borde estrecho, a.;í con10 10s de amplio diá- ,? 
metro, no son infrecuentes en niveles tardios, siendo 
utilizados al rnenos hasta finales del siglo VI a.C., 
como quedó demostrado en Huelva (ibid.), asi como 
también en Jardin (Maass-Lindemann, 1995). 
Los cuencos de engobe rojo recogidos en Al- 
maraz se dividen en dos grandes grupos: cuencos he- 
miesféricos y cuencos carenados (fig. 59). 
Los primeros, escasamente representados, se in- 
cluyen en el tip0 C4 de Rufete Tomico (1988-89), es- 
tando presentes en Almaraz las dos variantes de la 
forma definida en Huelva. De hecho, 10s bordes pue- 
den ser engrosados (C4a) o simples (C4b). 
Los cuencos hemiesféricos de engobe rojo no 
son frecuentes en 10s yacimientos fenicios del Círcu- 
10 del Estrecho, pero abundan en poblados indigenas 
de Andalucia Occidental, principalmente en el Cerro 
Macareno (Pellicer Catalán et al., 1983). San Bartolo- 




Figura 59. Quinta do Almaraz: cuencos carenados y 
cuencos hemiesféricos de engobe rojo (según Barros 
et al., 1993: 178, 179 y 180). 
Tejada la Vieja (Rufete Tomico, 1987) y Euelva (Ru- 
fete Tomico, 1988-89). 
La forma de estos cuencos es muy abundante 
en cerámica gris, tanto en Almaraz (Barros, et al., 
1993: 1571, como en otros yacimientos portugueses, 
principalmente en Santarém (ver capitulo especifico 
en este estudio), Conimbriga (Alarcgo, 1976) o Alcá- 
cer do  Sal (Silva et al.,  1980-81). Los cuencos he- 
miesféricos de cerámica gris están también presentes 
en cantidades apreciables en yacimientos fenicios de 
la costa de Málaga y Granada y en 10s poblados in- 
digenas orientalizantes de Huelva y del valle del Gua- 
dalquivir. 
La forma C4 aparece en Huelva a partir de lo que 
se denominó Tartésico Medio IIIb, en niveles data- 
dos históricamente en la 2" mitad del siglo Vi1 a.C., 
pero es sobre todo abundante en 10s niveles corres- 
pondientes al Tartésico Final, cuya cronologia puede 
ser contrastada en Puerto 6, Puerto 9 y Méndez IKÚ- 
ñez a través de la presencia de bucchero nero y buc- 
chero gris eólico. De este modo, todo indica que la u ~ -  
lización de estos cuencos se generaliza entre el 600 y 
500 a.C., en fechas tradicionales o históricas (Rufete 
Tomico, 1988-89). 
Figura 60. Quinta d o  Almaraz: cuencos con pie (según 
Barros et al. 1993: 180-181). 
Los cuencos carenados de Almaraz presentan 
carena media jr bien marcada. Las paredes pueden 
ser bicóncavas, convexo-cóncavas o recto-cóncavas. 
El fondo es cóncavo, con o sin pie que, cuando exis- 
te, puede estar simplemente indicado o ser anular 
(Barros et al., 1993: 178, 179). 
También se identificó en este yacimiento otro 
tip0 de cuenco. Tiene carena bien marcada, posee 
pie alto y las paredes externas del cuerpo y el pie 
presentan varias acanaladuras (fig. 60). El fondo interno 
constituye una depresión profunda y circunscrita (Ba- 
rros et al., 1993: 180-181). 
Independientemente del hecho de que 10s cuen- 
cos carenados de engobe rojo tienen una larga tradi- 
ción en la cerámica fenicia, es imposible no recono- 
cer que 10s ejemplares de Almaraz muestran una serie 
de caracteristicas relativamente anómalas en 10s yaci- 
mientos fenicios y orientalizantes de la Península Ibé- 
rica, pareciéndose mucho a 10s hallados en el Claus- 
tro da Sé de Lisboa, que serán dados a conocer por 
vez primera en este trabajo. 
En primer lugar, cabe destacar que 10s perfiles de 
estos cuencos son casi siempre bastante sinuosos, te- 
niendo por ejemplo muy marcada la concavidad de las 
paredes. Los pies altos y las profusas acanaladuras 
que algunos ejemplares muestran en las superficies ex- 
ternas, tanto en 10s pies como en las paredes, le con- 
fieren al conjunt0 un aspecto ~~barroco~~,  relativamen- 
te infrecuente en el contexto de la Edad del Hierro 
orientalizante peninsular. 
Estas particularidades, aparentemente regiona- 
les y que de hecho conllevan un particular significa- 
do, dejan entrever varias explicaciones probables que 
más adelante intentaré exponer. 
Conviene, sin embargo, dejar claro que 10s cuen- 
cos carenados son una de las formas más frecuentes 
en 10s yacimientos fenicios, tanto occidentales como 
orientales, siendo evidente que algunos de 10s que 
se recogieron en el estuari0 del Tajo pueden encon- 
trar paralelos en Huelva (Rufete Tomico, 1988-89) o 
en Medellín (Almagro Gorbea, 1977). 
Efectivamente, ciertos ejemplares de Almaraz 
pueden corresponder al tipo C3b de Rufete Tomi- 
co, a pesar de que en el yacimiento portugués pa- 
rece evidente que los bordes son más exvasados y 
extravertidos, y que el perfil de la pared es más 
curvilineo que en el caso de 10s cuencos de Huel- 
va. 
En cuanto a 10s cuencos con pie, es en la Ex- 
tremadura española donde se encuentran las simili- 
tudes formales, ya que en la necrópolis de Medellín 
se hallaron piezas que formalmente se asemejan a 
10s ejemplares de Almaraz. Uno de ellos es también 
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un cuenco de engobe rojo (ibid.: 363, fig. 145, I), pero 
su pared externa está marcada por dos resaltes y no 
por acanaladuras. También el borde es considera- 
blernente rnenos exvasado y extravertido, 10 que se 
constata en 10s cuencos de Almaraz. El perfil es, en 
general, considerablemente menos sinuoso y curvili- 
neo. 
Del misrno rnodo, se observan semejanzas for- 
males en el caso del cuenco con pie recogido en el 
conjunto no 19 de la misma necrópolis (ibid.: 334, fig. 
139), s610 que aquí el cuenco est5 pintado a bandas 
y no cubierto de engobe rojo. Tarnbién en el perfil del 
borde y de la pared existen evidentes diferencias, 
aunque hay que destacar las acanaladuras que deco- 
ran la superficie externa de la pared del cuenco de Me- 
dellin. 
Los rnateriales de la necrópolis extrerneña pue- 
den datarse, a través de su asociación a otros restos, 
concretarnente fíbulas, a finales del siglo VI e inicios 
del siglo V a.C. 
En general, 10s cuencos carenados tienen ten- 
dencia a adquirir un perfil más curvilineo en 10s mo- 
rnentos rnás tardios (Maass-Lindernann, 1982), aun- 
que en estos rnornentos raramente aparecen cubiertos 
de engobe rojo, 10 que manifiestamente no sucede 
en Almaraz. 
No puedo dejar de  mencionar que 10s perfiles 
cornplejos, sinuosos y curvilineos de 10s cuencos ca- 
renados de este yacimiento y la propia existencia de 
pies altos, apuntan a cronologias bajas, muy posible- 
mente de la segunda mitad del siglo VI a.C., en cro- 
nologia tradicional. 
Tarnbién cubiertas de engobe rojo se identifica- 
ron otras forrnas, principalmente vasos que corres- 
ponden a 10s tipos VI y V2 de Huelva (Rufete Tomi- 
co, 1988-89) (fig. 61). Es importante insistir en el 
carácter tardio de 10s vasos de tip0 V2 en la antigua 
Onuba, donde se incluyeron en niveles correspon- 
dientes al Tartésico Final (ibid.). 
Barros, Cardoso y Sabrosa (1993: 181) incluye- 
ron tarnbién en la categoria de cerámica de engobe 
rojo cuatro fragmentos de borde y cuello de vasos, 
cuyo perfil de borde (exvasado y triangular) y de cue- 
110 (troncocónico o cilindrico) (fig. 61), además de la 
existencia de engobe rojo únicarnente en la superfi- 
cie interna, hacen pensar que se está en presencia de 
vasos cerrados tip0 pithoi, eventualrnente pintados 
con bandas en la superficie externa, por 10 que no de- 
ben incluirse en el conjunto de las cerámicas de en- 
gobe rojo. 
Por su abundancia, diversidad formal y caracte- 
risticas generales, las cerárnicas de engobe rojo reco- 
gidas en Quinta do Almaraz justifican un Último co- 
mentari~. 
En primer lugar, es irnportante recordar que 10s 
rnateriales fueron recogidos en un contexto que 10s 
propios excavadores reconocen como una fosa de 
acurnulación de detritos (ibid. : 15 I). Considero que 
esta situación permite concluir que 10s rnencionados 
rnateriales, a pesar de que se depositaron en época an- 
tigua, fueron encontrados en un contexto de deposi- 
ción primaria, aunque necesariamente posterior a la 
fecha de su utilización. 
Sin embargo, este hecho no impide pensar que 
la cerámica de engobe rojo que proviene de la rnen- 
cionada unidad pudiera representar un conjunto bas- 
tante hornogéneo. De hecho, todos 10s indicadores 
cronológicos disponibles perrniten afirmar que 10s 
platos de borde ancho y oblicuo con cavidad central 
pueden asociarse a 10s cuencos de perfil sinuoso y pa- 
redes externas marcadamente cóncavas. Por otro lado, 
10s cuencos con pie tienen una serie de caracteristi- 
cas tipológicas que no desentonan en el conjunto, ni 
formal ni cronológicamente. 
Figura 61. Quinta do Almaraz: vasos de engobe rojo y vasos cerrados de tip0 pithoi (seghn Barros et al. 1993: 180-181). 
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La aparición en el mismo contexto de escasos 
ejemplares de platos con bordes horizontales y estre- 
chos (3.5 a 5.5 cm), no interfiere negativamente en la 
clara homogeneidad del conjunto, ya que, como ya 
mencioné, no es inusual el hallazgo de platos con es- 
tas características en ambientes relativamente tardios y 
donde se constatan algunas de estas asociaciones de ma- 
teriales. Es éste por ejemplo el caso de Huelva (Rufe- 
te Tomico, 1988-89) y de Jardin (Maass Lindemann, 
1995). 
El conjunto publicado ostenta efectivamente un 
impresionante xar de família,> desde el punto de vista 
formal y, en tanto es posible evaluar, tecnológico. Los 
cuencos carenados, por ejemplo, independientemen- 
te de 10s detalles tipológicos que 10s diferencian, pa- 
recen salidos de las manos del mismo alfarero, o al me- 
nos del mismo centro productor. Las singularidades 
formales y de fabricación que presentan las piezas, cu- 
yos únicos paralelos conocidos se localizan, como se 
verá, en el área urbana de Lisboa, remiten obviamente 
a una producción local o regional de escasa difusión. 
Otro dato importante a considerar es la diversi- 
dad formal que muestra el conjunto, hecho extraño en 
10s yacimientos de fundación fenicia y mas frecuen- 
te en 10s sitios indigenas fuertemente orientalizados, 
como por ejemplo Huelva. 
No puedo dejar de lamentar de nuevo la au- 
sencia de datos publicados relativos a otros materia- 
les que se asociaban a la cerámica de engobe rojo, 
principalmente las ánforas y las fíbulas. Estoy segura 
de que esos datos contribuirian en gran medida a 
ayudar a esclarecer, entre otras cosas, la cuestión de 
la cronologia de esta ceramica. 
Atendiendo a 10s datos ofrecidos por las cera- 
rnicas de engobe rojo, creo posible situar el relleno de 
la mencionada fosa de desechos en el siglo VI a.C., y 
más concretamente a partir de la segunda mitad, fe- 
cha convencional. 
A esta misma conclusión llegaron 10s propios 
autores del trabajo donde se publica el material ob- 
jet0 de análisis (ibid.: 167). Las características morfo- 
lógicas y 10s paralelos que pueden establecerse para 
sus cerámicas indicaban esta misma cronologia. 
Las fechas de  radiocarbono publicadas en el 
mismo trabajo (ibid.: 167, nota 1) no dejan de causar 
perplejidad, asi como alguna aprensión, ya que no 
queda completamente clara, en la lectura del men- 
cionado estudio, la asociación entre las dataciones ra- 
diométricas y 10s restos cerámicos presentados. 
Las dataciones son las siguientes: 
- ICEX 926 (huesos) - 2660250 B.P., que, cali- 
brada a dos sigmas, ofrece el siguiente intervalo de 
tiempo: 910-790 CAL B.C.; 
- ICEN 914 (conchas) - 2640~50 B.P., que, cali- 
brada a dos sigmas, ofrece el siguiente intervalo de 
tiempo: 900-780 CAL B.C. 
Como ya he mencionado, no consigo comprender en 
que contexto preciso fueron recogidas las muestras ob- 
jet0 de análisis. La única información ofrecida por 10s 
autores, ... .datagees do plano 11 (Muro) ...,> (ibid.), no 
permite determinar si las conchas y 10s huesos fe- 
chados provienen de la fosa de detritos donde se re- 
cogió la ceramica de engobe rojo. 
No esta realmente indicado en ninguna parte 
del texto si el *Muro,' que corresponde al menciona- 
do <<plano 1 es el que se identificó junto al fondo de 
la fosa <<.. separando-a em duas partes iguais. [e que1 
será portanto contemporiineo da constru@o desta. 
(ibid.: 151) o si, por el contrario, se trata de alguno 
de 10s muros circundantes que fueron también iden- 
tificados en el cuadrado U45.3 y que estaban asocia- 
dos a <c ... um pavimento construido por seixos acha- 
tados cimentados por argila. [que] foi destruído no 
decurso da abertura da fossa .... (ibid.). Puede tratar- 
se también de alghn otro muro aparecido durante 
10s trabajos de campo, por ejemplo en la cuadro. 
42.3SO. 
Como es obvio, la ausencia de información en 
cuanto a este aspecto concreto dificulta cualquier ten- 
tativa de analizar la cuestión del evidente desfase cro- 
nológico entre las fechas que indican 10s materiales ce- 
rámicos y las dataciones del radiocarbono. 
Efectivamente, la problemática es completamente 
distinta si las dataciones radiométricas se pueden co- 
nectar con 10s materiales arqueológicos publicados o 
si, por el contrario, éstas corresponden a un momen- 
to anterior a la construcción y relleno de la fosa de de- 
tritos, es decir si se relacionan con otros materiales que 
no son aquellos que conocemos y que de acuerdo con 
10s mas elementales y básicos conocimientos de ar- 
queologia, ellos serian anteriores. 
Me Veo forzada por las circunstancias a dejar 
abierta por ahora y en términos estrictos la cuestión 
de las dataciones de radiocarbono obtenidas en Al- 
maraz, a pesar de que tienen, por la antigüedad que 
presentan, una considerable importancia. Este hecho 
me obligar2 a volver a ellas más adelante en este mis- 
mo trabajo, a la hora de discutir toda la problemática 
que se desprende respecto a la cronologia de la pre- 
sencia fenicia en el actual territori0 portugués. 
La excavación de la fosa de detritos ofrece tam- 
bién importantes datos que se refieren a 10s habitos 
alimenticios de 10s habitantes de este yacimiento du- 
rante la primera mitad del I milenio a.C. (ibid.: 160- 
166, Cardoso, 1996). 
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La principal conclusión que proporciona el estu- 
dio de la fauna es el peso que tienen las especies d o  
mésticas en el conjunto. El buey, a pesar de que por- 
centualmente no es de  las especies más numerosas 
(30.5% del total), ofrece comprensiblemente la mayor 
base de las proteinas animales consumidas, ya que 10s 
restos identificados corresponden a un peso en carne 
de siete a nueve veces superior al de 10s ovicápridos. 
Estos Últimos constituyen la representación rnás nu- 
merosa (65.6%), contribuyendo también de forma sig- 
nificativa a la dieta alimenticia de la población. No pa- 
rece tener especial significado la aparición de restos de 
un Único caballo o burro doméstico (0.2%). La contri- 
bución del conejo, también doméstico, puede consi- 
derarse insignificante (3.1%) (ibid.). 
A juzgar por 10s escasos restos de venado (un in- 
dividuo) y de jabali (dos individuos), no parece que la 
caza fuese una actividad que ocupase mucho tiempo 
a las poblaciones de Almaraz, 10 que ya no  sucede 
con la pesca, actividad que ciertamente debió tener 
un importante papel en el asentamiento. La recogida 
de abundantes artefactos relacionados con esta última 
práctica, concretamente de redes y anzuelos, y 10s más 
de 0.6 kg de restos ictiológicos obtenidos (vértebras, es- 
camas, etc) hablan por si mismos (ibid.) 
.A recoleggo de  moluscos teria também um ex- 
pressivo papel na dieta: recolheram-se na fossa de 
detritos cerca de 70 000 conchas, denunciando ex- 
ploragHo de biótopos litorais diversos, desde os ban- 
cos vasosos do  estario (com Ostrea edulis, 10%), até 
2s praias arenosas, com Venerrupis decussata, que 
constitui a espécie mais abundante (com 36%), Ce- 
rastoderma edule (4.5%) e Solem m a ~ i n a t u s  (3.5%), 
passando pelos trechos mais rochosos, com predo- 
min2ncia de Mytilus (15% dos restos). Os caracóis te- 
rrestres (Helix sp.) eram, também, apreciados, atin- 
gindo 23% do total dos restos de mol us cos.^^ (ibid.). 
No esta de más recordar que -a predominhcia 
de grandes bovídeos na componente proteica da die- 
ta alimentar salienta o carácter estável e sedentário 
das populag6es~~ (Cardoso, 1995: 167). 
Especial significado tiene la ausencia, de mo- 
mento, de cerdo doméstico, ya que 10s dos restos de 
suidos hallados corresponden a jabalies. 
Sobre el yacimiento se han publicado también al- 
gunas referencias que, a pesar de breves, comportan 
gran interés, por 10 que es importante que se men- 
cionen aquí. 
Durante la excavación se encontró en un área li- 
mitada una apreciable cantidad de  granos de uva, ha- 
llazgo que no es imposible relacionar con la produc- 
ción de vino (Barros, 1998:38), a pesar de  que las 
evidencias del proceso de transformación no han sido 
detectadas. La recogida de crisoles de fundición y de 
escorias de bronce y hierro indican que la práctica 
de la metalurgia era una actividad local, existiendo 
también datos reveladores de producción de cerámi- 
ca en el lugar, como por ejemplo es el caso de 10s pris- 
mas recogidos (ibid.: 38-39). 
Parece asi posible deducir, que las actividades in- 
dustriales eran intensas en el asentamiento y consti- 
tuian una importante vertiente de su economia. Estas 
actividades implicaban también la existencia de gru- 
pos de individuos especializados, que dominaban téc- 
nicas y procedimientos. 
Como es lógico, 10s datos dados a conocer so- 
bre Quinta do  Almaraz ofrecen apenas un conoci- 
miento parcial y fragmentado de la realidad de la ocu- 
pación humana en el asentamiento durante la Edad del 
Hierro, 10 que, como ya se mencionó, limita y dificulta 
el análisis. 
Sin embargo, hay que discutir 10s datos disponi- 
bles en la medida en que se relacionan directamente 
con el significado y con la función que pudo desem- 
pefiar el yacimiento, 10 que reviste particular interés en 
el momento de analizar su relación con 10s vestigios 
orientalizantes detectados en pequeños asentamien- 
tos del margen izquierdo, aparentemente dentro de 
su área de influencia directa, asi como también con el 
resto de 10s poblados del Hierro del estuario del Tajo. 
En primer lugar, cabe mencionar que no fue Úni- 
camente durante la Edad del Hierro cuando el sitio co- 
nocido como Quinta do Almaraz se escogió como lu- 
gar para vivir. De hecho, ya estuvo ocupado en el 
Calcolitico aquel espolón rocoso, tan elevado sobre el 
estuario del Tajo, como ha quedado demostrado por 
la aparición de fragmentos cerámicos con decoración 
tip0 xfolha de acácia)~ (Barros et al., 1993: 145). 
Más importante por sus implicaciones fue la iden- 
tificación de cerámicas que aparentemente eviden- 
cian una ocupación durante el Bronce Final (ibid.). 
Desgraciadamente, tampoc0 hay mucha infor- 
mación disponible sobre esta ocupación, cuya exis- 
tencia apenas se comenta. De cualquier forma, es im- 
portante destacar que 10s niveles correspondientes al 
Bronce Final se situaban en la #<plataforma mais ele- 
vada. (ibzd.: 146), donde .. . . a camada arqueológica nPo 
remexida, nPo permitiu recolher grande informagHo .... 
(ibid.), ya que su GI.. .presenca era meramente resi- 
dual ...,, (ibid.). Geste quadrado, apenas no lado Sul 
uma fina camada de escassos cm e, em especial, con- 
servada em cavidades do substrat0 geológico, se con- 
servava. As cer%micas recolhidas in situ, muito es- 
cassas, eram, na totalidade de fabrico manual, e 
atribuíveis ao Bronze Final, sendo as formas mais co- 
muns a taca carenada e o esférico,, (ibid.). 
En 10 referente a este momento ocupacional de 
Almaraz, cabe señalar que 10s autores mencionan que 
<<...na área de maior concentragilo de vestigios do Bron- 
ze Final faltam materiais da I Idade do Ferro, [e que1 
nos sectores onde ocorrem, assumem carácter quase 
exclusivo.. ." (ibid.: 167). 
Estas aparentes evidencias llevaron a 10s arque- 
ólogos a defender la hipótesis de la existencia de un 
hiatus entre las ocupaciones del Bronce Final y la del 
Hierro (ibid.). 
Como es natural, siempre es difícil hablar sobre 
excavaciones que no son nuestra responsabilidad y 
donde ni siquiera se participó. Sin embargo, algunas 
expresiones utilizadas, principalmente llárea de maior 
concentra@io,! y l~carácter quase exclusiva>' (la negrita 
es mia), se deben tener en cuenta en el momento de 
plantear todas las lecturas posibles. Creo pues, que 
tengo cierto derecho a preguntar que es 10 que OCU- 
m'a en [(nas áreas de menor concentra@o de vestigios 
do Bronze Final'3 y cuál es el significado exacto en 
este contexto del adverbi0 -casi)'. Por otro lado, no 
comprendo la razón por la cua1 10s autores descartan 
la posibilidad de que 10s estratos superiores de la pla- 
taforma más elevada, donde se excavo el nivel co- 
rrespondiente al Bronce Final, estuvieran destruidos. 
Todo indica que se debió al deseo de ver en 
Quinta do  Almaraz un establecimiento fenicio que 
permitiera sustentar la existencia de una discontinui- 
dad en la ocupación protohistórica del asentamiento, 
ya que para estos autores no parece posible una ins- 
talación de tip0 colonial sobre un habitat indigena. 
Es innegable la extraordinaria importancia del ya- 
cimiento de Almaraz en el contexto del comercio fe- 
nicio occidental, materializada por 10s hallazgos allí 
realizados, donde cabe destacar, además de la cerárnica 
de engobe rojo y de las ánforas, el vaso de alabastro 
(Barros, 198)  y 10s dos pequeños pesos cúbicos de plo- 
mo (información personal de Luis Barros), idénticos a 
10s del Cerro del Villar (Aubet Sernmler, 1997: 210). 
Todo el10 hace que se le atribuya un gran reconoci- 
miento que, desde mi perspectiva, no quedaria dismi- 
nuido en el caso de que el yacimiento fuese simple- 
mente un poblado indigena fuertemente orientalizado. 
Creo que 10s datos publicados no autorizan, por 
ahora, una opción valida sobre el origen étnico de 
sus ocupantes durante la Edad del Hierro. 
La arqueologia protohistórica de Andalucia orien- 
tal ya demostro que la estrategia colonial fenicia en esa 
zona consistió exactamente en ... .su establecimiento 
junto a un asentarniento indigena costero, configu- 
rando un barrio o un núcleo comercial adyacente, tal 
como se ha podido observar en Almuñécar, en Salo- 
breña o en la desembocadura del Guadiaro (Montilla). 
No s610 ésto, sino que algunos poblados indigenas 
aparecen situados muy cerca de las colonias e inclu- 
so en clara posición de dominio...', (Aubet, 1997: 9). 
El hecho de que en Almaraz pueda descartarse la po- 
sibilidad de una instalación diferenciada, debido a 
condiciones geomorfológicas concretas, podria ex- 
plicar la instalación de fenicios en el mismo espolón 
rocoso entonces ya ocupado. Pero parece obvio que 
este hecho no explicaria la pretendida <<.. distribu@o 
diferencial no terreno dos materiais respectives [da 
Idade do Bronze e da Idade do  Ferro]'> (Barros et al., 
1993: 167). 
De cualquier forma, quisiera dejar claro que la 
existencia en el asentamiento de ocupantes perma- 
nentes originarios de las colonias fenicias del área del 
Estrecho me parece una hipótesis a tener en cuenta, 
aúnque, para que el10 hubiese ocurrido, no seria ne- 
cesari0 defender la existencia de algún hiatus entre la 
ocupación del Bronce Final y la de la Edad del Hie- 
rro. 
Para finalizar, considero que es importante no  
perder de vista que en el poblado de Quinta do  Al- 
maraz existen demasiados datos que concurren para 
defender una profunda ~~orientalización'~ del lugar, 
principalmente la existencia del foso (con evidentes 
semejanzas tipológicas al detectado en Doña Blanca 
-Ruiz Mata y Perez, 1995), algunos materiales (vaso de 
alabastro y pesos cúbicos de plomo), bajo porcenta- 
je de cerámica a mano y elevado grado de desarrollo 
de la tecnologia alfarera en la fabricación de las ce- 
rámicas de engobe rojo. 
Sin embargo, 10s regionalismos de 10s que se 
impregna la producción de esta cerámica de engobe 
rojo, concretamente en 10 referente a la variedad ti- 
pológica (tan extraña en 10s asentmaientos de funda- 
ción fenicia) y 10s perfiles de 10s cuencos, asi como 
la existencia en el lugar de un habitat indigena del 
Bronce Final, obligan a formular un modelo inter- 
pretativo que tenga en consideración esas realidades. 
S610 un conocimiento más profundo del yaci- 
miento, que implica lógicamente la publicación de  
mis resultados sobre 10s trabajos arqueológicos ya re- 
alizados, podrá ayudar a la interpretación de Quinta do  
Almaraz en el contexto de la expansión fenicia acci- 
dental, tarea muy dificultada por la ausencia de datos, 
datos estos que, hoy por hoy, Únicamente poseen 10s 
arqueólogos responsables de 10s trabajos. Creo que 
debo insistir en que la publicación de una planta ge- 
neral, donde se sitúen las estructuras habitacionales, el 
fos0 y las lineas de muralla, asi como la publicación 
de 10s materiales arqueológicos cerimicos, metálicos, 
de vidrio y OtrOS, perrnitirán analizar de otra forma un 
yacimiento de la importancia de Almaraz. 
LOS FENICIOS EN PORTUGAL 
Sin embargo, y basándome en 10 que se ha pu- 
blicado, me atrevo a afirmar que considero muy pro- 
bable una presencia, aunque no exclusiva, de pobla- 
ción oriental en Almaraz. La forma como se llevó a 
cabo esa instalación est2 por aclarar, aunque creo que 
no es absolutamente necesario que las estrategias se- 
guidas aquí sean las mismas que se llevaron a cabo 
en el Mediterráneo Central, en Andalucia Oriental, o en 
el rnismo estuario del Sado y del Mondego, por 10 que 
me parece inoportuna apostar por un hiatus ocupa- 
cional. Creo que es necesario ofrecer una interpretación 
más adaptada a las circunstancias concretas, aunque esa 
interpretación no esté de acuerdo con 10s modelos de 
colonización propuestos en 10s años 70 y 80 para la cos- 
ta de Málaga y Granada. Por ello, debo recordar que 
10s datos procedentes de Andalucia oriental a partir 
de 10s años 90, en cuanto a la ocupación indígena, es- 
tablecieron nuevos modelos interpretatives para la es- 
trategia colonial fenicia en esta región que, natural- 
mente, pusieron en duda 10s anteriores. 
En relación a Almaraz, me permitiré realizar al- 
gunos cálculos, con la intención de aproximarme a otro 
tip0 de análisis. Al establecerse que a cada hectárea 
le corresponden 300 habitantes, tal como propuso 
Renfrew (19721, cabria considerar la posibilidad de 
que este asentamiento tuviese una población de unos 
1800 individuos. Sin embargo, al corregir este núme- 
ro de acuerdo con otras propuestas, como las de Na- 
rou1 (1962) o Casselbeny (1974), se obtiene un número 
de 2000 y 1000 respectivamente. Ante esta disparidad 
de  cifras y sin que se puedan utilizar otros datos, 
como la cantidad de materiales destinados al alma- 
cenamiento y el área útil ocupada por viviendas y ac- 
tividades industriales, se hace difícil evaluar cual es el 
número que más se aproxiixa a la realidad. Sin em- 
bargo, no puedo dejar de mencionar que, aunque 
parte de sus 6 ha estuviesen destinadas a actividades 
industriales, no hay que olvidar que esas actividades 
implicaban una mano de obra relativamente numerosa 
que no es posible estimar ahora. 
AÚn asi, aunque se opte por el número obteni- 
do  según 10s cálculos propuestos por Casselberry, es 
decir, menor, se constata que para suplir las necesi- 
dades alimenticias de la población de Almaraz seria 
necesaria una extensa área de explotación de recur- 
sos. Atendiendo a 10s cálculos de Halstead (19891 0 
de Fernández Martinez y Ruiz Zapatero (1984a1, que 
establecen que cada individuo necesita por año 200 
O 210 kg de cereal respectivamente, 1000 individuos 
necesitarian anualmente cerca de 200 toneladas de 
cereal. Teniendo en cuenta que el cultivo cerealístic0 
está estimado en 400 kg por ha, abastecer Almaraz de 
cereales implicaria un área cultivada de 500 ha. 
Al comparar estos cálculos con las áreas poten- 
ciales de recursos de 12, 30 y 60 minutos, comprobé 
que éstas eran de 11, 23 y 35 ha respectivamente, 10 
que sin duda seria insuficiente para suplir las necesi- 
dades alimenticias de la población que residia en el 
yacimiento. 
El estudio de la fauna, anteriormente mencio- 
nado, demuestra que las proteinas animales contri- 
buian de modo decisivo a la alimentación del grupo 
humano instalado en el asentamiento, 10 que sin duda 
puede reducir de forma drástica las áreas necesarias 
para la explotación cerealística. 
Sin embargo, aún admitiendo, como hace Jorge 
de Alarc50 (1992: 461, que las proteínas animales co- 
rrespondan al 50% de una posible dieta alimenticia de 
las poblaciones protohistóricas, 10 que me permite 
disminuir considerablemente las áreas necesarias para 
el cul t i~~o de cereales, obtengo un número todavia 
superior al que proporciona la determinación del área 
potencial de recursos de 60 minutos: 250 ha necesa- 
rias - 3 j  ha obtenidas. Los cálculos efectuados para 
un área potencial de recursos de 2 horas (110 ha) 
tampoc0 resuelve el problema, agravándolo por el 
hecho de que la existencia de ovicápridos y bóvidos 
en cantidades apreciables implica también áreas de 
pastos de dimensiones considerables. 
Asi, considerando la explotación de 10s recursos 
marinos, de 10s que la fauna ictiológica y malacoló- 
gica hallada en Almaraz es elocuente testimonio, no 
parece viable que las necesidades alimenticias de la 
población de este asentamiento, aun admitiendo que 
1000 habitantes sea un número exagerado, fuese su- 
plida únicamente por sus recursos directos. 
En la comarca de  Almada se hallaron otros ya- 
cimientos que revelaron ocupación de la Edad del 
Hierro y cuyos materiales denotan fuertes afinidades 
con 10s recogidos en Almaraz. Las relaciones que se- 
guramente se establecieron entre 10s asentamientos 
y el significado de esas relaciones justifican su in- 
clusión en este trabajo, a pesar de que 10s datos que 
existen sobre 10s primeros son dramáticamente es- 
casos. 
6.2.2 Otro asentimdento del Hierro en 
el margen izquierdo del estuario del Tajo 
En la comarca de Almada se han identlficado otros ya- 
cimientos arqueológicos dor.de se constata una ocu- 
pación de la Edad del Hierro de tip0 orientalizante y 
que, naturalmente, se pueden relacionar con el po- 
blado de Almaraz. Desgraciadamente, son muy esca- 
sas las informaciones de las que se dispone de estos 
yacimientos. 
En la Calle Manuel Febrero, en la Cova da Pie- 
dade, la construcción de un inmueble de viviendas 
sac6 a la superficie materiales arqueológicos de la 
Edad del Hierro, cronológica y culturalmente afines a 
10s de Almaraz (Silva y Soares, 1986; Barros, 1998). XO 
se llevó a cabo ningún trabajo arqueológico en el lu- 
gar, recogiéndose únicamente algunos materiales 
-... destacando-se um fragmento de prato de engobe 
vermelho (aplicado no interior do recipiente) de bor- 
do largo e dois vasos de fabrico manual: um decora- 
do por impress6es feitas a pun~go! encontra parale- 
los, pelo que respeita 5 forma e 5 decora~go,  em 
Toscanos; e outro é decorado por duplas ungula~6es'~ 
(Silva y Soares, 1986: 135). Existe también información 
sobre la aparición en el lugar de ceramica pintada a 
bandas policromas y ánforas (Barros, 1998: 38). 
El tip0 de información de que se dispone sobre 
este yacimiento arqueológico, en alguna publicación 
calificado como xpovoado da pedrada),, es, como pue- 
de verse, prácticamente nulo, de 10 que deriva la im- 
posibilidad de extraer alguna conclusión. S o  es po- 
sible determinar cua1 habria sido su extensión, cuáles 
serían las áreas ocupadas, tampoc0 se sabe cuál era 
la representatividad de 10s materiales orientalizantes 
en el total del conjunto. Únicamente es posible afir- 
mar que la actual Cova da Piedade, localizada al SE 
de Almaraz, está rodeada de terrenos arcillosos con 
considerable potencial agrícola, y que en la actualidad, 
como en la Antigüedad, 10s terrenos donde se im- 
planta el yacimiento son llanos. Asi, en la ocupación 
que se intuye, no parece evidenciarse ningún tip0 de 
preocupación de orden defensivo. 
La Quinta do Facho se situa sobre el peñasco fó- 
si1 de 10s Capuchos, siendo un área aplanada y poc0 
accidentada. El lugar no destaca del paisaje circun- 
dante, y no parece que en la estrategia de ocupación 
hubieran pesado factores relacionados con la protec- 
ción del asentamiento. Se localiza junto al Monte da 
Caparicia, al Sudoeste de Almaraz. 
Tampoco aquí se efectuaron trabajos arqueoló- 
gicos de excavación, y únicamente se limitó a la re- 
cogida de materiales hallados en superficie, debido a 
obras de urbanización. La información sobre el con- 
junto artefactual es igualmente limitada. Se conoce 
únicamente la existencia de cerámica a torno idénti- 
ca a la de Almaraz, principalmente ánforas y platos de 
engobe rojo (Barros, 1998: 35, 38). Parece ser que la 
cerárnica a mano predomina en el inventario (infor- 
mación personal de Luis Barros). 
El análisis de la cartografia muestra que el asen- 
tarniento se emplazó sobre terrenos arcillosos, donde 
es posible detectar un predomini0 de suelos de las Cla- 
ses A y B. 
La excavación de las grutas artificiales de S. Pau- 
10 permitió recoger también materiales arqueológicos 
afines a 10s de Almaraz, principalmente platos y cuen- 
cos de engobe rojo, cerámica gris y ánforas (ihid.: 35; 
Barros y Espirito Santo, 1997). Sin embargo, no me pa- 
rece que sea posible hablar de ocupación de la Edad 
del Hierro en estos monumentos funerarios, a no ser 
que esa ocupación correspondiese únicamente a e...um 
acampamento.. .'> (ibid.: 218). La cerámica orientali- 
zante, al igual que la abundante fauna (macrofauna, 
malacológica, ictiológica), puede proceder simple- 
mente de una violación durante la Edad del I-Iierro de 
10s espacios funerarios neolíticos y calcoliticos. Esa 
violación, que 10s propios autores admiten (SE de re- 
ferir que na grande maioria dos quadrados escava- 
dos havia materiais da Idade do  Ferro e cascas de 
moluscos até 2 rocha de base, em percentagem va- 
riável, o que pode ter acontecido através de um re- 
meximento intencional...>' - ibid.), era perceptible por 
el estado revuelto de casi todos 10s enterramientos 
prehistóricos, revuelto que ciertamente seria el resul- 
tado de la citada violación. 
También es posible que las grutas artificiales de 
S. Paulo fuesen utilizadas con frecuencia como abri- 
go, 10 que justificaria, desde mi punto de vista, la exis- 
tencia de 10s hogares y alimentos consumidos de 10s 
que da testimonio la fauna encontrada. 
La proximidad entre las grutas artificiales de S. 
Paulo y de Almaraz sugiere que fueron 10s habitantes 
de este último yacimiento 10s responsables de la vio- 
lación de las primeras y, naturalmente también, de 
10s materiales arqueológicos orientalizantes allí en- 
contrados. No creo que exista ningún dato que apun- 
te a que se trata -...de popula@o aparentemente nao 
indígena.>' (ibid.). 
6.2.3. Breve análisis del poblamiento 
orientalizante del margen izquierdo 
del estuari0 del Tajo 
No dudo del hecho de que 10s tres yacimientos ante- 
riormente analizados se encuentran intimarnente re- 
lacionados entre si en cuanto a su contemporanei- 
dad, al menos durante un momento concreto de la 
Edad del Hierro. 
Los datos que he presentado parecen indicar 
kmbién que existió en esta región un poblamiento je- 
rarquizado, donde Quinta do  Almaraz representó con 
toda certeza el papel de Lugar Central. La implanta- 
ción y localización de 10s tres yacimientos son de he- 
cho distintas, sin que se pueda ignorar el área ocupada 
y la cantidad y diversidad de material arqueológico re- 
cogido en el poblado de Almaraz. 
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Por otro lado, y en el mismo contexto. no me pa- 
rece desencaminado imaginar que el poblamiento del 
Hierro de Quinta do Almaraz, de Quinta do Facho y 
de Cova da Piedade se puedan diferenciar entre si 
por 10s distintos tipos de actividades económicas prac- 
ticada~. 
A pesar de que 10s datos disponibles no se ca- 
racterizan por su abundancia, es posible admitir que 
las industrias transformadoras y el comercio ocupaban 
mayoritariamente a 10s habitantes del primer asenta- 
miento. Ya mencioné anteriormente que 10s prismas 
recogidos durante la excavación revelan que la pro- 
ducción de cerámica en el lugar fue una realidad, 
existiendo también suficientes indicios para defender 
que la práctica de la metalurgia era una actividad prac- 
ticada en el yacimiento. Igualmente, la concentración 
en una zona limitada de granos de uva podria rela- 
cionarse con la producción de vino. 
La localización de Almaraz, la existencia de un 
puerto en Cacilhas directamente relacionado con el po- 
blado y la posibilidad de que parte de la población tu- 
viera un origen oriental, permiten considerar como 
acertada la hipótesis de que este yacimiento del mar- 
gen izquierdo del Tajo asumiria el control territorial, 
controlando igualmente 10s pequeños poblados loca- 
lizados en su área de influencia directa, que depen- 
derian de é1 política y administrativamente. 
Quinta do Facho y Cova da Piedade, situados 
sobre suelos fértiles de gran productividad agrícola, 
contribuirian tal vez a suplir las necesidades en tér- 
minos alimenticios de la población de  Almaraz, cuyo 
esfuerzo productivo se concentraria en otras activi- 
dades económicas. 
Todo indica, por tanto, que se trata de un ejem- 
plo de relaciones tipicas de subordinación. Esta con- 
clusión, que considero factible a través de 10s datos 
existentes, conduce inevitablemente a considerar que 
seria en Almaraz donde residiria la elite politico-ad- 
ministrativa que, por un lado controlaba y gestiona- 
ba la producción del área circundante, y por otro do- 
minaba el comercio regional y a larga distancia. Me pa- 
rece obvio que era esa elite de  Almaraz la que 
centralizaba las funciones administrativas y sociales 
y controlaba el comercio. La organización de la pro- 
ducción y de la propiedad de 10s medios de produc- 
ción, y tal vez la distribución y el consumo, serian ta- 
reas llevadas a cabo por dicha elite. 
Creo importante señalar que considero que el 
poblamiento orientalizante del margen izquierdo del 
Tajo esta intimarnente relacionado con aquél que se 
constata al norte del estuario, materializado en 10s ha- 
llazgos de los poblados de Lisboa y Santa Eufémia y 
en 10s yacimientos de Outorela, Moinhos de Atalaia y 
Freiria. La forma que asumió esa relación ser5 anali- 
zada posteriormente, análisis que s610 tiene sentido tras 
la descripción de 10s yacimientos y de 10s materiales, 
asi como de 10s comentarios que estos sugieren. 
6.3. EL W G E N  DERECHO 
La ocupación humana de Lisboa, durante la Edad del 
Hierro, parece limitarse, hasta el momento, a la coli- 
na donde se implanta el Castillo de S. Jorge. Excava- 
ciones recientes, tanto en la cima, ocupada por el cas- 
tillo medieval, como en la plataforma de la Catedral, 
y en la ladera, revelaron vestigios arqueológicos de esta 
época (fig. 62). 
El llamado *morro)) del Castillo estaba limitado al 
Sur y a Occidente por el rio Tajo y por 10s restos del 
brazo de este mismo rio, que, en esa época, ya seria 
un área parcialmente inundada. Debe mencionarse 
que, durante las excavaciones en la calle Augusta, se 
constato la existencia de una playa, por lo que pare- 
Figura 62 - El Castillo de S Jorge visto desde el Oeste y el Sorte (fotos Pedro Ranos) 
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Figura 63. Mapa oro-hidrográfico del Morro del Castillo de 
SPo Jorge (segun, Amaro, 1993: fig. 1). 
ce claro que las factorias de salazones de época ro- 
mana habrian sido construidas sobre un arenal (Ama- 
ro, 1993: 186). Hacia Oriente, corria una linea de agua, 
la actual calle de Regueira (fig. 63). 
La colina del Castillo posee, pues, una situación 
topográfica y una morfologia propias, que muestran 
condiciones privilegiadas para la implantación hu- 
mana, dado que el yacimiento tiene, además, amplia 
visibilidad y considerable defensibilidad. 
El topónimo prerromano que 10s autores clási- 
cos consagraran, y que mucha epigrafia romana dejó 
registrado, deja entrever una afinidad lingüística con 
el %rea meridional de la Península Ibérica. De hecho, 
el sufijo -@o, patente en Olisipo, apunta a un origen 
mediterráneo, que descarta cualquier filiación cen- 
tro-europea, por 10 que creo que sería conveniente 
abandonar, y no s610 en este caso, la designación 
-ibérican, todavia frecuentemente utilizada (ibid.; Man- 
tas, 1994: 74). 
La relación de la actual ciudad de Lisboa con el 
Sur peninsular, durante la época prerromana, que la 
paleolinguistica deja entrever se confirma también 
con 10s numeroso hallazgos arqueológicos que han 
proporcionado las intervenciones preventivas y de 
urgencia, llevadas a cabo en el área urbana. 
La ocupación de Olisipo durante la Edad del Hie- 
rro quedó demostrada cuando Vergilio Correia recu- 
peró: en la Catedral y en la calle de 10s Douradores, 
algunos materiales arqueológicos con esa cronologia. 
Estos restos, publicados en la filtima década del siglo 
pasado (Cardoso, 1994, Cardoso y Carreira, 19931, re- 
mitian para el carácter, indiscutiblemente, orientali- 
zante de esta ocupación. 
Las excavaciones en el Claustro de la Catedral, en 
el Castillo de S. Jorge y en la calle de 10s Correeiros, 
todas iniciadas en 10s años 90 del siglo XX, darian 
contornos mas nitidos a las interpretaciones realizadas 
a partir de 10s materiales que Vergilio Correia recupe- 
ró del subsuelo de la actual capital portuguesa. 
El Claustro de la Catedral 
Los trabajos llevados a efecto en el Claustro de la Ca- 
tedral permitieron excavar, bajo las zapatas de  10s 
muros romanos datados en el siglo I d.C., cerca de 1.50 
m de tierras, correspondientes a varios niveles ar- 
queológicos, cuyos materiales pertenecen, sin ningu- 
na duda, a una Edad del Hierro Orientalizante. Des- 
graciadamente, <' ... atendendo B natureza e bom estado 
de conserva@o das estruturas que se desenvolvem 
sobre o contexto orientalizante e a grande altura dos 
aterros, n2o foi ainda oportuno proceder-se ao alar- 
gamento da escavas50 deste con tex to^^ (Amaro, 1993: 
184). Asi, 10s materiales recuperados en la Catedral de 
Lisboa, pertenecientes a la Edad del Hierro, son, casi 
en su totalidad, procedentes de un estrecho sondeo 
(1.5 x 1 m), que, por razones de seguridad, no al- 
canzó la roca madre (ibid.) (fig. 64). 
Los materiales recuperados están constituidos, 
casi exclusivamente, por ceramicas. Algunas escorias 
de hierro y fragmentos sin forma de cobre y bronce 
constituyen la excepción (ibid.: 185). 
Algunas de las cerárnicas del Hierro recogidas du- 
rante las excavaciones de la Catedral se publicaron en 
1993 (ibid.). En este trabajo, quedaba absolutamente 
confirmado el carácter orientalizante que poseia la 
ocupación protohistórica de Lisboa, carácter éste que 
10s hallazgos de Vergilio Correia ya dejaban entrever 
(Cardoso y Carreira, 1993). 
Por determinación del presidente del Instituto 
Portugués do Patrimoni0 Arquitectónico tuve la opor- 
tunidad de estudiar directamente, y de forma ex- 
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Figura 64. Perfil Oeste del Claustro de la Catedral (según 
Amaro, 1993, fig. 2).  
haustiva, 10s materiales exhumados en la menciona- 
da excavación. 
Como era inevitable, el estudio reveló algunas di- 
ficultades, que se desprenden, sobre todo, del hecho 
de desconocer, con el necesario detalle, las condi- 
ciones exactas de la recogida de 10s materiales, inde- 
pendientemente de toda la información ofrecida por 
el director de 10s trabajos de campo, Clementino Ama- 
ro. También debo aclarar que, al ser igualmente res- 
ponsable de excavaciones en áreas urbanas, reco- 
nozco las limitaciones que se encuentran en este tipo 
de intervenciones, tanto a nivel del espacio disponi- 
ble, como en 10 que se refiere a las dificultades que 
presentan las lecturas estratigráficas. 
Sin embargo, no puedo dejar de lamentar que la 
metodologia utilizada en estas excavaciones, aunque 
tal vez legitimada por la escasa área disponible y por 
la profundidad alcanzada (5. 5 m), ha pe rjudicado el 
análisis, ya que la extracción de tierras mediante estratos 
artificiales, de 10 o 20 cm, no favorece una compren- 
sión real de la forma en cómo se depositaron 10s es- 
tratos, de sus superposiciones y, naturalmente, de las 
posibles asociaciones de materiales (fig. 64).  
El estudio que aqui se presenta es pues! funda- 
mentalmente, tipológico, dado que las condiciones 
de recogida del material arqueológico, dictadas por el 
método adoptado, no permiten ninguna otra aproxi- 
mación. 
De acuerdo con las siglas leidas en 10s frag- 
mentos cerámicos y con su inventario, 10s restos aqui 
estudiados se recogieron en un estrato que se situa- 
ba entre 10s 420 y 5 j0 cm, 10 que parece correspon- 
der al nivel 6 del corte publicado en 1993 (Amaro, 
1993: 189, fig. 2). El hecho de que el mencionado 
nivel parezca estar intermmpido por el nivel 7 y! en 
parte, por el nivel 8, hace pensar que las tierras co- 
rrespondientes al nivel 6 pueden haberse depositado, 
al menos, en tres momentos distintos de la diacronia. 
Asi, es correcto dudar de la coherencia cronológica 
de 10s materiales que aqui se recogieron, ya que la 
lectura de la estratigrafia, que el análisis del Corte 
publicado permite, deja muchas dudas en cuanto a 
la secuencia que se observó durante 10s trabajos de 
campo, y, lógicamente, a la forma en como fueron cla- 
sificados 10s materiales recuperados, desde el punto 
de vista estratigráfico. Por otro lado, debo aclarar que 
las cerámicas están sigladas no de acuerdo con alguna 
unidad estratigráfica, sino en relación a la profundi- 
dad en que fueron recogidas, existiendo, también 
aqui, una considerable variedad de criterios. Asi, 
mientras hay fragmentos (pocos) donde se puede 
leer 4.20 - 4.40. o 4.50 - 4.70, 10 que equivale a un 
estrato artificial de 20 cm, otros están marcados con 
4.20 - 5.00, 4.10 - 5.50, etc. Como es obvio, esta si- 
tuación fue imposible de controlar, a pesar de todos 
10s esfuerzos realizados en este sentido, esfuerzos 
justificados por el hecho de que el estudio tipológi- 
co de las piezas permitió constatar que algunos ma- 
teriales parecen tener una mayor antigüedad que 
otros. 
En este caso concreto, las piezas y las conside- 
raciones que ellas me sugirieron valen por si mismas. 
Cabe esperar que las excavaciones de las áreas ane- 
xas al lugar donde fue abierto este corte, iniciada pero 
abandonada, adopte otro método arqueográfico, y 
pueda esclarecer muchos de 10s problemas con 10s que 
me debatí, y no pude resolver, por la absoluta falta de 
datos. Es necesario ser consciente de que la dimen- 
sión de la muestra y la variedad formal y funcional de 
10s materiales de la Catedral de Lisboa les confieren 
una importancia que merece un encuadre estratigra- 
fico y cronológico riguroso, que les esta, en este mo- 
mento, completamente vedado. Consideré, sin em- 
bargo, que el conjunt0 era demasiado importante para 
permanecer inédito y, por ello, luché para estudiar10 
e incluirlo en este trabajo. Ahora pienso que el esfuerzo 
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valió la pena y que 10s materiales justificaran las difi- 
cultades que tuve que superar para estudiarlos. 
En primer lugar, no puedo dejar de mencionar 
que impresiona la dimensión de la muestra, sobre 
todo, teniendo en cuenta el Brea excavada. que, como 
ya mencioné, no sobrepasa 10s 2.5 m2. He de señalar 
que pude contar cerca de 10000 fragmentos cerami- 
cos pertenecientes a la Edad del Hierro. 
Además de la cerámica, que engloba varias ma- 
nufactura~ y distintos tipos, la excavación de este 
sector permitió recoger una abundante fauna mami- 
fera y malacológica, cuyo estudio preliminar, que 
aquí se presenta, fue realizado por el Prof. Jo20 Luis 
Cardoso. 
En cuanto a la cerárnica debe decirse que está fa- 
bricada a torno prácticamente en su totalidad. Entre 
la decena de millar de fragmentos, apenas pude con- 
tar unos diez escasos de fabricación manual (fig. 65). 
Estos, de paredes gruesas y superficies apenas alisa- 
das, corresponden a vasos de distintos tamaños y ti- 
pos. Sin embargo, en general poseen bordes exvasa- 
dos y exvertidos. Debe mencionarse que uno de ellos. 
de cuello estrangulado y corto, posee decoración en 
el borde (dentada) y en la superficie externa del cuer- 
po (digitaciones). Las formas y la decoración, asi como 
el tratamiento de las superficies, son caracteristicas 
comunes a las cerámicas a mano halladas en yaci- 
mientos de la Edad del Hierro orientalizante. 
Figura 65. Catedral d e  Lisboa. cerámica fabricada a torno 
La cerámica a torno incluye ánforas, cerámica 
gris, cerámica de engobe rojo (platos y cuencos), ce- 
ramica pintada a bandas @ithoi y urnas tipo Cruz del 
Segro) y un conjunt0 de formas (platos, cuencos, va- 
sos de almacenamiento de tip0 pithos) cuyas superfi- 
cies no fueron objeto de tratamiento alguno (sin en- 
gobes o pintura). 
En lo relativo a la cerámica cubierta de engobe 
rojo, se verifica una extraordinaria semejanza entre 
las muchas de las piezas de Lisboa y las que se estu- 
diaron en Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa, 1993). 
A nivel formal, las similitudes que encontre entre 10s 
platos y algunos cuencos de 10s dos yacimientos son 
enormes. Sin embargo, es importante comentar que si 
10s platos de borde ancho y aplanado de Lisboa y Al- 
maraz pueden encontrar paralelos en otros lugares 
de la Península Ibérica, algunos cuencos carenados 
presentan, en estos dos poblados, caracteristicas muy 
propias y especificas. 
Los cuencos carenados cubiertos de engobe rojo 
de la Catedral de Lisboa pueden incluirse en dos ti- 
pos distintos. 
En el primero, las carenas a media altura son 
suaves y las paredes convexo-cóncavas, o recto-cón- 
cavas (fig. 66, no 1-8, lám. 67, no 1, 5-91, El engobe 
cubre la totalidad de la pared interna y toda la su- 
perficie de la pared externa hasta la carena. Los bor- 
des son exvasados. Formalmente son semejantes al 
Tipo B de Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa, 1993: 
179) y son asimilables al tipo C3b de Rufete Tomico 
(1988-891, que, en Huelva, está presente a partir del 
Tartésico Medio IIIb, datado históricamente a partir 
de 650 a.C. 
El segundo grupo, presenta también carena me- 
dia bien marcada (figura 66, no 9; figura 67, no 24 ,  6 
y 10). Las paredes pueden ser bicóncavas o recto- 
concavas. El fondo extern0 es cóncavo, con o sin pie, 
que, cuando existe, puede estar simplemente indica- 
do o estar claramente destacado y ser anular. Este se- 
gundo gmpo tiene fuertes afinidades con el Tipo A de 
10s cuencos carenados de Almaraz. 
Como ya mencioné a propósito de Almaraz, es 
indiscutible que 10s cuencos carenados de engobe 
rojo tienen una larga tradición en la cerámica fenicia, 
pero es imposible no reconocer que 10s ejemplares re- 
cogidos en 10s niveles de la Edad del Hierro del Claus- 
tro de la Catedral de Lisboa, y que he incluido en el 
segundo grupo, muestran una serie de caracteristicas 
relativarnente infrecuentes en 10s yacimientos fenicios 
orientalizantes de la Península Ibérica, siendo, no obs- 
tante, idénticos a 10s recuperados en Almada. 
La sinuosidad que estos cuencos presentan, las 
molduras que se constata en la unión de la parte del 
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Figura 66. Catedral de Lisboa: cuencos carenados Figura 67. Catedral de Lisboa: cuencos carenados 
cubiertos de engobe rojo. cubiertos de engobe rojo. 
pie, y la propia existencia de pie anular, asi como la 
marcada concavidad de las paredes, confieren también 
a 10s cuencos de Lisboa u11 aspecto ~barroco~~, relati- 
vamente infrecuente en el contexto de la Edad del 
Hierro Orientalizante Peninsular. 
Es evidente que el hecho de que 10s cuencos 
carenados de engobe rojo sean comunes en las áre- 
as de poblarniento en contacto con el rnundo fenicio 
occidental implica que sea posible incluir algunos 
ejemplares de Lisboa en las tipologias conocida. Ade- 
más parece claro que el segundo grupo de 10s cuen- 
cos recogidos tarnbién pueden integrarse en el tip0 
C3b de Rufete Tornico (1988-89). Sin embargo, es in- 
dispensable no olvidar que en este yacirniento por- 
tugués, tal como ocurria en Alrnaraz, 10s bordes son 
más exvasados y exvertidos y que el perfil de la pa- 
red es rnás curvilineo que en el caso de los cuencos 
de Huelva. 
En este contexto, es irnportante recordar, una 
vez rnás, que en Andalucia, 10s cuencos carenados 
tienen tendencia a adquirir un perfil rnás curvilineo en 
10s mornentos mis tardios de la Edad del Hierro (Ma- 
ass-Lindemann, 19821, a pesar de saber que en 10s 
yacirnientos españoles, y en estas fechas, raramente 
aparecen cubiertos de engobe rojo. Se puede ade- 
lantar que en Lisboa existe esta rnisma forma sin apli- 
cación de engobe. 
Los perfiles cornplejos, sinuosos y curvilineos 
de 10s cuencos carenados del yacirniento que se co- 
menta, y la propia existencia de pies destacados o 
anulares, apuntan a cronologias bajas, rnuy posible- 
rnente de la segunda rnitad del siglo VI a.C., en cro- 
nologia tradicional. 
Tarnbién es irnportante señalar que esta rnisma 
forma, en su segunda variante, pero sin engobe rojo, 
est5 tarnbién presente en Lisboa (fig. 66 no 10). En 
este caso, las superficies de 10s cuencos carenados 
pueden estar cubiertas por una aguada de la misma 
tonalidad que la pasta, que fue ligeramente pulida 
antes de la cocción, existiendo ejernplares en el que 
el pulido, aunque también efectuado antes de la coc- 
ción, se produjo directarnente sobre la pasta. 
Los cuencos hemiesféricos tarnbién están pre- 
sentes en el Claustro de la Catedral de Lisboa, aunque 
considerar que la forma C4 de engobe rojo se gene- 
ralizó entre 600 y 530 a.C., en fechas tradicionales o 
históricas (Rufete Tomico, 1988-89). 
En cuanto a 10s platos de engobe rojo (fig. 70, 
15 y 16), 10s bordes son casi siempre muy anchos (8- 
9 cm), presentando cocientes que pueden determi- 
nar valores bajos. Algunos ejemplares presentan tam- 
bién lineas negras pintadas sobre el borde (fig. 69, no 
1 y 2) y el engobe cubre la totalidad de la superficie 
- 
interna, borde incluido, y, generalmente también, una 
estrecha franja en la superficie externa inmediata- 
mente seguida del borde. 
Al igual de 10 que mayoritariamente sucede en 
- - 
~lmaraz,muchos de 10s platos de engobe rojo reco- 
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Figura 68. Catedral de Lisboa 1-2 vasos ab~ertos, de 
- 
perfil en S; 3: cuenco hemiesferico; 4-6: vasos abiertos, de L 
perfil en S; plato de la forma 23 de Lamboglia 
(producción de tip0 Kouass). 
en número muy reducido (fig. 68, no 3). Se incluyen 
en el tip0 C4b de Rufete Tomico (1988-89). 
Como ya mencioné a propósito de Almaraz, 10s 
cuencos hemiesféricos de engobe rojo no son fre- 
cuentes en 10s yacimientos fenicios del área del Es- 
trecho, pero abundan en 10s poblados indigenas de 
Andalucia Occidental. Debe señalarse que, en el te- 
mtorio portugués actual, Únicamente son conocidos 
en estos dos yacimientos del estuari0 del Tajo. Lo que 
se conoce de 10s conjuntos de Abul, Alcácer do Sal, 
Santa Olaia, Conimbriga o Santarém, permite afirmar 
que esta forma, cubierta de engobe rojo. est5 ausen- 
te de 10s inventarios. Por el contrario, la forma es bien 
conocida en cerámica gris en el mundo orientalizan- 
te portugués y español. 
En cuanto a la cronologia de su utilización, poc0 
más tengo que ariadir en relación a 10 que afirmé 
cuando comenté el yacimiento de la comarca de Al- 
mada. Todos 10s datos coinciden en el sentido de  
Figura 69. Catedral de Lisboa: cerámica (platos y cuencos) 
de engobe rojo, algunos con decoración pintada de líneas 
negras. 
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Figura 70. Catedral de Lisboa: platos de engobe rojo 
gidos en la Catedral de Lisboa son profundos y de 
borde muy oblicuo, constituyendo prácticamente el 
propio cuerpo de la pieza, ya que se prolonga hasta 
el fondo, que, formalmente, parece preludiar la cavi- 
dad central de un plato de pescado (fig. 70, n" 11). 
Dadas las caracteristicas morfológicas que estos 
platos exhiben, se pueden incluir con facilidad en el 
tipo P3d de Rufete Tornico (198%89), por 10 que se pue- 
de afirmar que el conjunt0 es tardio en térrninos de la 
Edad del Hierro Orientalizante Peninsular. De hecho, 
el plato P3d ha aparecido en 10s yacimientos andalu- 
ces únicamente en 10s niveles que corresponden a 
ocupaciones datadas tradicionalmente a partir del siglo 
Vi a.C. en adelante. En Huelva por ejemplo, 10s platos 
de este tip0 únicamente se encuentran a partir de 10s 
estratos del Tartésico Final, datados a través de la ce- 
rámica griega a partir de la primera mitad del siglo 
Figura 71. Catedral de Lisboa: platos de engobe rojo 
Vi a.C, perdurando y siendo abundantes hasta el final 
del mismo siglo (ibid.). Esta misma cronologia para 
este tip0 de platos está atestiguada en muchos yaci- 
mientos, como por ejemplo en Dolla Blanca (Ruiz 
Mata, 1993; Ruiz Mata y Pérez, 1995), Trayamar (Schu- 
bart, 19771, Jardín (Maass-Lindemann, 1995) y en Mez- 
quitilla (Schubart, 1979b, 1982b, 1986), por 10 que 
no es admisible, a luz de 10s datos actualmente dis- 
ponibles, considerar que la forma en cuestión pueda 
llevarse, en cronologia tradicional, más allá del siglo 
VI a.C. 
Más raros son 10s p l a t ~  de borde estrecho (2 - 
3 cm) y amplio diámetro (25 - 27 cm), cifras que per- 
rniten obtener cocientes entre 10s 130 y 10s 135 (figura 
71, no 3, 6, 8-10). La morfologia sugiere su inclusión 
en 10s tipos PI y P2 de la tipologia de Rufete Tomi- 
co (1988-89). Como ya mencioné en relación a Al- 
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maraz, es importante señalar que a pesar de que la 
producción de estos tipos se inició en un momento 
antiguo de la Edad del Hierro (primera mitad del si- 
glo VI11 a.C., en cronologia tradicional), no se pue- 
de ignorar que 10s platos de borde estrecho, asi como 
10s de amplio diámetro, no son infrecuentes en niveles 
tardios, habiendo sido utilizados hasta al menos finales 
del siglo VI a.C., como quedó demostrado en Huel- 
va (ibid.) asi como en Jardin (Maass-Lindemann, 
1995). 
También se encuentran representados por un 
escaso número de ejemplares, 10s platos con borde ho- 
rizontal y de anchura media (i -7 cm). Sus diámetros 
varian entre 10s 15 y 10s 20 cm (fig. 71, no 1-2 y 4). Se 
incluyen en el tipo 2 de Rufete Tomico (1988-89). 
En el caso concreto de la Catedral de Lisboa, y 
atendiendo a las particulares condiciones de la exca- 
vación, no es posible saber si 10s platos de borde an- 
cho y de borde estrecho llegaron a coexistir, o si, por 
el contrario, existió un desfasamiento cronológico en 
su utilización. 
También con superficies cubiertas con engobe 
rojo, existe en el Claustro de la Catedral de Lisboa un 
conjunt0 de vasos abiertos, de perfil en S! de cuello 
corto y borde enrasado (fig. 68, no 1 y 2). Se trata de 
pequeños vasos, con diámetros que oscilan entre 10s 
10 y 10s 12 cm, y cuya profundidad, a pesar de no ha- 
berse podido determinar con rigor, no debe exceder 
10s 6 cm. El engobe cubre, en este caso, ambas su- 
perficies. 
Esta forma tiene paralelos en Huelva, tipo V2 
de Rufete Tomico (1988-89: 12, cuadro 1: 22), donde 
la estratigrafia observada en Puerto 9 permitió deter- 
minar el siglo VI a.C. (cronologia tradicional) como fe- 
cha del inicio de su utilización. Esta forma, con apli- 
cación de engobe rojo, es únicamente conocida en 
Lisboa, o en la antigua Onuba, pero no forma parte 
de 10s inventarios de 10s poblados fenicios occiden- 
tales, ni de la gran mayoria de 10s yacimientos indi- 
genas orientalizantes. 
Vasos semejantes a estos, desde el punto de vis- 
ta formal, pero de dimensiones considerablemente 
superiores (fig. 68, no 4; fig. 79, no 4; fig. 78,  no 3, 4 y 
7) ,  se recuperaron también durante 10s trabajos de 
campo. En este caso, 10s diámetros máximos se sitú- 
an entre 10s 20 y 10s 23 cm, pudiendo, o no, apare- 
cer el engobe rojo en ambas superficies, o cubrir s610 
la externa. Hay casos en 10s que la superficie exter- 
na presenta líneas reservadas (fig. 80, n" 7). 
Engobes rojos cubren tambien las superficies de 
vasos de otro tipo de forma, como es el caso de va- 
sos tambien en perfil en S, de cuello estrangulado y 
corto, y borde exvasado aplanado y en ala (fig. 68, 
no 5; fig. 79, no j). Se trata de una forma abierta, cu- 
yos diámetros de borde oscilan entre 10s 23 y 10s 25 
cm. y cuya profundidad, aunque no ha sido posible 
determinaria con exactitud, seria siempre muy inferior 
al valor del diámetro del borde. En este caso, el en- 
gobe s610 cubre la superficie externa. 
El engobe rojo que cubre las superficies de 10s 
vasos de Lisboa es de buena calidad, espeso y muy 
adherente. Es, casi siempre, rojo anaranjado (Munsell 
10R 5/8), coloración que domina en 10s cuencos de 
perfil en S y que igualmente se observa en 10s platos. 
En este ultimo caso: el rojo oscuro (Munsell IOR 4/8), 
a veces agrisado, también esta presente. 
La cerámica de engobe rojo recogida en el Claus- 
tro de la Catedral de Lisboa es, como se ha visto, 
rnuy variada desde el punto de vista tipológico, exis- 
tiendo formas que no se encuentran en ningún otro 
yacimiento del Sur peninsular, como es el caso de 
10s grandes vasos de perfil en S. Por otro lado, se 
debe destacar la gran calidad tecnológica observada, 
por ejemplo en 10s acabados y en el engobe rojo, 
asi como en algunos detalles de 10s cuencos carena- 
dos. 
En cuanto a estos Últimos, es necesario consi- 
derar que sus caracteristicas formales hacen eviden- 
tes las enormes similitudes existentes entre 10s cuen- 
cos carenados de engobe rojo de  Lisboa y 10s de 
Almaraz. Es importante también insistir de nuevo, en 
que al menos en 10 que respecta a 10s cuencos (ca- 
renados o hemiesféricos), ambos conjuntos no son 
comparables con ningún otro del territori0 peninsu- 
lar. Los cuencos carenados de engobe rojo de Santa- 
rém, o de Abul, por ejemplo, no se parecen morfo- 
lógicamente. También 10s cuencos hemiesféricos, a 
pesar de que están escasamente representados, s610 
se han encontrado, hasta el momento en que escri- 
bo, en estos dos yacimientos del área metropolitana 
de Lisboa. 
Pienso que esta constatación permite hablar de 
un área de producción concreta, destinada a abaste- 
cer a la población residente, y de un Único centro al- 
farero. De hecho, tales son las similitudes que en- 
cuentro entre las piezas de engobe rojo de ambos 
yacimientos, incluso a nivel de pequeños detalles, 
que me atrevo a considerar que provienen de un úni- 
co centro productor que abasteceria 10s dos yaci- 
rnientos. Este centro productor estaria localizado, for- 
zosamente, en esta zona, tales son 10s regionalismos 
que las formas de 10s cuencos, así como de 10s pla- 
tos, poseen en el contexto de la cerámica de engobe 
rojo peninsular. La presencia exclusiva en estos dos ya- 
cimientos de estas formas especificas permite con- 
duir que la producción de estas cerámicas no tuvo di- 
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Figura 7 2 .  Catedral de Lisboa: 4-6: cerámicas de engobe 
rojo. 
fusión en ninguna de las áreas próximas, como San- 
tarem. Por otro lado, esta situación tiene consecuen- 
cias directas en la apreciación de las relaciones exis- 
tentes entre 10s dos poblados, y ofrece una importante 
contribución para evaluar 10s sistemas sociales y po- 
líticos existentes en el área de Lisboa al final de la 
primera mitad del 1 milenio a.C. 
La cerámica pintada a bandas est2 representada 
porpithoi y urnas Cruz del Negro. 
De 10s primeros existen, en 10s depósitos del IP- 
PAR, varios bordes. Un Único fragmento de borde y 
cuello pudo ser clasificado como perteneciente a una 
urna Cruz del Negro (fig. 73, no 1). Debo aclarar que 
algunos fragmentos de panza pintados en bandas pue- 
den haber formado parte de vasos de este tip0 (fig. 
74, no 1 y 6) 
La urna Cruz del Negro (fig. 73, no 1) posee 
borde exvertido y engrosado de perfil triangular. El 
Figura 73. Catedral de Lisboa: 1: urna Cruz del Negro; 2-5: 
vasos de tipo pithoi. 
cuello es cilindrico, con el tipico resalte o moldura 
en la zona media, donde es visible el arranque de  
un asa. El diámetro extern0 del borde es de 14 cm. 
En la superficie externa, existe pintura roja sobre el 
borde y en la mitad superior del cuello, entre el re- 
salte y el borde. En esta zona del cuello, la pintura 
se organiza en dos bandas separadas entre si por 
una estrecha franja reservada. La pintura roja se en- 
cuentra también en la superficie interna, limitándo- 
se, en este caso, a una banda inmediatamente si- 
guiendo al borde. 
Las características formales de esta urna Cruz del 
Negro, principalmente el cuello cilindrico, se apro- 
xima a 10s ejemplares del nivel IVb de Toscanos 
(Schubart, Siemeyer y Pellicer Catalán, 1969, lámina 
I ,  no 268, 867; lámina V, no 400; lámina IX, no 705), 
datado a través de la cerámica griega, en el siglo 
VI1 a.C. 
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Las urnas Cruz del Negro son raras en el actual 
territorio portugués, habiéndose registrado su apari- 
ción en la necrópolis de Senhor dos Mártires, en Al- 
cácer do Sal (Frankenstein, 1997: láminas 48 y 491, 
Abul (Mayet y Silva, 1993: 139. fig. 7, no 4; idem. 
1997), Santa Olaia (Rocha, 1908; Pereira, 1997: fig. 
119 y 122), Lisboa y Santarém (V. ipzfra). 
La abundancia en yacimientos indigenas orien- 
talizados de Andalucia, como en Cruz del Negro (Au- 
bet Semmler, 1976-78), Carmona (Bonsor, 1989: 128: 
Lárnina IXXXV, no 27 y 28; Belén Deamos et al., 1997: 
91; fig. 19, no 3, fig. 26, no 6, fig. 25, nu 7) o Medeliín 
(Almagro Gorbea, 1977), llevaran a muchos investi- 
gadores a vincular esta forma al mundo tartésico, a pe- 
sar de que su presencia esta atestiguada en vastas 
áreas de la colonización fenicia occidental, tanto en 
el territorio actual español, Toscanos (ihid.), Cerro 
del Villar (Barceló el al.: 1995. fig. 4 i y e) e Ibiza (Ra- 
món Torres, 1999: 155-160! fig. 4 y 5), como en el 
Sorte de África, donde ia formas es frecuente en Mo- 
gador (Jodin, 1966: 150-151, fig. 31) y en Rachgoun 
(Vuillemot, 1954: fig. XVII, nu 10). La evidente acep- 
tación de esta forma por la sociedad indígena del Sur 
peninsular no puede hacer olvidar que su origen se 
debe situar en el ámbito fenicio. Es importante seña- 
lar que este tip0 de vaso se encuentra en Tiro a par- 
tir de mediados del siglo VI11 a.C. (Bikai, 1978: pi. 
XIV: no 8). 
Los pithos, al menos en su forma clásica, no 
abundan en la Catedral de Lisboa (fig. 73, no 2 y 3). 
Los bordes, exvasados, nunca presentan el perfil trian- 
gular que caracteriza a este tip0 de vasos, encontrán- 
dose a continuación del cuello, sin que exista por 
tanto, la nítida separación entre estas dos partes del 
vaso. Por otro lado, 10s cuellos de lospithoi de Lisboa 
poseen paredes curvilíneas y nunca rectas. Teniendo 
en cuenta la altura general de 10s cuellos y el perfil de 
10s bordes: fue posible deducir que estos pithoi son 
tardios en el contexto de la Edad del Hierro orienta- 
lizante, por 10 que creo que su datación tradicional no 
puede llevarse mis all5 de la segunda mitad del siglo 
VI a.C. 
Por el examen de 10s fragmentos de pared que 
indiscutiblemente pertenecen a esta forma (fig. 74, 
no 2-j), 10s pithoi tendrian cuerpo ovoide y su su- 
perficie externa estaria pintada con bandas rojas y li- 
neas negras. El rojo de estas bandas es semejante, en 
cuanto a la textura e a la coloración, al engobe rojo 
que reviste las paredes de algunos 'platos y cuen- 
COS. 
Debo también señalar, que en algunos frag- 
mentos de paredes, pertenecientes a pithoi o a án- 
foras (fig. 75, no 1-41, es visible una decoración re- 
ticulada, obtenida mediante el dibujo de líneas negras 
cruzadas sobre una superficie cubierta o no  de en- 
gobe rojo. La pintura en retícula no es infrecuente en 
~ V \  itm 
L '\ 
Figura 74. Catedral de Lisboa: fragmentos de pared de Figura 75. Catedral de Lisboa: fragmentos de pared de 
vasos pintados a bandas policromas. 1 y 6: urnas Cruz del vasos decorados con lineas negras pintadas, en retícula, 
Negro; 2-5: piihoi. sobre engobe rojo. 
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Figura 76. Catedral de Lisboa: ánforas 
el mundo fenicio occidental, aunque parece que su 
utilización se inició a partir del inicio del siglo VI1 aC., 
en cronologia tradicional. Esto es 10 que se puede de- 
ducir de su existencia en el horizonte IV de Tosca- 
nos (Schubart et al., 1969). Este motivo continúa 
siendo utilizado en la decoración de ánforas y pithoi 
durante el siglo Vi a.C., y no es improbable que pue- 
da alcanzar 10s inicios del siglo V. De hecho, la men- 
cionada decoración est5 atestiguada en el estrato 
más antiguo de la fase I1 del Cerro del Villar (Arri- 
bas y Arteaga, 1975, 1976; Aubet Semmler, 1991a y 
b), datada, en cronologia histórica, en la segunda 
mitad del siglo VI a.C., encontrándose también pre- 
sente en la necrópolis de Jardin (Maass-Linsemann, 
1995) y en el Cerro del Peñón (Niemeyer, Briese y 
Bahnemann, 1988), yacimientos donde se confirmó 
una cronologia de finales de la primera mitad del I 
rnilenio a.C. Todavia queda por mencionar, que la de- 
coración reticulada de Lisboa se observa en el cuer- 
po de 10s vasos, sin que se lirnite a la zona de las asas, 
Figura 77. Catedral de Lisboa: ánforas. 
como sucede en 10s ejemplares recogidos en Anda- 
lucía. 
También en Santa Olaia, esta decoración invade 
la panza, 10 que podria indicar una cronologia mis 
avanzada para 10s ejemplares portugueses (finales del 
siglo VI a.C.). Considero asi posible, que la decoración 
reticulada en las paredes del cuerpo de 10s vasos de 
almacenamiento, est5 en plena sincronia con 10 que 
se comprobó con 10s bordes de 10s platos de engobe 
rojo (lineas negras o blancas, en Lisboa y Santa Olaia 
respectivamente), cuya forma refleja un momento bas- 
tante tardio en la producción. 
Las ánforas no son numerosas, y como ocurre 
casi siempre en  un contexto de poblado, se encuen- 
tran reducidas a fragmentos de pequeñas dimensiones, 
10 que dificulta su integración tipológica y su aproxi- 
mación cronológica. Sin embargo, con 10 que conta- 
mos permite demostrar la presencia de dos grandes 
grupos diferenciados en  cuanto a forma y en cuanto 
a cronologia. El primero corresponde a las llamadas 
ánforas de saco o R1  de Vuillemont, y a él pertene- 
cen tres de 10s ejemplares estudiados (fig. 76, no 1 y 
2; fig. 77, no 1). 
El borde no 1 de la figura 76 presenta caracte- 
risticas formales (borde alto con cara externa recta y 
cara interna convexa, unión del borde a la pared re- 
alizada a través de resalte) que indican que se está en 
presencia de un ánfora de tipo 10.1.1.1. de Ramón 
Torres (1995: 229, 558, fig. 195). 
Las ánforas de esta forma fueron las primeras 
en ser fabricadas en 10s centros fenicios del área del 
Estrecho de Gibraltar, atribuyéndoles una cronologia 
tradicional entre el 2" cuarto del siglo VI11 a.C. y el 1" 
tercio del siglo VI1 a.C. 
El ejemplar de Lisboa posee pasta friable y po- 
rosa, con cocción media/fuerte, de color castaño ana- 
ranjado claro (Munsell 5YR 616) y núcleo gris claro 
(Munsell 2.5YR 6/1). Las superficies están cubiertas por 
un engobe rosado (Munsell 5YR 7/4) y la pasta con- 
tiene abundantes componentes no plásticos de redu- 
cidas dimensiones (calcitas, cuarzos, cuarcititas y es- 
casas partículas de mica), 10 que permite que pueda 
asociarse, aunque con reservas, a 10 que Ramón To- 
rres designó -grup0 de Málaga>' (ibid.: 256). 
El borde no 2 de la lamina 76 y el no 1 de la 1á- 
mina 77 son cortos! engrosados internamente, con 
pared externa rectilinea. Estas caracteristicas permiten 
integrarlos en el Tipo 10.1.2.1. de Ramón Torres (ibid.: 
320-321. 559-561, fig. 196-198). 
Se sabe que este tip0 anfórico se fabricó entre 
675/650-575/550 (fechas tradicionales) en diferentes 
centros del Sur de España (ibid.: 231). 
Figura 78. Catedral de  Lisboa: ánforas 
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Figura 79. Catedral de Lisboa ánforas 
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Figura 80. Catedral de Lisboa: grandes recipientes 
El segundo grupo (fig. 76, no 3-7) está compuesto 
por un conjunto de bordes y paredes que se parecen 
a las ánforas del grupo 1.3.2.4. de Ramón Torres, cu- 
yos prototipos datan del siglo V a.C. y pertenecen al 
agrupo vil la ric os^, (ibid.: 172-173). 
La cerámica gris est5 bien representada en el 
conjunto de 10s materiales recogidos durante las ex- 
cavaciones del claustro de la Catedral de Lisboa. 
La forma más abundante es el cuenco hemies- 
férico con borde entrante y engrosado internamente 
(fig. 80, no I), forma que es también la que, casi siem- 
pre, domina en 10s restantes yacimientos orientali- 
zantes de la Península Ibérica. 
Los platos de borde aplanado están tambien bien 
representados en el conjunto de la cerámica gris del 
Claustro de la Catedral de Lisboa (fig. 81, no 2 y 31, 
siendo menos frecuentes 10s pequefios potes (lám. 
81, no 4) y 10s cuencos o copas de paredes convexo- 
cóncavas y carena baja (fig. 81, no 5) .  
Se identificó un único soporte (fig. 81, no 6). Se 
trata de una pieza de  forma circular y de sección ci- 
líndrica. 
Todas las formas de cerámica gris de Lisboa se 
encuentran también representadas en la Alcágova de 
Figura 81. Catedral de Lisboa: cerámicas grises. 
Santarém. Dichas formas se encuentran debidamente 
comentadas en cuanto a morfologia y funcionalidad, 
en la parte que en este trabajo dedico al estudio del 
yacimiento de la ribera del Tajo (infra). 
Además de estos grupos cerámicos, con carac- 
terística~ funcionales y tecnológicas fácilmente dis- 
tinguibles, también se recogió un vasto conjunto de  
otros recipientes. 
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Algunos reproducen formas dt. cerámica de en- 
gobe rojo, como es el caso de 10s cuencos carenados 
de perfil sinuoso y paredes bicóncavas (fig. 66, no 
10). Son abundantes y las paredes muestran aplicación 
de aguada y bruñido anterior a la cocción. También 
debe decirse que 10s pies de estos cuencos pueden ser 
altos y destacados, presentando en estos casos, las 
paredes del exterior del fondo con molduras o care- 
nadas (fig. 72, no 2 y 3). Las semejanzas entre estos pies 
y 10s que se observan en algunos de 10s cuencos de 
engobe rojo de Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa: 
1993: 179) son enormes, por 10 que parece admisible 
que 10s cuencos carenados de engobe rojo de Lisboa 
tuviesen también pies idénticos, 10 cua1 no puede 
comprobarse, ya que desconozco la forma que éstos 
presentaban cuando estaban enteros. 
Figura 82. Catedral de Lisboa: cuencos revestidos con 
aguadas del color de la propia pasta. 
También se exhumaron platos de borde ancho 
y aplanado: pero sin engobe rojo (fig. 71, no 3 y 7). 
Es importante sefialar que 10s bordes son considera- 
blemente mas estrechos (3.5 - 4 cm) y 10s diámetros 
mayores (23 - 24 cm) que 10s de 10s ejemplares cu- 
biertos de engobe rojo. Las superficies, a pesar de no 
estar cubiertas de  engobe rojo, fueron cuidadosa- 
mente bruñidas sobre la aguada que es visible en el 
interior. Estos platos son pues semejantes, desde el 
punto de vista tecnológico, a 10s cuencos carenados 
y hemiesféricos, igualmente sin engobe, hecho que 
asociado a pastas idénticas en cuanto a textura, dureza 
y componentes no plásticos, confiere al conjunto gran 
homogeneidad a nivel de manufactura. 
Los cuencos hemiesféricos (fig. 82, no 1-61, son 
también muy representativos en el conjunto estudia- 
do. Poseen bordes engrosados internamente, de per- 
fil redondeado. Los fondos son ligeramente cóncavos 
y no tienen pie. Las superficies, sobre todo la inter- 
na, se presentan cuidadosarnente bruñidas y fre- 
cuentemente, están revestidas por una aguada del co- 
lor de la propia pasta. Estos cuencos tienen, en cuanto 
a la morfologia, enormes semejanzas con 10s cuencos 
de cerámica gris. 
Los restos recogidos en  las excavaciones del 
Claustro de la Catedral de Lisboa son pues diversos, 
tanto desde el punto de vista tecnológico como mor- 
fológico, de donde se pueden derivar las múltiples 
funcionalidades representadas. 
Por otro lado, es importante comentar que exis- 
ten indicios de que el conjunto no es cronológica- 
mente uniforme, pareciendo obvio que la ocupación 
del Hierro en la meseta de la Catedral de Lisboa pre- 
senta una considerable diacronia. 
Si bien es cierto que la gran mayoria de 10s ma- 
teriales que tuve la oportunidad de estudiar presenta 
caracteristicas formales y tecnológicas que le confie- 
ren cierta coherencia cronológica, hay datos que po- 
nen en duda esa coherencia y esa uruforrnidad. De he- 
cho, 10s cuencos carenados del grupo 2, y la mayor 
parte de 10s platos de engobe rojo, las ánforas y 10s 
pithoi pueden situarse en un momento relativamente 
avanzado de la Edad del llierro Orientalizante, que po- 
dria ser fechada, en cronologia tradicional, a partir 
de mediados del siglo VI a.C., pero con gran facilidad 
se podría llegar hasta pleno siglo V a.C. 
Claro que el ánfora de tip0 10.1.1.1 dificilmente 
ser2 contemporánea de 10s mencionados materiales, 
10 que deja entrever que la ocupación protohistórica 
de la meseta de la Catedral de Lisboa puede haberse 
iniciado, por 10 menos, en el principio del siglo VI1 a.C. 
Esta constatación se ve plenamente confirmada por la 
Presencia de urna tipo Cruz del Negro, datada histó- 
LOS FENICIOS 
ricamente también en el siglo VI1 a.C., sin que sea 
imposible que algunos cuencos (grupo 1) y platos de 
engobe rojo, asi como la cerámica a mano, puedan 
también incluirse en esta misma cronologia. 
Como ya mencioné, las condiciones en las que 
se vio envuelta la excavación del Claustro de la Ca- 
tedral de Lisboa no permiten interpretar este desfa- 
samiento cronológico de 10s materiales, aparente- 
mente recogidos en la misma unidad estratigráfica. 
Sin embargo, y porque no me parece posible aceptar 
la contemporaneidad de 10s materiales aquí estudia- 
dos y también porque según 10s responsables de 10s 
trabajos, la excavación no alcanzó la roca madre (Ama- 
ro, 1993: 184), creo que algunas zonas más profundas 
del nivel 6 pueden corresponder a un estrato arque- 
ológico necesariamente mis antiguo, de donde pro- 
cederian las ánforas 10.1.1.1 ., la urna de tip0 Cruz del 
Negro y, tal vez también, con las necesarias reservas, 
la cerámica a mano y algunos platos y cuencos de 
engobe rojo. 
El estudio que el Prof. Jo20 Luis Cardoso reali- 
zó sobre la fauna recogida en las excavaciones de la 
Catedral de Lisboa, en 10s contextos en  10s que se re- 
cuperaron materiales orientalizantes, ofrece elemen- 
tos cuya importancia justifica su inclusión en  este tra- 
bajo. 
Los fragmentos Óseos y dentarios incluian: 
126 pertenecientes a ovicápridos; 
53 a Bos taurus; 
1 a Bos auroque; 
45 a Sus, 6 de 10s cuales corresponden a jabali 
y 13 son domésticos; 
8 a ceruus; 
8 a O yctolagus cuniculus; 
1 a Canis familialis; 
1 a perro o gato; 
3 a carnivoros indiferenciados (gato o raposa); 
11 a aves 
Se demuestra, por tanto, que dominan 10s ovi- 
cápridos, que representan el 49.03% del total de la 
muestra, seguidos, de lejos, por el Bos taurus, con 
un 20.62%. Los suidos son también importantes en el 
conjunto, 17.51%, siendo las otras especies casi irre- 
levantes en su contribución a la dieta alimenticia a 
nivel de proteinas animales. Debe destacarse, por la 
cantidad de carne que se obtiene, el 3.11% de ceruus 
identificados. Por el contrario, el 3.11% de conejo y 
el 4.28% de aves pueden considerarse irrelevantes en 
términos proteicos, y 10 mismo sucede con las calo- 
rias proporcionadas por el perro, gato/raposa, en el 
caso de que efectivamente hayan sido comidos, 10 
cua1 no es absolutamente seguro. 
Estos datos permiten demostrar que la contri- 
bución que la caza ofreció a la dieta alimenticia no es 
significativa, dominando claramente 10s animales do- 
mésticos, tanto en número como en cantidad de car- 
ne obtenida (20.62% de bos taurus, 49.03% de ovicá- 
pridos, asi como la gran mayoria de 10s suidos). La 
practica cinegética no ocupaba de forma significativa 
a la población de Olisipo. 
A pesar de que la identificación de la edad úni- 
camente ha sido posible en un número restringido 
de elementos, 10s datos que esta identificación pro- 
porcionó también deben presentarse. 
En la especie bos taurus, apenas fue posible de- 
terminar la edad de 9 individuos, todos ellos muy jó- 
venes. En el conjunto de 10s 12 ovicápridos, s610 43 
ofrecieron indicaciones de este tipo, comprobándose 
que estos 41 eran jóvenes o subadultos y que dos 
eran muy viejos. 
El hecho de que la edad s610 haya sido com- 
probada en un número relativamente reducido de ca- 
sos impide grandes conclusiones. Se puede pensar, 
aunque no tenga mucho sentido, que, al menos en. 
parte, 10s rebaños y manadas se constituian para el 
sacrificio y consumo inmediato, sin que aparentemente 
se aprovechasen otras potencialidades de estos ani- 
males. Asi, el bos taurus, se destinaba preferentemente 
a la alimentación y al parecer se despreció su capaci- 
dad de tracción o de productor de leche. La lana, la 
leche y sus productos derivados, concretamente el 
queso, no parece que hayan sido aprovechados en 
10s ovicápridos, muchos de 10s cuales fueron sacrifi- 
cados y consumidos siendo jóvenes o muy jóvenes. 
Extrañamente, la fauna marina (ictiologia y ma- 
lacologia) es reducida, comprobándose únicamente 
el consumo de 5 pescados y tres crustáceos (lapas y 
almejas). Esta escasa representación de 10s productos 
marinos es casi inexplicable, por 10 que no puedo 
dejar de preguntarme si esto no es el resultado de la 
forma en que tuvo lugar la recogida de este tip0 de 
restos, que, al menos en el caso de 10s peces, pudo 
pasar desapercibido fácilmente. 
Debe mencionarse que entre 10s peces se con- 
tó una vertebra de esturión, cuyo tratamiento evidente 
deja percibir que nos encontramos ante un artefacto 
cuya funcionalidad no podemos comprender. 
El Castiüo de S. Jorge 
Por 10 que parece, y ~~segundo f ntes geralmente bem 
informadaslb, las excavaciones arqueológicas preventi- 
vas que se realizaron en el Castillo de S. Jorge hlcie- 
ron posible la recogida de numerosos restos de la Edad 
del Hierro, que constituyen un importante conjunto 
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de cerámicas orientalizantes, principalmente de e n g e  
be rojo y pintadas en bandas polícromas. Desgracia- 
damente, nada se conoce ni sobre 10s materiales ni 
del contexto exacto de su descubrimiento. ya que la 
mencionada intervención se efectuó en un secretismo 
verdaderamente inexplicable en nuestros dias. Todas 
las diligencias que realicé para obtener datos sobre es- 
tos descubrimientos fueron, casi completamente in- 
fructiferas, siendo posible, Únicamente, confirmar su 
existencia. 
Me queda esperar, con natural expectativa, que 
10s resultados de las excavaciones sean publicados. 
A pesar de la escasez de la información, pienso 
que estos descubrimientos ponen definitivamente en 
cuestión <<...a hipótese da exist6ncia de um povoa- 
mento indígena na área do actual Castillo e a instalas50 
de um entreposto comercial na plataforma sobran- 
ceira ao rio e onde se situa a Sé de Lisboa.)' (Amaro, 
11993: 186). 
La calle Augusta (BCP) 
En la calle Augusta, concretamente en el local de la 
sede del Banco Comercial Portugues, 10s trabajos ar- 
queológicos posibilitaron la excavación de un con- 
junto de estructuras asociadas a materiales indiscuti- 
blemente del Hierro. Tanto de 10s unos como de 10s 
otros, poc0 se conoce, a no ser por 10 que se divulgó 
en el pequeño follet0 publicado por la institución ban- 
caria que financi6 10s trabajos arqueológicos (AAW, 
1995) y por 10 que se puede observar en la exposición 
que precede al área musealizada de estas ruinas des- 
cubiertas. 
Las estructuras visibles son rectangulares y están 
constituidas por muros de piedras de pequeñas y me- 
dianas dimensiones ligadas con arcilla. Estas paredes, 
de pequeña altura, son casi con seguridad el basa- 
mento de una construcción que estaria construida con 
adobes, de 10s que parece que se han recogido evi- 
dencia~ (ibid.) Los dos edificios tienen en su interior 
pequeñas estructuras circulares, compuestas por gui- 
jarros rodados, con evidentes señales de haber sido so- 
metidos a altas temperaturas. Este hecho, asociado a 
la forma circular, indica que se está ante la presencia 
de estructuras de combustión. 
También se detectó la presencia de un horno 
ovoide con paredes y fondo de arcilla. La inexisten- 
cia de parrilla destierra la hlpótesis de que se destinara 
a la función alfarera, hipótesis que sin embargo, fue 
considerada (ibid.). 
Como ya mencioné, la escasa información de 
que se dispone no permite grandes conclusiones, ni 
sobre la función de 10s edificios, ni sobre su crono- 
Figura 83. Soporte de ánfora de la Rua Augusta, con 
marca de alfarero doble, representando la estilización de 
un équido, procedente de 10s estratos del siglo IV-111 a.C. 
(según, AAVV, 1995: 31). 
logia. En cuanto a este Último aspecto, 10 que est% 
publicado y 10 que es visible en la exposición de las 
ruinas, permite situar10 en una fecha de finales del si- 
glo VI y siglo V a.C. De hecho, es 10 que se puede de- 
ducir a partir del fragmento de copa ática (Arruda, 
1997) y también del ánfora y otros dos vasos asocia- 
dos a esta ocupación. Creo saber que esta misma ex- 
cavación ofreció tambien un importante conjunt0 de 
cerámicas de engobe rojo, del que, sin embargo, no 
se ha publicado nada hasta el momento. 
Es evidente que con 10s datos disponibles no es 
fácil percibir cua1 es la verdadera funcionalidad de es- 
tas estructuras, aunque creo prematuro concluir, Úni- 
camente en base a su localización (sobre la playa), 
Figura 84 - Estructuras de la Edad del Hierro halladas 
en la Rua Augusta (BCP) (según BugalhPo, 2001: p. 34, 
fig. 18.) 
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que se trata de almacenes relacionados con la activi- 
dad portuaria (Amaro, 1993: 187). El desconocimien- 
to del tip0 de materiales que estaban asociados a las 
construcciones, asi como la indefinición sobre a qué 
actividad estaria destinado el horno excavado, impide 
que se elabore cualquier modelo interpretativo fiable. 
Lo que queda claro, es que esta ocupación es cro- 
nológicamente sincrónica al menos, de la parte que se 
constat6 en la meseta de la Catedral, y eventualmen- 
te del Castillo de S. Jorge, a 10s cuales est5 asociada. 
Lo poc0 que se conoce de 10s restos arqueológicos re- 
cuperados, deja percibir que también a nivel de la 
cultura material, la ocupación del Hierro en Lisboa, pre- 
senta una considerable uniformidad. 
Es posible comprender que en términos de área 
ocupada, Olisipo corresponde al mayor poblado orien- 
talizante del territori0 actual portugués, habiendo ocu- 
pado, en la protohistoria, una extensión que no es 
comparable a ninguna otra conocida hasta el mo- 
mento. 
Toda la llamada colina del castillo, desde la cima 
hasta la base, fue utilizada también de forma discon- 
tinuada por la población del Hierro. Esta discontinui- 
dad ocupacional se puede explicar por 10 abrupto de 
las laderas, hecho compensado por la existencia de al- 
gunas plataformas, como la que se constata exacta- 
mente en el lugar donde se construiria la Catedral. 
No parece pues que la topografia registrada impida que 
se pueda hablar de un único poblado y que las áre- 
as ocupadas no pudiesen estar de algún modo unifi- 
cadas. Lo que parece cierto es que la instalación de 
la población se adapta a las condiciones topográficas 
existentes, teniendo tal vez ensayados modelos cons- 
tructivos que permitiesen vencer las condiciones me- 
nos favorables irnpuestas por la topografia, a semejanza 
de 10 que ocurriría, más tarde, durante la época ro- 
mana. 
Conocidas las ocupaciones en las áreas del Cas- 
tillo de S. Jorge, de la plataforma de la Catedral y de 
la Calle Augusta, hay que considerar que Olisipo ten- 
dria un área total de 15 ha., 10 que sin embargo, no 
corresponde exactamente a la superficie urbanizada. 
De estas 15 ha muchas constituirian espacios no cons- 
truidos, situación en gran parte impuesta por la pro- 
pia morfologia de la colina del Castillo. Los paralelos 
históricos son también datos importantes a tener en 
cuenta en este contexto, y se sabe, por ejemplo, que 
el perimetro que, en la Edad Media, estaba lirnitado 
por la llamada cerca mourall ya era exiguo para la 
población residente (Silva, 1993: 2651, y que el tme- 
no que la muralla fernandina delimitó, más tarde, es- 
taba repleto de pequeñas huertas y terrenes baldios, 
sin que estuviera por tanto ocupado en su totalidad 
por construcciones destinadas a viviendas (AAW, 
1990). 
Cualquier cálculo demográfico que se pretenda 
realizar para la Lisboa prerromana, est5 muy lirnitado 
por un conjunt0 de dificultades difícilmente contro- 
lables, a lo que no  es ajeno el hecho de que las ex- 
cavaciones arqueológicas no han ofrecido ningún dato 
que permita hablar, con mayor claridad, sobre el tip0 
de implantación humana constatado en cada uno de 
10s yacimientos intervenidos. Curiosamente, también 
para épocas más recientes, principalmente la Edad 
Media, donde otros elementos contribuyen a este tip0 
de cálculos, no ha sido posible llegar a un consenso. 
Las cifras propuestas por cada investigador presen- 
tan disparidades que son reveladoras del estado em- 
brionari~ en el que se encuentra el estudio de la po- 
blación. Asi, por ejemplo, Claudio Torres considera que 
en Lisboa podrian vivir, en época islámica, cerca de 
30.000 habitantes. Es importante adelantar que, en es- 
tos cálculos, consideró no s610 el espacio intrarnuros, 
si no también 10s dos arrabales, 10 que suma 30 ha (To- 
rres, 1994: 83). Luis Ad%o da Fonseca, para un área de 
20 ha, propone para la misma época, 5.000 habitan- 
tes (Fonseca, 1994: 86), en cuanto que Oliveira Mar- 
ques habla de 15.000 personas, para un área de 15 ha 
(AAW, 1990), esto por no hablar de las 60.000 fami- 
lias que el supuesto cruzado Osberno habia creido ver 
en Lisboa (en el caso de que hubiese existido). 
Independientemente de cualquier cálculo de- 
mográfico seguro, 10 que es innegable es que la ex- 
tensión de Olisipo, la cantidad de materiales arqueo- 
lógicos que se han recuperado y la dispersión de las 
áreas que, en la colina del Castillo, mostraron vesti- 
gios de ocupación durante la Edad del Hierro, dejan 
entrever un lugar de importancia capital y una po- 
blación probablemente muy numerosa. 
Considerando una vez más las cifras que Renfrew 
(1972), Saroul (1962) o Casselberry (1974) manejan, 
obtengo para la Lisboa prerromana una población si- 
tuada entre 10s 25000 y 10s 5000 individuos. Me pa- 
rece perfectamente posible que el número de habi- 
tantes de Olisipo pueda situarse entre estos valores, que 
no considero excesivos, teniendo en cuenta la natu- 
raleza de la información disponible. 
Sea cua1 fuere, entre 10s valores calculados, el que 
más se aproxime, comprobé que para suplir las ne- 
cesidades alimenticias de una población de esta di- 
mensión era necesario un área de recursos de exten- 
sión considerable, que no es compatible con la que 
Lisboa podia explotar, incluso considerando territorios 
de explotación a dos horas de marcha. 
Abastecer Lisboa de cereales implicaba 1500 ha de 
área disponible, ya que para una población media de 
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Figura 85. Cerámicas procedentes de Outorela I y I1 
(según Cardoso 1990, fig. 12-14). 
3000 habitantes serían necesarias anualmente cerca de 
600 toneladas de cereales, y es sabido que 1 ha de te- 
rreno produce entre 400 y 410 kg, de cereal por año. 
Estos valores, asociados a 10 que se conoce de 
la ocupación del Hierro al norte del estuario del Tajo, 
y que seguidarnente expondré, ofrecen algunas pro- 
puestas interpretativas que consideran el nivel de la 
estructura social y política del área metropolitana de 
Lisboa durante la Edad del Hierro. 
En el margen Norte del estuario del Tajo, en la actual 
comarca de Oeiras, Jo20 Luis Cardoso excavó dos ya- 
cimientos arqueológicos de la Edad del Hierro que 
son conocidos por Outorela I y I1 (Cardoso, 1990, 
1994). Ambos yacimientos, que distan entre sí poco 
más de jo0 m, se localizan en pendientes suaves, 
orientadas hacia el Sur y hacia el estuario del Tajo. No 
se destacan en el paisaje, no poseen condiciones na- 
turales de defensa, no están rodeados de ninguna es- 
tructura defensiva. Sus coordenadas Gauss, leídas en 
la C.M.P. 431, son las siguientes: M - 048 P - 959 (Car- 
doso y Cardoso, 1993: 96). 
Las excavaciones permitieron identificar estruc- 
turas correspondientes a viviendas de planta rectan- 
gular, en cuya construcción se utilizaron bloques ba- 
sálticos, disponibles en el lugar, que no se encontraban 
aparejados, ni ligados por ningún tip0 de argamasa 
(Cardoso, 1990: 129). 
Entre 10s materiales arqueológicos recogidos du- 
rante 10s trabajos de campo, se cuenta cerámica y una 
fíbula anular hispánica (ibid.). Es importante men- 
cionar que la cerámica incluye algunas ánforas, vasos 
de tipopithoi y cerámica gris (ibid.: 131. fig. 13). 
El conjunt0 de material publicado apunta hacia 
una cronologia tardía dentro de la Edad del Hierro, 
eventualmente del siglo V a.C., o, como máximo, del 
final del siglo VI a.C., en fechas tradicionales. Sin em- 
bargo, no parece que queden dudas de que se debe 
incluir el mencionado material en un contexto de ins- 
piración orientalizante, o, como mínimo, mediterráneo. 
A pesar de la total ausencia de cerámica de en- 
gobe rojo, debe anotarse que 10s perfiles, las asas y 
la pintura roja de las superficies internas, inmediata- 
mente siguiendo al borde (ibid.: 131, fig. 13), son ele- 
mentos que remiten a esa filiación. Debo añadir que 
el ejemplar no 1 de la figura 13 (ibid.) no parece tra- 
tarse de un ánfora, sino de un vaso tipopithos. Tam- 
bién algunas formas de cerámica gris (ibid.: 132, fig. 
14, no 1-31 pueden considerarse buenos argumentos 
a favor de esta hipótesis. 
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La cronologia indicada para el conjunto del ma- 
terial está patente no s610 en la fíbula anular hispánica, 
sino también en varias caracteristicas del material ce- 
rámico. En este contexto, es importante resaltar que 
las asas de grandes recipientes ya no son bifidas, pre- 
sentando surco central (ibid.: 131, fig. 13 n" 4), y al- 
gunas cerámicas grises tienen particularidades que las 
pueden hacer remontar a un momento tardio de la 
Edad del Hierro orientalizante, principalmente a nivel 
formal (ibid.: 130, fig. 12 no 1 y 2). Las molduras que 
decoran 10s cuellos de estas formas (ibid.) son tam- 
bién, desde mi perspectiva, un factor de peso en el m e  
mento de situar el yacimiento cronológicamente. Por 
otro lado, la ausencia de  algún tip0 cerámica a mano 
parece también un buen indicador cronológico en 
este contexto especifico. 
Los yacimientos de Outorela poseen áreas de 
ocupación reducidas, por 10 que parecen correspon- 
der a pequeños lugares de habitat, tal vez agricolas, 
aunque se hace difícil pensar que estuvieran aislados 
y existieran en función únicamente de si mismos. Lo 
que se conoce de otras áreas del actual territorio por- 
tugués, principalmente del estuario del Mondego, o 
del otro margen del estuario del Tajo, permite pen- 
sar que formarian parte de una red de poblamiento, 
estando integrados en un territorio regido y domina- 
do por cualquier otro asentamiento con caracteristi- 
cas de implantación y áreas de ocupación bien dis- 
tintas al que se analiza. Sin embargo, la intensa 
ocupación del suelo en el área metropolitana de Lis- 
boa en general, y en la de la comarca de Oeiras y áre- 
as limítrofes en particular, podría haber li esc ondi do^^, 
asi como destruido, ese eventual asentamiento, cuya 
existencia no deja de ser una hpótesis meramente aca- 
démica. 
6.3.3. Moinhos da Atalaia 
Con una localización más hacia el interior que 10s ya- 
cimientos de Outorela, el habitat de Moinhos da Ata- 
laia se localiza en la comarca de Amadora. Sus coor- 
denada~ Gauss son las siguientes. M - 104.4; P - 198.3. 
El yacimiento se asienta en una plataforma un 
poc0 inclinada en la vertiente occidental de la eleva- 
ción del Moinho da Atalaia, sobre el manto basáltico 
de Lisboa, con suelo de baja profundidad, forrnado por 
la disgregación de la toba de base (Pinto y Parreira, 
1977: 147). 
Las elevaciones de  la Serra da Cargueira y de A- 
da-Beja al norte, de la Serra de Monsanto al este, y el 
valle de la Ribeira da Lage a occidente, limitan una mi- 
croregión natural que se abre al sur hacia el estuario 
del Tajo, en dirección al cua1 corren 10s principales cur- 
sos de agua. La Ribeira de Barcarena y el río Jamor, 
con su afluente Ribeira de Carenque, forman aquí una 
bahia natural propicia a la instalación de comunida- 
des humanas (ibid.: 152). 
Los trabajos de prospección llevados a cabo por 
miembros del Centro Cultural Roque Gameiro, en 
Amadora, en 1973, condujeron primer0 a la realización 
de  sonde de os^) y, posteriormente, a la excavación de 
dos cortes perpendiculares al talud, en la parte de la 
carretera que une la E.N. 11 a Amadora, en la zona de 
Reboleira, cuya construcción fue responsable de la 
destrucción de gran parte del yacimiento. Los traba- 
jos arqueológicos realizados permitieron identificar 
trozos de muros, pero no posibilitaron la lectura de 
ninguna secuencia estratigráfica. 
El material recogido en las prospecciones, <<son- 
deos)) y excavación es abundante. Su análisis remite 
I<. . .para a existencia de trGs horizontes na ocupa@o do 
povoado.. .,, (ibid. : 148), correspondientes al Calcoli- 
tic0 Final, al Bronce Final y a la Edad del Hierro. La 
ya mencionada ausencia de una secuencia estratigrá- 
fica, impide determinar si estas ocupaciones se efec- 
tuaron secuencialmente, o si, por el contrario, se ha- 
brian observado discontinuidades y rupturas entre los 
diversos momentos. 
El material publicado de la Edad del Hierro no 
deja dudas sobre su carácter orientalizante. La <cera- 
mica anaranjadal>, las ánforas, la cerámica gris fina y 
también 10s objetos de adorno (fíbulas y cuentas de 
collar oculadas de pasta vitrea) remiten al mundo me- 
diterráneo y tienen sus mejores paralelos en contex- 
tos orientalizantes del sur de la Península Ibérica y en 
el actual territorio portugués. El análisis de este ma- 
terial nos indica que el conjunto no puede ser ante- 
rior al final del siglo VI a.C., aunque me parece que 
10s siglos V y Vi a.C. serían la cronologia tradicional 
que mejor se adapta a 10s materiales de este yaci- 
miento. 
Todas las fíbulas (ibid.: 161, fig. 5) (fig. 86) se in- 
cluyen en 10s tipos anulares hispánicos, concreta- 
mente en las formas 4a y 4b de Cuadrado (1957, 1963). 
Las llamadas ~cerámicas anaranjadas~) abarcan cuencos, 
vasos de almacenamiento, (~jarros. y ánforas (ibid.: 
169, fig. 3). Sus formas y caracteristicas generales in- 
dican también una datación tardia (fig. 87). 
En 10 que se refiere a 10s grandes vasos de al- 
macenamiento, de forma general similar a 10s pithoi, 
debe decirse que tienen bordes de perfil rectangular 
y que las asas no son bífidas! a pesar de que se su- 
giere un doble surco (ibid.: 161, fig. 5a-d). Las ánfo- 
ras aparecidas (ibid.: 161, fig. 5e y f) se pueden incluir 
también en el grupo afín de las 1.3.2.4. de Ramón To- 
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Figura 86. Moinhos de Atalaia: fi%ulas y cuenta de collar 
(según Pinto y Parreira, 1977: fig. 3). 
mes, cuyos prototipos datan del siglo V a.C. y perte- 
necen al agrupo vil la ric os^^ (Ramón Torres, 199 5:  172- 
73). 
Algunas cerámicas grises (fig. 88) (ibid.: 160, fig. 
4) presentan características consideradas tardias, prin- 
cipalmente la existencia de pies destacados (ibid.: 
160, fig. 4 j y k), las molduras sobre el cuello (ibid.: 
160, fig. 4 a y b) y las sinuosidades de las paredes de 
10s cuencos (ibid.: 160, fig. 4 1 y m). Debe apuntarse 
la ausencia de  cerámicas de engobe rojo o de pintu- 
ra en bandas sobre 10s vasos de tip0 pithoi. Por la 
absoluta falta de datos, no parece posible determinar 
si la cerámica a mano de paredes poc0 gruesas y cui- 
dadosamente bruñidas, pertenecen a la Edad del Hie- 
rro, o si, por el contrario, corresponden a la ocupa- 
ción del Bronce Final (fig. 89). Con todo, debe 
comentarse que, al igual que en Outorela, la cerámi- 
ca a mano de fabricación grosera, con paredes grue- 
sas y superficies a veces cepilludas y bordes dentados, 
no forman parte del inventario. 
Los materiales arqueológicos recogidos en el ya- 
cimiento de Moinho de Atalaia tienen fuertes afinida- 
des con 10s que Jo50 Luis Cardoso recuperó en la co- 
Figura 87. Moinhos de Atalaia: "cerámicas anaranjadas 
(según Pinto y Parreira, 1977: fig. 3). 
Figura 88. Moinhos de Atalaia: cerámica gris de Moinhos 
de Atalaia (según Pinto y Parreira, 1977: fig. 2). 
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n i  i 7  6.3.4. Santa Eufémia 
El poblado de Santa Eufémia se localiza en la comar- 
ca de Sintra, en la parroquia de S. Pedro de Canafe- 
mim. Sus coordenadas UTM, leidas en la C.M.P. 416, 
son las siguientes: X. 466.7; Y: 4293.6. Su cota es de 
436 metros. 
El yacirniento arqueológico se implanta en el lla- 
mado Monte de Santa Eufémia, que forma parte del 
área Este de la Sierra de Sintra, 10 que significa que 
el paisaje circundante es bastante accidentado. Al nor- )T( \ \ te, sur yoeste existen elevaciones altas muchas de  ellas con cotas superiores a Santa Eufémia. Al Este y - , al Sudeste 10s terrenos ya son llanos (fig. 90). 
'9. 1 ,/c Santa Eufémia se encuentra rodeada de lineas 
de agua Los recursos hidricos son abundantes y de fá- 
cil acceso Debe destacarse que la fuente más próxi- 
ma se localiza apenas a unos 50 metros del poblado 
i\ Desde el punto de vista geológico, la zona se en- 
cuentra en la disjunción entre 10s granitos de Sintra y 
10s calcáreos compactos y metamórficos de SPo Pedro, 
ambos formados en el Jurásico Superior También 
debe mencionarse que el macizo de la sierra de Sin- 
tra constituye uno de 10s principales accidentes de 
rocas eruptivas de Extremadura, con ongen en  fenó- 
menos volcá~~~cos e intrusiones magmáucas de la Edad 
Alpina 
-3cm 
Figura 89. Moinhos de Atalaia: cerámica a mano de 
Moinhos de Atalaia (segdn, Pinto y Parreira, 1977: fig. 2). 
marca de Oeiras, en Outorela, por 10 que es impor- 
tante aclarar que la distancia entre 10s dos núcleos 
no  excede 10s 5 km. 
Tal como en Outorela, también en Amadora se 
detectaron restos de otro núcleo de poblamiento apa- 
rentemente contemporáneo, localizado en el lado 
opuesto de  la elevación y que se denominó Moinho 
da Atalaia Leste (ibid.: 163, nota 1). 
A pesar de que no  existen muchos datos publi- 
cados, es posible admitir que, en estos dos casos, se 
está en  presencia de pequeños yacimientos de habi- 
tat, cuyas condiciones ambientales circundantes per- 
mitirian desarrollar una actividad eminentemente agri- 
cola. Saber si estos yacimientos están o no conectados 
entre si, o si se integrarian con otros iugares con es- 
trategias de ocupación idénticas o distintas son cues- 
tiones que se ignoran. Por este motivo, considero 
igualmente válidas para este caso, las observaciones 
que anteriormente también realicé a propÓsit0 de Ou- Figura 90. Mapa oro-hidrográfico con la localización del 
torela. poblado de Santa Eufémia. 
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La sierra de Sintra es conocida, sobre todo, por 
la capacidad forestal, la cua1 no significa que al Sur y 
Sudeste del poblado en análisis, y a una distancia re- 
lativamente corta, no existan suelos de la clase A. 
El poblado de Santa Eufémia fue identificado a 
finales del siglo pasado por Joaquim Fontes, volvien- 
do a ser visitado por Félix Alves Pereira en 1927 (1957) 
y por Gustavo Marques, que, en 1973, efectuó en el 
lugar una pequeña y poc0 ortodoxa intervención ar- 
queológica (Marques y Andrade, 1973; Marques, 1982- 
831, efectuando nuevos hallazgos en 1984. Desde hace 
algunos años, Vera Freitas ha estado prospectando el 
lugar, recogiendo material arqueológico. 
Los vestigios de ocupación protohistórica úni- 
camente se encuentran en plataformas de la ladera Sur 
y Sudeste del Monte de Santa Eufémia. Todo indica que 
en esta ocupación se despreciaron las cotas mas altas, 
10 que parece demostrado por la total ausencia de 
material o restos de estructuras en la cumbre del Mon- 
te. En las ya mencionadas laderas, son visibles varios 
muros, algunos de 10s cuales parecen formar recintos. 
El área total limitada por estos recintos ronda 
las 0.5 ha., a las que pueden unirse las cerca de 1.5 
ha circundantes, por lo que es posible admitir que 
durante la Edad del Hierro el área total ocupada fue- 
se de 2 ha. 
Como ya se ha mencionado, el poblado de San- 
ta Euférnia se localiza en la plataforma de una vertiente 
inclinada del Monte del mismo nombre, donde el de- 
clive es acentuado (30%), 10 que no hace fácil su ac- 
ceso, acceso que además es difícil para équidos u 
otros animales de carga. 
La implantación del yacimiento tiene, además, 
consecuencias de visibilidad que, sin embargo, varia 
según 10s cuadrantes. Los Montes da Pena, de Cruz Alta 
y de Castelo dos Muros, con cotas de 478, 528 y 465 
metros, limitan esta visibilidad hacia el oeste, sudoeste 
y noroeste respectivamente. Hacia el norte, sin em- 
bargo, ya se consigue avistar cerca de unos 2.500 me- 
tros. Hacia el noroeste, y sobre todo al sudeste, la vi- 
sibilidad es grande, debiendo señalar que desde Santa 
Eufémia se avista una gran extensión del estuari0 del 
Tajo y parte de la costa, siendo también posible ver 
Almada a 24 km, la Serra da Arrábida a 48 km de dis- 
tancia, asi como el cabo Espichel, 10 que naturalmente 
tiene cierto interés desde el punto de vista defensivo. 
En cuanto a la defensibilidad, se debe decir que 
el poblado de Santa Eufémia tiene excelentes condi- 
ciones naturales de defensa, ya que se implanta en una 
elevación de cota elevada y bien destacada del pai- 
saje. El fuerte declive y la existencia de peñascos en 
las laderas son tal vez responsables de la probable 
ausencia de estructuras defensivas construidas. 
Los materiales arqueológicos de Santa Eufémia, 
tanto 10s recogidos en prospecciones como 10s pro- 
cedentes de las excavaciones de Gustavo Marques, 
se incluyen bien en 10 que habitualmente se designa 
como I Edad del Hierro Orientalizante. 
El estudio que Gustavo Marques efectuó sobre 
el material cerámico por é1 recogido en Santa Eufémia 
(Marques, 1982-83) debe ser encarado con muchas 
precauciones, sobre todo en 10 que se refiere a la dis- 
tinción que estableció entre cerámicas de .'ripo Al- 
piar~a9, y cerámicas de tip0 <<Santa Olaia>'. De hecho, 
no me parece que tenga ningún sentido esta distinción, 
que, no solo en la gran mayoría de 10s casos, no es 
comprensible, sino que además se introduce en la bi- 
bliografia de la especialidad con conceptos vacios de 
contenido y sin ningún significado. Creo que se debe 
evitar completamente la designación de cerárnica (<Tip0 
Alpiarga>', no s610 porque no representa ningún tip0 
decorativo o formal especifico, sino, sobre todo, por 
la connotación étnica y cultural que siempre se atri- 
buye al concepto, que continua siendo evidente en el 
texto de este arquitecto cG...dá-se a ocupag90 do local 
na época do  Ferro, por popula~6es da cultura celta 
(cultura de Alpiarga)~> (ibid.: 84). De igual modo, no 
considero correcta la utilización de la expresión cerá- 
mica (<Tip0 Santa Olaia~,, ya que parece evidente que 
10 que se designó asi, corresponde a fabricaciones a 
torno habituales en 10s contextos orientalizantes de 
la Edad del Hierro, principalmente cerámica gris, ce- 
rámica de engobe rojo, grandes recipientes de alma- 
cenamiento de tipopithoi y de ánforas. Asi, la expre- 
sión, abarca demasiados tipos cerámicos, en cuanto a 
forma, caracteristicas de fabricación así como funcie 
nales. Estas cerámicas están, de hecho, presentes en 
Santa Olaia, como también en otros yacimientos orien- 
talizantes de la Península Ibérica y del todo el Medi- 
terráneo. El mayor problema reside en el hecho de que, 
también en estos mismos yacimientos, se encontra- 
ron cerámicas que se incluyen en el <(Tip0 Alpiargaz,. 
Lo que resalta de 10s materiales publicados es la 
existencia, en Santa Eufémia, de cuencos hemiesféri- 
cos (ibid.: 74, fig. 14c y d) y vasos de perfil en S (ibid.: 
80, fig. 19e), algunos de ellos con bordes dentados 
(ibid.: 83, fig. 21b), de cerámica a mano, todos con- 
siderados <<Tip0 Aipiarga,) (fig. 91). 
La cerámica a torno (<Tip0 Santa Olaia), incluye 
abundantes cuencos de cerámica gris, siendo también 
frecuentes 10s bordes de vasos de borde exvasado, 
que Parecen pertenecer a recipientes destinados al al- 
macenamiento, de tip0 pithoi (ibid.: 77, fig. 170, for- 
mas a las que igualmente pertenecerían las asas bifi- 
&s (ibid.: 76, fig. 16b; 78, fig. 18b) (fig. 92). Las ánforas 
están bien representabs con bordes (ibid.: 77, fig. 17a, 
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Figura 91. Santa Euférnia: cerámica a mano (según 
Marques, 1982-83). 
c, d y e) y asas (ibid.: 75, fig. 15c; 78, fig. 18a), que pue- 
den integrarse en 10s tipos Maña Pascual A4 (ibid.: 77, 
fig. 17a) y en variantes de las 11.2.1.3 - 11.2.1.6 de 
Ramón (ibid.: 77, fig. 17c y d) (fig. 93). 
La cerámica de engobe rojo está presente en 
Santa Eufémia. Gustavo Marques comenta la apari- 
ción de ccum fragmento com engobe ou pintura ver- 
melha11 (ibid.: 73) y, recientemente, Vera Freitas reco- 
gió en superficie un borde de plato de borde ancho 
y aplanado, cuyo interior está cubierto de engobe 
rojo, sobre el cua1 existen trazos negros pintados. 
El análisis que permiten 10s datos publicados 
está limitado por la escasez de información que estos 
Figura 92. Santa Eufémia: fragmentos de bordes y asas 
pertenecientes a formas de almacenamiento (según 
Marques, 1982-83). 
últimos proporcionan, siendo, por ejemplo, difícil de 
evaluar la cronologia de la ocupación del yacimien- 
to. Si bien hay materiales, como las ánforas, que in- 
dican cronologias relativamente tardias, siglo V y IV 
a.C., existen por otro lado, indicios de que la ocupa- 
ción pudo haberse iniciado durante la primera mitad 
de I milenio a.C., como es el caso de la abundancia 
de cerámicas a mano, con formas y decoraciones ins- 
piradas en modelos del Bronce Final. En este con- 
texto, es importante comentar que estos materiales 
están ausentes de 10s inventarios de 10s yacimientos 
de Outorela y Moinhos de Atalaia, que no mostraron 
decoraciones dentadas sobre 10s bordes. 
Cualquier consideración sobre el yacimiento es 
por ahora prematura y s610 excavaciones de cierta 
dimensión permitirán esclarecer debidamente aspec- 
tos concretos del poblamiento de Santa Eufémia. 
Lo que a pesar de todo si se puede adelantar, es 
el innegable ~~orientalismo. del que se reviste la cultura 
material hallada, que, como ya se dijo, se incluye bien 
en la llamada Edad del Hierro Orientalizante. 
La dimensión del asentamiento y las condiciones 
de implantación permiten también afirmar que la es- 
trategia de ocupación fue radicalmente distinta de la 
que se observó en  Moinhos de Atalaia y Outerola, 
aproximándose más a 10 que se constat6 en Almaraz 
o en la colina del Castelo en Lisboa. Asi, parece co- 
rrecto presuponer que también la función y la im- 
portancia del poblado de Sintra no son comparables 
con 10s dos yacimientos de Amadora y Oeiras. 
i),, te a la que se constat6 en la colina del Castelo en Lis- boa y en Almaraz Como ya mencioné, el papel de Santa Eufémia 
/ 
en el contexto de la Edad del Hierro en la región del 
- 
estuari0 del Tajo se hace difícil de evaluar con 10s es- 
a casos elementos disponibles Sin embargo. y dadas 
las similitudes que presenta con algunos yacimien- 
stos, y las diferencias que se evidencian en relación a esarias reser- otros, es posible considerar, con las nec, vas, que este poblado tuviese una importancla consi- derable en el cuadro de la organización territorial de la región Santa Eufémia, efectivamente, puede co- 
rresponder a un Lugar Central, englobando en su te- 
- rritorio pequeños níícleos de poblamiento, mfincas agrícolas'> de dimensiones y caracteristicas de im- plantación semejantes a las de Outorela y Moinhos de 
Atalaia, que obviamente controlaria política y admi- 
nistrativamente 
f \ \  6.3.5. Freiria \ )b-~ \ 1 /i\ \ El yacimiento arqueológico de Freiria es sobre todo CC- 
nocido por su ocupación romana (Cardoso, 1991; Car- 
: doso y Encarnaggo, 1984; 1986, 1990; Encarnas20 y C 
a Cardoso, 1994). En este lugar de la parroquia de S. Do- 
.. mingos de Rana. en  la comarca de Cascais. se ha ex- - U 
cavado una villa construida en el siglo I d C., en un 
Figura 93. Santa Eufémia: bordes y asas de  ánforas (según 
Marques, 1982-82). 
Los datos disponibles no son compatibles con la 
hipotesis de considerar Santa Eufémia como una pe- 
queña unidad habitacional, de tipo granja agrícola, 
como defendió hace poco tiempo Jo20 Luis Cardoso, 
que incluyó este yacimiento en el mismo grupo que 
Moinhos de Atalaia y Outorela (Cardoso, 1994; idem 
1995). Debe también añadirse que la propia cronolo- 
gia de 10s materiales indica que el poblamiento de 
Santa Eufémia se inici6 en una época más antigua, exis- 
tiendo aquí, al contrario de 10 que sucede en 10s res- 
tantes yacimientos del área metropolitana de Lisboa, 
materiales que apuntan a la primera mitad del siglo VI 
a.C., o incluso de finales del VII, en cronologia tradi- 
cional. Están en este caso las asas bifidas y 10s platos 
de engobe rojo, además de la cerámica a mano con 
bordes dentados, restos que, como ya mencioné, no 
constan en 10s inventarios de Moinhos de Atalaia o de 
Outerola I y 11. 
De este modo, 10 que existe, tanto en términos 
de materiales, como a nivel de dimensión e implan- 
tadón topográfica, evidencia una situación semejan- 
lugar donde la ocupación humana parece que se re- 
monta al Calacolitico. Los testimonios de esta ocupa- 
ción, asi como 10s que se refieren a la Edad del Bron- 
ce y del Hierro, son relativamente mal conocidos, ya 
que las construcciones romanas afectaron gravemen- 
te sus vestigios. Considero, sin embargo, que 10s ele- 
mentos existentes son suficientemente importantes 
para justificar la inclusión de Freiria en este trabajo. 
En 1990, las excavaciones permitieron recoger 
una cuenta de collar de pasta vitrea, decorada con 
-ojos,3 de color amarillo, azul turquesa y blanco (AAW, 
1994: 204). Este hallazgo constituia un indicio de que 
la villa romana habia sido construida sobre una ocu- 
paci6n anterior, ya que la cuenta de collar en cuestión 
remitia indiscutiblemente a la Edad del Hierro. 
La ocupación protohistórica del yacimiento se- 
ria confirmada en 1994 y 1998, en varios sectores de 
la villa, principalmente en el exterior de la pared del 
ábside oriental de las termas del sur, al norte del la- 
gar de aceite y en el área de la necrópolis romana (Car- 
doso y Encarnas20, en prensa). En cuanto al prime- 
ro de 10s lugares, únicamente se detectó ll...uma 
pequena lixeira encaixada num aflorament0 calcá- 
rio .... (ibid.). Ya en la zona del lagar, existian estruc- 
turas construidas atribuibles a la Edad del Hierro. En 
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10s niveles de enterramiento de la necrópolis romana 
del Alto Imperio, se descubrieron también abundan- 
tes cerámicas de aquella época (ibid.). 
Entre 10s materiales recuperados en estos con- 
textos, se destacan dos broches de cinturón de bron- 
ce, del llamado .tip0 céltico,~ (Caetano, en prensa). Se 
trata de un broche macho y de un alambre serpenti- 
forme (pieza hembra), de 10s cuales el primer0 per- 
tenece al tip0 Cerdeño DIII y el segundo se puede in- 
tegrar en el tip0 Cerdeño El de la misma tipologia 
(ibid.). 
El broche macho, de tres ganchos, posee talón 
rectangular y placa poligonal, entre 10s cuales se ob- 
servan ojales realizados con pequeños aros. La placa, 
10s agujeros y el talón están decorados con líneas de 
puntos impresos. También aparecen círculos en el ta- 
1ón y en el centro de  la placa (ibid.). 
El serpentiforme está constituido por un alambre 
de sección cilíndrica que forma un enganche (ibid.). 
La cronologia indicada para estas piezas puede 
situarse entre finales del siglo VI y el siglo V a.C. 
En la actualidad, parece descartada la posibilidad 
de un origen centroeuropeo para 10s broches de ta- 
1Ón rectangular y placa poligonal, con uno o varios 
ganchos, tipos C y D de Cerdeño Serrano (1978). Pero, 
además del hecho de  que, a nivel formal, estos tipos 
especificos de broche de cinturón no parecen tener un 
origen en 10s que se encuentran en Alemania o en Sui- 
za, también se debe añadir que se circunscriben a la 
Peninsula Ibérica y Sur de Francia, siendo importan- 
te recordar que al ejemplar recogido en Centroeuro- 
pa, en Magdalenenberg, se le atribuyó un origen Ibé- 
rico (Spindler, 1973: 231-235). 
Como ya mencioné a propósito de 10s broches 
de tip0 D de la necrópolis de Senhor dos Mártires en 
Alcácer do  Sal (v. Infra), no se debe olvidar que, al 
contrario de 10 que se constata en el caso de 10s bro- 
ches de un solo gancho de tip0 Acebuchal, el área de 
mayor concentración de este tip0 de broches de tres 
ganchos se localiza en el interior de la Peninsula Ibé- 
rica, concretamente en las provincias españolas de 
Guadalajara, Soria y Teruel (Schüle, 1969), siendo muy 
escasos 10s ejemplares recogidos en el litoral, con ex- 
cepción de Cataluña (ibid.). Por otro lado, conviene 
mencionar que 10s serpentiformes que están asocia- 
dos a las placas macho, también se asocian con 10s lla- 
mados tipos .tartésicos,). 
Tal como Caetano defiende (texto en prensa), 
todo indica que 10s broches de tipo ~cebucha l  y de 
tip0 D constituyen un grupo individualizado en 10 
que se consideró como .tip0 céltico~~, no debiendo 
asociarse a 10s tipos A y B. Tal vez inspirados en mo- 
delos orientales, son objetos que dificilmente se Puc- 
den asociar al mundo centroeuropeo, tanto en térmi- 
nos estrictamente formales, como a nivel de la deco- 
ración que exhiben. 
Otros materiales de la Edad del Hierro se reco- 
gieron también en Freiria, tanto en niveles sellados 
como en contextos de deposición secundaria. Es el 
caso de ánforas de tip0 1-1 y 4 de Ribera, y de la ce- 
rámica gris fina bruñida y pintada a bandas (Cardoso 
y Encarnaggo, en prensa). 
Así, parece evidente que las cerámicas, 10s bro- 
ches de cinturón y la cuenta de collar oculada, de sa- 
bor indiscutiblemente oriental, coinciden en el senti- 
do de que sea posible considerar que la ocupación 
protohistórica de Freirias se inscribe en una Edad del 
Hierro de cariz y filiación orientalizantes. 
Desgraciadamente, poc0 más se puede añadir 
sobre el poblamiento del Hierro de Freiria, sin que sea 
posible determinar el área ocupada o elaborar algu- 
nos cálculos demográficos. Se desconoce también si 
el asentamiento estaba o no rodeado de alguna es- 
tructura defensiva, de cuáles fueron las técnicas utili- 
zadas en la construcción de las estructuras identifica- 
das en la zona del lagar y cu51 era exactamente su 
planta y su dimensión. Con todo, es posible avanzar 
que las condiciones naturales de defensa no parecen 
ser las mejores, ya que el yacimiento se implanta en 
una zona llana, de poca visibilidad. Los suelos cir- 
cundantes son fértiles y favorables a la practica de la 
agricultura, 10 que, asociado al tip0 de implantación 
topográfica, puede sugerir que se está en presencia de 
un asentamiento de caracteristicas idénticas a las de 
Outorela o Moinhos de Atalaia. Sin embargo, 10 que 
parece claro, es que la ocupación durante la Edad del 
Hierro de 10s tres lugares o fue sincrónica o se inici6 
en un momento relativamente próximo, que dato en- 
tre finales de la primera mitad y 10s inicios de la se- 
gunda mitad del I milenio a.C., en cronologia tradi- 
cional. 
6.3.6. La Alciqova de Santarém 
6.3.6.1. Localización y marco espacial 
Es hoy incuestionable que la Scallabis de 10s textos clá- 
sicos (Plinio, Ptolomeo, Itinerari0 de Antonio . . .  ) co- 
rresponde a la actual ciudad de Santarém, localizada 
en el margen derecho del estuari0 del río Tajo, a es- 
casos 80 Km de su desembocadura. Su situación, en 
términos estratégicos y de accesibilidad, era franca- 
mente favorable. Anteriormente se ha mencionado 
que Santarém se localiza entre el Océano y el río, en 
el extremo Sorte del extens0 mar que el antiguo es- 
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tuario constituia, y en el inicio del curso fluvial pro- 
piamente dicho. Era pues un puerto marítim0 con ac- 
ceso directo hacia el interior, posición privilegiada a 
varios niveles. 
También debe mencionarse que el Planalto de la 
Alcásova ocupa una posición estratégica fundamen- 
tal que posibilita controlar el río en excelente posición 
defensiva, ya que domina visualmente amplias zonas 
de su valle. 
El yacimiento arqueológico se sitúa en una alta 
meseta elevada sobre el rio, con laderas muy abrup- 
tas al este, Sur, Sudeste y Noroeste, siendo más sua- 
ves al Nordeste (fig. 94).  
Posee una cota máxima de 106 metros sobre el 
nivel medio de las aguas del mar, presentando gran 
defensibilidad natural y, como ya se mencionó, un 
vastisimo dominio visual (fig. 95).  
Posee actualmente 4.5 ha, aunque es posible ad- 
rnitir que en la Antigüedad, su extensión fuese mayor, 
pudiendo haber alcanzado 5 ha. Sabemos que las ver- 
tientes de la meseta, donde se implantaria también la 
Alcazaba medieval, se encuentran, desde hace mu- 
cho, en acelerado proceso de erosión, 10 que provo- 
ca una enorme inestabilidad de las laderas y su con- 
tinuo desmoronamiento. Algunas estructuras de época 
romana, localizadas en estas laderas, son prueba irre- 
futable de 10 que acabo de afirmar. 
La meseta donde se localiza el área arqueológi- 
ca, conocida en la bibliografia por el topónimo ([Al- 
cágova de Santarém,,, es en la actualidad una parro- 
Figura 94. Mapa oro-hidrografico con la localización de la 
Alcágova y de  la actual red urbana de  Santarém. 
Figura 95. La meseta de la Alcágova de  Santarém, vista 
desde el Tajo (foto cortesia de la C2mara Municipal d e  
Santarem). 
quia urbana de la ciudad, en cuya zona se encuentra 
un jardin municipal, Jardim das Portas do  Sol, y varias 
construcciones de viviendas y edificios religiosos, ade- 
mas de la red viaria urbana. 
Geológicamente, se encuentra en el llamado Ma- 
cizo Calcário Estremenho, dominando visualmente 
una gran extensión de la planicie aluvial del Tajo. 
En la actualidad, Santarém pertenece a la pro- 
vincia de Ribatejo, dentro de la región administrativa 
de Lisboa y Vale do Tejo. 
6.3.6.2. Historia de 10s trabajos arqueológicos 
y diacronia de la ocupación 
Las excavaciones arqueológicas en la Alcásova de  
Santarém se inician en 1979, con la realización de un 
pequeño sondeo llevado a cabo por 10s responsables 
de una Associación local de Defensa do  Patrimonio. 
A partir de 1983 y hasta 1990, dirigí ocho cam- 
pañas de trabajos arqueológicos en este yacimiento, 
efectuando 10s trabajos en la zona ocupada por el Jar- 
din. Las excavaciones continuarían en 1992-3 en el 
interior de la Iglesia de Santa Maria da Alcá~ova, bajo 
la responsabilidad de Catarina Viegas, entonces ar- 
queóloga municipal. En 10s años 1994 y 1995, y en 
1997, yo misma en colaboración con Catarina Viegas, 
efectué varios sondeos relativamente amplios y dis- 
persos por varias zonas (fig. 96). 
Las extensas excavaciones arqueológicas ya re- 
alizadas en el lugar permitieron recoger un abun- 
dantísimo material correspondiente a varias épocas 
de su ocupación, asi como poner al descubierto es- 
tructuras de diversa indole y cronologia. 
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Los resultados obtenidos con estos trabajos (Arn- 
da, 1983-413; 1986~; 1987a; 1987c; 1993; Arruda y Al- 
meida, 1998; en prensa a; en prensa b; Arruda y Ca- 
tarino, 1982; Arruda y Viegas, 1999; en prensa a; en 
prensa b; Viegas y Arruda, 1999) demostraron que la 
Alcá~ova de Santarém era un yacimiento arqueológi- 
co con una amplia diacronia, que permaneció ocupado 
desde la I Edad del Hierro hasta la actualidad, sin que 
se registrase, aparentemente, ninguna discontinuidad 
en esa ocupación. 
6.3.6.3. Los condicionantes y la estrategia 
de excavación 
Las dificultades inherentes a cualquier excavación en 
área urbana concurren también en la Alcágova de 
Santarém. Raras veces fue posible excavar en exten- 
sión, dadas las limitaciones del medio urbano, sien- 
do  asi difícil comprender varios aspectos, principal- 
mente, 10s que se desprenden de la organización 
espacial de las estructuras de habitación de la Edad del 
Hierro. 
Por otro lado, la situación de ocupación conti- 
nuada en el yacimiento es, en gran parte, responsa- 
ble del grado de información del que se dispone para 
estudiar 10s niveles más antiguos de la Alcágova de 
Santarém, información que ciertamente seria bastan- 
te mis extensa si el yacimiento hubiese sido aban- 
donado inmediatamente después de la Edad del Hie- 
rro o, incluso, tras la época romana. 
De hecho, la ocupación romana e islámica del 
asentamiento interfirieron, a veces drásticamente, con 
10s testimonios de su ocupación durante el Hierro. 
Las construcciones de época romana afectaron, a ve- 
ces, 10s niveles de la Edad del Hierro, sobre todo 
cuando la edificación de grandes edificios implicaba 
la abertura de zanjas para la implantación de cimien- 
tos, como por ejemplo sucede en el área del templo 
(Arruda y Viegas, 1999 y en prensa a, b), en el Corte 
3 (cisterna de la ladera noroeste), y el Corte 4. Parti- 
cularmente graves y muy perturbadores para la es- 
tratigrafia, son 10s silos subtenáneos, datables en el pe- 
riodo islámico, abiertos en la caliza de base, y que 
obligaron a sus constructores a perforar y a veces re- 
mover (como se observa en el Corte 2) la totalidad de 
10s niveles arqueológicos anteriores, en este caso ro- 
manos y de la Edad del Hierro (ibid. y Veigas y AITU- 
da, en prensa). 
Estos silos, que se extendian casi por toda el 
área de la Alcágova, pueden aparecer dispersos o muy 
concentrados, siendo obvio que, en el último caso, sus 
constructores se vieron obligados a remover integra- 
mente las tierras preexistentes. 
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Figura 96. Localización, en la planta de la Alcágova, de 
las áreas excavadas entre 1983 y 1998). 
6.3.6.4. La excavación: metodologia 
y áreas excavadas 
Las excavaciones en zona urbana están siempre lirni- 
tadas desde el punto de vista metodológico, siendo 
muy difícil, por ejemplo, adoptar un sistema de open 
area. Las limitaciones se imponen también debido a 
las áreas disponibles para realizar 10s trabajos, áreas 
éstas confinadas a espacios no  ocupados por vivien- 
das, equipamientos o infraestructuras. 
Las excavaciones arqueológicas en la Alcágova 
de Santarém incidirían sobre el área ocupada por el 
Jardin das Portas do  Sol, en la urbanización de Largo 
da Alcá~ova, en la Iglesia, en Largo da Alcácova no 3- 
5 y también en la hvenida 5 de Outubro no 9. 
En todos estos lugares, 10s trabajos de campo 
tuvieron que adaptarse a las condiciones concretas 
que estos presentaban, o a 10s motivos de la inter- 
vención. De hecho, las excavaciones que tuvieron lu- 
gar en 1997 en Largo da Alcágova y en parte del Jar- 
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din das Portas do Sol fueron excavaciones preventi- 
vas que se destinaron a abrir, por medios arqueoló- 
gicos, la zanja para la instalación de la red de alcan- 
tarillado de esta zona de la ciudad de Santarém, lo que 
lirnitó en gran medida esa excavación. También las ex- 
cavaciones de 1998, en la Avenida 5 de Outurbro no 9, 
tuvo por objetivo excavar el área que iba a ser ocupa- 
da por el sótano del edifici0 proyectado para el lugar. 
La presión urbanística impone, casi siempre, la meto- 
dologia a utilizar y las áreas a excavar. Sin embargo, el 
área excavada en la Alcágova de Santarém abarca ya una 
superficie de 1.072 m\ siendo hoy posible conocer 
muchas de sus ocupaciones antiguas (fig. 96). 
El área actualmente ocupada por el Jardin das 
Portas do Sol es sin duda aquella en donde se inter- 
vino una mayor superficie. Se excavaron varios cor- 
tes, diseminados por todo el Jardin, incluyendo éstos 
un número variable de cuadriculas. 
En el lugar del huerto, fue posible excavar una 
superficie relativamente amplia. Allí se localizan 10s 
Cortes 1, 2, 3 y 4 y también un pequeño sondeo (dos 
cuadrados de 3 x 3 m) realizado en 1979 por la Aso- 
ciación para el Estudo e Defensa do Patrimoni0 His- 
tórico-Cultural de Santarém. 
En el Corte 1, se excavaron nueve cuadrados 
(E15, E 16, F15, F16, Gl6, G17, G18, H17, H18) de 4 
x 4 m. En estos se inscribian otras de 3 x 3 m, después 
de haberse marcado 10s respectivos testigos, Sur y 
Oeste. El derrumbe de estos testigos fue efectuado 
siempre que las cuadrados en las que se confinaban 
estaban totalmente excavadas. La excavación del Cor- 
te 1 ocurrió entre 1983 y 1987 y el total del área in- 
tervenida fue de 116 m2. 
La cuadricula que se estableció en el Corte 1 se 
orient6 aproximadamente en sentido Norte/Sur, y 10s 
cuadrados que la componian se designaron de forma 
alfanumérica, aumentando 10s algoritmos en sentido 
Norte/Sur y las letras en el sentido W/E. 
A pesar de estar circunscrito en un área concre- 
ta, el Corte 1 no corresponde a una unidad arqueo- 
lógica especifica, ya que las realidades observadas en 
cada cuadrado difieren tanto en términos de secuen- 
cia estratigráfica como a nivel de las estructuras de- 
tectada~. Por otro lado, conviene mencionar, desde 
ahora, que la construcción de silos de época islámi- 
ca, por haber sido dispersa en este lugar, acabó por 
determinar grados diversos de destrucción de 10s ni- 
veles romanos y prerromanos, siendo por tanto dis- 
tinta la calidad de la información que pude extraer de 
10s varios cuadrados de este sector, cuya área no ex- 
cede 10s 116 m2. 
Asi, mientras que, por ejemplo, en GI8 pude 
observar una secuencia estratigráfica del Hierro de 
gran nitidez, donde 10s niveles y las estructuras fue- 
ron preservados de toda perturbación posterior, 10s es- 
tratos de ocupación de la Edad del Hierro de 10s cua- 
drados GI6 y G17 fueron casi completamente alterados 
por la construcción de un si10 de época islámica que 
estaba localizado en el centro de Gl6  y cuyo corre- 
dor de acceso se situaba en G17. 
También 10s cuadrados H17 y H18 se vieron pro- 
fundamente afectados por remociones musulrnanas. En 
E15, ~ 1 6 ,  F15, ~ 1 6 ,  10s niveles del Hierro estaban com- 
pletamente ausentes, situación que puede explicarse 
por la construcción durante la Alta Edad Media de un 
pozo cisterna, construcción ésta que implicó la de- 
molición total de 10s niveles arqueológicos romanos 
y prerromanos en  E15 y parte de E16. La ocupación 
romana imperial estaba apenas parcialmente conser- 
vada en F15 y ~ 1 6 ,  habiendo sido esta la responsable 
de la destrucción de 10s niveles anteriores, en  este 
caso romanos republicanos y de 10s pertenecientes a 
la Edad del Hierro. 
El Corte 2, excavado entre 1984 y 1987, está aso- 
ciado al Corte 1, poseyendo por el10 la misma orien- 
tación y el mismo sistema general de cuadriculado. Los 
cuadrados en  é1 excavados (H8, 18, 19 I10,111,J8, J9, 
J10, J l l ,  K8 y K9) siguen la malla de la cuadricula del 
Corte 1, y 10s testigos fueron marcados y excavados 
de acuerdo con el sistema descrit0 anteriormente. 
La excavación del Corte 2, que abarcaba 128.5 
m2, revelaria una extensa área de constn~cciones ub- 
terráneas de  época islámica. Se trata de 26 fosas ex- 
cavada~ en  la roca madre calcárea, de planta circular 
y perfil globular u ovoide, con profundidades que va- 
riaban entre 10s 30 y 10s 210 cm. Algunas de estas fo- 
sas, las de mayores dimensiones, poseian pasadizo 
de acceso semicirculares, algunas en número de tres 
(Viegas y Arruda, en prensa). Las fosas se encontra- 
ban a 4.5 m de la superficie actual y su construcción 
implicó la remoción total de las tierras que existian, 
que correspondian a 10s niveles de ocupación roma- 
nos y prerromanos, cuya existencia está atestiguada por 
algunos materiales de esta época que se recogieron en 
varios estratos de escombros sucesivos que el área 
ofreció. 
También el Corte 3 est5 asociado al Corte 1, se 
marc6 al oeste de éste en una zona que la muralla me- 
dieval habia sido desmontada en 10s años 40 por la 
Dire~iio Geral dos Edificios e Monumentos Nacionais. 
El área excavada correspondia, pues, al principio de 
la ladera muy oblicua del Noroeste de la meseta de 
la Alcá~ova. 
Aquí se excavaron cuatro cuadrados (A17, A18, 
B17 Y B18), verificándose que este lugar estaba total- 
mente ocupado por una cisterna de grandes dimen- 
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siones, datada en época romana. Esta estructura, en 
parte construida en la roca madre calcárea, se com- 
ponia de cuatro tanques revestidos de opus signimum, 
que se comunicaban entre si a través de arcos abier- 
tos en las paredes de 10s tanques que formaban la 
cisterna. 
Esta construcción tuvo como principal conse- 
cuencia la destrucción de 10s estratos correspondien- 
tes a la ocupación de la Edad del Hierro, que presu- 
mo que existian en el lugar, dada la proximidad del 
Corte 1 (12 metros), donde detecté niveles y estruc- 
turas de esta época. 
También en el huerto del Jardin, se marc6 y ex- 
cavó el Corte 4, localizado entre el Corte 1 y el Cor- 
te 2. Al estar asociado con ellos, se integra en la mis- 
ma maya de triangulación. Se componia de cuatro 
cuadrados (114,J13,J14, K13). Como aqui únicamen- 
te se derrumbaron dos testigos, el área total excava- 
da fue de 42 m2, que corresponden a 3 x 3 m reales 
de intervención de cada cuadricula de 4 x 4 metros y 
10s dos testigos derrumbados. 
También en el Corte 4, las estructuras de alma- 
cenamiento subterráneas, construidas en el periodo 
musulmán, afectaron gravemente 10s niveles arqueo- 
lógicos anteriores, en este caso romanos. La ocupación 
romana en esta zona habia provocado ya la destruc- 
ción de 10s niveles de la Edad del Hierro, ya que las 
paredes detectadas pertenecientes a esta época fue- 
ron construidas sobre la roca madre, donde se abrie- 
ron sus cimientos. 
El sondeo que en 1979 la Associag90 para o Es- 
tudo e Defensa do Patrimoni0 Histórico Cultural de 
Santarém realizó, también en la zona del huerto (18 
m2), reveló únicamente niveles arqueológicos de cons- 
trucción reciente, llado que se lirnitó a remover las tie- 
nas que cubrian una de las partes del alcantarillado 
del actual Jardin. La construcción de este alcantarilla- 
do  debió destruir testimonios anteriormente conser- 
vados de las ocupaciones romana y de la Edad del Hie- 
rro, ya que se recogieron abundantes restos de estas 
épocas en 10s estratos removidos que entonces fue- 
ron objeto de excavación (Diogo, 1984; Arruda y Ca- 
tarino, 1982). 
De este modo, la excavación en el huerto del Jar- 
din ocupó un área total de 333 m2. A pesar de todas 
las perturbaciones que la ocupación musulmana pro- 
vocó en 10s testimonios arqueológicos del periodo 
romano y de la Edad del Hierro, el hecho es que fue 
posible extraer de 10s trabajos realizados en esta zona, 
información fundamental de ambas épocas. En 10 que 
respecta a la Edad del Hierro, es impomnte mencio- 
nar que fue posible excavar un área (Corte 1, 
G17, G18, H18) donde 10s niveles arqueológicos del 
Hierro estaban particularmente bien conservados: 10 
que permitió detectar restos de estructuras construi- 
das, asi como recoger un abundante material cerámi- 
co, que, al estar in situ, permitió reconstruir, muchas 
veces en su totalidad, 10s perfiles de 10s vasos. La de- 
tección de varios estratos sobrepuestos posibilitó tam- 
bién una lectura vertical de esta ocupación de la Edad 
del Hierro, 10 que significa que pude observar la evo- 
lución tipológica y tecnológica de la producción ce- 
rámica de esta época. 
A partir de la G" campaña de trabajos arqueoló- 
gicos, que transcurrió en 1988, inici6 10s trabajos en 
el Jardin das Portas do Sol propiamente dicho. La ex- 
cavación, sin embargo, estuvo condicionada por al- 
gunas limitaciones previas impuestas por la adminis- 
tración. Asi, y a pesar de haber sido autorizada a 
investigar en la zona del Jardin, se me solicitó que 
no efectuase sondeos en las áreas ajardinadas y 10s li- 
mitase a las calles. 
Se marcaron y excavaron seis sondeos dispersos 
en el área antigua de la Alcágova, hoy ocupada por 
el Jardin das Portas do Sol (Corte V, Corte VI, Corte 
VII, Corte VIII, Corte IX y Sector B), siempre locali- 
zados en las calles, de acuerdo con la determinación 
de la administración. 
El sector B, excavado en 1988, fue la primera 
zona intervenida fuera del huerto. Se trata de un cua- 
drado de 3 x 3 m y su excavación permitió advertir 
que 10s niveles romanos, imperiales y republicanos, 
estaban bastante mejor conservados que 10s que tuve 
la oportunidad de excavar anteriormente. Con todo, 
no se encontraron vestigios de niveles del Hierro. 
Los Cortes V, VI, VII, excavados en 1989, 1990, 
consisten en cuadrados de 4 x 4 m, en un total de 48 
m2. El Corte VI11 abarcaba un área considerablemen- 
te mayor (82.5 m2) y el Corte IX, compuesto por dos 
sectores, llegó a un total de 28 m2. 
Los trabajos que aqui desarrollé, me permitie- 
ron observar que también en el centro de la Alcá~o- 
va siguieron construyendo silos en época musulma- 
na, continuando igualmente la destrucción d e  
estructuras de épocas anteriores, asi como la remoción 
de 10s niveles que su construcción obligó a perforar. 
Sin embargo, era evidente que las mencionadas es- 
tructuras de almacenamiento se encontraban en este 
lugar menos concentradas, 10 que permitió obtener se- 
cuencias estratigráficas sin anomalias, en 10s Cortes V, 
VI, VI1 y VIII. 
En 1992, Catarina Viegas siendo arqueóloga de 
la C%mara Municipal de Santarém, procedió a una in- 
tervención arqueológica en el interior de la Iglesia de 
Santa Maria da La Alcá~ova. En el área in te~enida ,  
30.65 m2, y además de 10s enterramientos de época 
medieval y moderna, inevitables en este contexto, de- 
tecto una construcción romana de gran solidez y di- 
mensiones que al no ser posible delimitar completa- 
mente, dado el reducido espacio ocupado por 10s 
trabajo de arqueologia, no pudo ser interpretada en 
cuanto a su funcionalidad. Los aparejos y dimensio- 
nes son, sin embargo, elementos suficientes para con- 
siderar la hipótesis de que pertenecen a un edificio de 
gran importancia y volumen, hecho reforzado por la 
columnas, que todavía hoy sustentan el travesaño de 
la cubierta de la Iglesia, que están coronadas por ca- 
piteles romanos de 10s siglos I1 y I11 d.C. 
Era inevitable que esta construcción, que parte 
de la roca madre, afectara y destruyese 10s niveles de 
la Edad del Ilierro. Sin embargo, Catarina Viegas en- 
contró en las zanjas de 10s cimientos del edificio ro- 
mano, algunos materiales cerámicos que indican que 
este lugar fue ocupado en época prerromana. 
En 1994 y 1995 se realizó una excavación en 
Largo da Alcágova 3-5. En un momento inicial se efec- 
tuaron trabajos que pueden considerarse como de ar- 
queologia de urgencia, ya que se localizaron en un lu- 
gar donde un inmueble, cuya construcción no pudo 
datarse con seguridad, s610 que ya existia a mediados 
del siglo XVIII, iba a ser remodelado, 10 que implica- 
ba las remociones y grandes movimientos de tierra, 
principalmente para la construcción de una piscina. 
Se preveia, entonces, que el área que iba a ser 
objeto de sondeos arqueológicos fuese justamente 
aquella que abarcaba la mencionada piscina, aunque, 
sin embargo, se tuvo la cautela de que la obra del in- 
mueble, y las construcciones anejas, estuviesen siem- 
pre acompañadas por un equipo de arqueólogos. 
Fue exactamente en el seguimiento del acom- 
pañamiento arqueológico de la continuación de las 
obras del inmueble donde, tras la demolición de un 
garaje y de un picadero que existian en el local, se 
pudo identificar el podium del templo romano de Sca- 
llabis (Armda y Viegas, en prensa a y bl. De hecho, 
estas estructuras, incrustadas en las fachadas oeste y 
Este del templo, 10 escondian por completo. 
Los sondeos arqueológicos probarian que el es- 
pacio aprovechado para el garaje, tenia al final su ori- 
gen en construcciones que, en época moderna (siglo 
XVIII), se habian adosado al podium del templo. Muy 
posiblemente del mismo momento, databa la cisterna 
construida en su cima, ya que 10s varios conductos de 
agua que la alimentaban, y que fueron puestos a la vis- 
ta durante 10s trabajos de campo, estaban asociados 
con esas construcciones, 10 que indica que las aguas 
pluviales, captadas por sus tejados, continuaban ca- 
nalizadas por 10s conductos directamente hacia el in- 
terior de la cisterna. El picadero habia sido construi- 
do a finales del siglo )irX, destruyendo gran parte de 
la fachada Este del podium. 
La estructura de época romana se encontraba, 
pues, rodeada de otras construcciones muy posterio- 
res, debido a 10 cua1 sólo se hizo visible tras la de- 
molición de esas construcciones. 
La parte de muralla localizada al este y Korte 
del templo, que acostumbra a datarse en la Edad Me- 
dia, fue objeto, en el siglo XIX, de una profunda res- 
tauración y reconstrucciones varias, como prueba una 
fecha inscrita en una de sus puertas: 1880. 
Sin embargo, debe mencionarse que el templo 
romano se encuentra en una zona de la Alcá~ova don- 
de, en la Edad Media, como en la actualidad, se le- 
vantaban importantes construcciones. La iglesia de 
Santa Maria da Alcágova y el antiguo Palacio Real, re- 
sidencia de D. Alfonso Henriques, el primer rey por- 
tugués. 
De este modo, todo indica que era en esta zona 
de la meseta de la Alcágova donde se debería locali- 
zar el área donde se situaban 10s edificios públicos de  
la ciudad romana. 
Los principales objetivos de la excavación que se 
realizó en el área del templo romano de la Alcágova 
de Santarém no s610 consistieron en poner al descu- 
bierto la estructura de supodium sino, sobre todo, ob- 
tener elementos que permitiesen su datación. La de- 
tección de otras posibles estructuras en  esta zona, 
que abarcasen urbanisticamente la estructura religio- 
sa, era otro de 10s objetivos considerados. 
Sabiendo que la colonia romana de Scallabis ha- 
bia sido fundada sobre un poblado indígena, era im- 
portante averiguar la conservación en esta zona de 10s 
niveles arqueológicos que le correspondian. 
Para el cumplimiento de estos objetivos, se de- 
fini6 una cuadricula ortogonal, formada por cuadra- 
dos de 4 x 4 m, orientados aproximadamente en sen- 
tido Sorte Sur, y que, procurando que se adaptase a 
las condiciones de la realización de 10s trabajos, no se 
dejase de considerar la realización de cortes estrati- 
gráficos perpendiculares a la base del podium, de  
modo que permitiera una lectura 10 más correcta po- 
sible de la estratigrafia. 
La excavación del área circundante al podium del 
templo permitió analizar su estructura y detectar una 
serie de elementos que con é1 se relacionaban, de  
una forma o de otra. Se registraron paredes de épo- 
ca romana, unas contemporáneas de la estructura ob- 
jet0 de análisis, otras que, claramente, eran anteriores, 
asi como restos de muros y pavimentos asociados a 
construcciones de época moderna. 
En cantidad apreciable se contaron, también 
aquí, silos del periodo islámico, de perfil oval y ex- 
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cavados en la roca. Debe apuntarse que, como ocu- 
rre en el resto de la Alcá~ova, para llegar a la roca ma- 
dre calcárea 10s constructores de 10s silos perforaron 
todos 10s niveles arqueológicos de época romana y 
prerromana que se le sobreponian, 10 que provoca- 
ria profundas perturbaciones en la secuencia estrati- 
gráfica. 
Contrariamente a 10 que cabria esperar, algunos 
de 10s cuadrados excavados ofrecieron abundante in- 
formación sobre la ocupación del Hierro en la mese- 
ta donde se implantó la Alcácova medieval. Aunque 
es obvio que la construcción, a finales del siglo I a.C., 
de un gran edifici0 religioso, implicó la abertura de zan- 
jas para su implantación, 10 cierto es que 10s estratos 
pertenecientes a la Edad del Hierro fueron, en época 
romana, únicamente afectados en el área de cons- 
trucción del templo propiamente dicho, cuyo podium 
se asienta directamente en la roca rnadre. Las zonas que 
abarcan 10s silos musulmanes están bastante mas per- 
turbadas desde el punto de vista estratigráfico. 
La superficie total de la excavación en Largo da 
Alcá~ova 3-5, fue de 427 m2, repartidos por 10s 26 
cuadrados donde se intervino. Éstos se integran en una 
cuadricula ortogonal formada por cuadrados de 4 x 4 
m, orientados aproximadamente en sentido N/S, y 
donde, según el clásico método Wheeler con las adap- 
taciones de Ferdiere, se inscribian cuadriculas de 3 x 
3 m, tras marcar 10s respectivos testigos Sur y Oeste, 
que se derrumbaron siempre que 10s cuadrados que 
confinaban habian sido excavados completamente. 
En 10s cuadrados 3, 5,  12, se detectaron niveles 
arqueológicos preservados y pertenecientes a la Edad 
del Hierro. A pesar de que en este lugar no  fue posi- 
ble identificar, ninguna estructura, el material arque- 
ológico (cerámica y fauna) era abundante, y el he- 
cho de que su aparición ocurriera en  contextos 
primarios de ocupación, permitió reconstruir integra- 
mente 10s perfiles de algunos vasos. 
Aparte de este material del Hierro, debidamen- 
te contextualizado, se recogieron muchos otros en 
contextos de deposición secundaria, principalmente en 
10s niveles que corresponden a las escombrerías de 10s 
silos islámicos. 
Como ya mencioné anteriormente, la Campaña 
de 1997 tuvo como objetivo fundamental minimizar 
10s impactos negativos que ei establecimiento de la 
red de alcantarillado en esta zona de la ciudad, se- 
guramente, iba a provocar en el patrimoni0 arqueo- 
lógico de la Alcágova. Estos trabajos de saneamien- 
to básico preveian la abertura de una zanja que, con 
cerca de 100 metros de largo, atravesaba perpendi- 
cularmente todo el Largo da ~ l c á ~ o v a  y parte del Jar- 
din das Portas do Sol, concretamente la zona com- 
prendida entre la puerta del Jardin y las instalaciones 
sanitarias. 
También estaban previstas obras de ampliación 
del restaurante del Jardin, que implicarian la abertu- 
ra de profundas zanjas para la implantación de cua- 
tro zapatas destinadas a la sustentación de pilares. 
La organización de la Campaña de excavación de 
1997 dependió así, de la planta ofrecida por la admi- 
nistración, donde se localizaba la zanja donde se si- 
tuaria el alcantarillado, así como el lugar exacto de la 
construcción de las zapatas del anejo del restaurante. 
En el interior del Jardin, concretamente entre su 
puerta y las instalaciones sanitarias, se marc6 un am- 
plio corte en el lugar donde iria el alcantarillado, for- 
mado por 8 cuadrados (4.1-4.8). Acompañando tam- 
bién la zanja para la instalación de las estructuras de 
apoyo al saneamiento básico, se excavaron, en Largo 
da Alcá~ova, 9 cuadrados (4.9-17). 
Al Sorte del restaurante, en el área de 10s vive- 
ros, se delimitó y excavó un tercer sector de excava- 
ción, 10s cuadrados Q. 18 y Q.19. 
Las instalaciones eléctricas y las canalizaciones 
de agua, de las que no existe ningún registro topo- 
gráfico, dificultaron, como habitualmente sucede, el 
proceso de excavación, obligando a veces a la susti- 
tución de las áreas intervenidas y lógicamente a la al- 
teración del propio curso de las tuberias del alcanta- 
rillado. 
La excavación de 1997 en la Alcá~ova de Santa- 
rem, a pesar de sus limitaciones objetivas, permitió la 
obtención de datos relevantes para el estudio de la 
ocupación del Hierro en este yacimiento. Si las lecturas 
horizontales se hicieron difíciles, o casi imposibles, 
la estratigrafia obtenida posibilitó complementar y afi- 
nar resultados de anteriores campañas. 
Los trabajos entonces realizados permitieron 
identificar amplias áreas conservadas, siendo posible 
la excavación de secuencias ocupacionales de la Edad 
del Hierro. En Q.4, por ejemplo, se excavaron cerca 
de 1.80 m de tierras correspondientes a 4 niveles de 
la Edad del Hierro, bien diferenciados entre si, aso- 
ciados a restos de estructuras de habitación y de com- 
bustión. 
También es importante mencionar que hubo zo- 
nas donde se constataron grandes destrucciones de es- 
tratos de ocupación, dándose el caso de cuadros 
donde 10s 3 metros de tierra excavados correspondi- 
an, en su totalidad, a niveles de escombros, como fue 
el caso de Q.l y Q. 8 en el Jardin, y de 4.12, 4.13, 
Q.14 y Q. 16 en Largo da Alcá$ova. En otras ocasio- 
nes, las intrusiones de época musulmana afectaron 
sectorialmente 10s niveles romanos y de la Edad del 
Hierro, como es el caso de Q.5. 
Los cuadrados Q.l  a Q.6, localizados en el Jar- 
din, se excavaron en secuencia, siendo posible obte- 
ner un perfil estratigráfico bastante completo. El Q. l  
estaba totalmente constituido por niveles de derrum- 
be, constatándose en todos ellos la coexistencia de ma- 
teriales arqueológicos de varias épocas (desde la Edad 
del Hierro hasta época medieval). 
El conjunt0 de 4 . 2  a Q.6 constituyó una zona 
bien conservada, donde fue posible observar una se- 
cuencia estratigráfica bien definida, correspondiente 
a la evolución cronológica de la ocupación de la Al- 
cágova de Santarém, desde la Edad del Hierro hasta 
época romana. 
Como ya mencioné, en Q.4 se identificaron cua- 
tro niveles arqueológicos de la Edad del Hierro, y se 
pusieron al descubierto fragmentos de estructuras de 
habitación de esta época. A pesar de que no queda- 
ron totalmente definidas en el área investigada, 10 
que existia permitió inferir que correspondian a com- 
partimentos de planta rectangular. En 4.2,  Q.6 y Q.4 
se vio que estas estructuras de habitación estaban pa- 
vimentada~ con suelos de arcilla compactada y tam- 
bién de material calcáreo molido. 
La existencia en Q. 5 de un si10 construido en el 
periodo islámico fue responsable de la destrucción 
de parte de 10s niveles del Hierro, que, a pesar de todo, 
fueron detectados sectorialmente. 
4.2 presentaba un estrato de escombros en todo 
idéntico al que se constat6 en Q. l ,  pero, al igual que 
en Q.5, 10s niveles correspondientes a la Edad del 
Hierro no habian sido destruidos completamente. 
Los cuadrados Q.7 y Q.8, localizados entre el 
lago del Jardín y las instalaciones sanitarias, a pesar de 
haber sido trabajados en secuencia inmediata, pre- 
sentaban lecturas estratigráficas distintas. El 4 . 8  esta- 
ba integramente constituido por niveles de denumbe, 
mientras que en Q.7 existia un nivel (4) romano alto- 
imperial sobre 3 estratos de escombros. 
En Largo da Alcágova, se excavaron 9 cuadrados: 
Q.9 a Q.17. 
En Q.9, Q.lO, Q.11, Q.15 y Q.17 se constat6 la 
existencia de intrusiones medievales en 10s niveles 
de la Edad del Hierro, que, aún asi, aparecerán bien 
conservados en Q.9, Q.15 y 4.17. A semejanza de 10 
que se habia comprobado en la zona del Jardín, es- 
tos niveles de la Edad del Hierro estaban separados 
entre sí por pavimentos de calcáreo molido o de ar- 
cilla o compactada. En 4.12, Q. 13, Q. 14 y Q.16, 
existian paredes que correspondían a estructuras de 
habitación del siglo XVIII. 
En 10s cuadrados situados al Sur del restauran- 
te, se detectaron niveles de la Edad del Hierro bien 
conservados y asociados a paredes pertenecientes a 
estructuras de habitación de esta época. También aquí, 
la secuencia ocupacional del Hierro pudo ser leida 
en una sucesión de estratos de tierras separadas por 
pavimentos de arcilla, uno de 10s cuales estaba de- 
corado con circulos concéntricos. 
El área total excavada en 1997 fue de 103.25 m2. 
En 1998, nuevos trabajos de urgencia se reali- 
zaron en la Alcágova de Santarém, ahora localizados 
en la Avenida 5 de Outubro no 9. La zona iba a ser ob- 
jet0 proximamente de la construcción de un edifici0 
de viviendas. 
Se realizaron nueve sondeos en el lugar (Q.l-Q.9) 
excavándose un total de 21.25 m2. 
La excavación no revelaria ni restos, ni estructuras 
de habitación, o de otro tipo, de la Edad del Hierro, 
que de haber existido habrian sido removidos du- 
rante la ocupación romana, republicana e imperial. 
De hecho, datan de esta época buena parte de 10s 
niveles excavados, perteneciendo 10s restantes a las 
épocas medieval y moderna, 
Entiendo que es imprescindible iniciar esta presenta- 
ción de la estratigrafia del Hierro que observi: en la 
Alcá~ova de Santarém, con algunos comentarios pre- 
vios a cerca del sigriificado real de las secuencias es- 
tratigráficas, y, sobre todo, de las interpretaciones cro- 
nológicas que siempre suscitan. 
Por mucho que 10s investigadores 10 deseen, 10s 
niveles arqueológicos no  se forman de acuerdo con 
10s periodos o épocas definidos históricamente, y, 
mucho menos, de acuerdo con las cronologias que 
normalmente se atribuyen a esos periodos. Tampoco 
me parece probable que las reparaciones de pavi- 
mentos o la edificación de nuevas estructuras de ha- 
bitación correspondan a los cambios de siglo o de 
sus cuartos, situación ciertamente gratificante, pero 
raramente comprobada. 
Cuando no se verifica ninguna discontinuidad 
en la ocupación humana, como es el caso en análi- 
sis, me parece obvio que las secuencias de diferentes 
texturas y coloraciones que las tierras presentan no tra- 
ducen, linealmente, las dataciones que posteriormente 
se atribuyen a diversos estratos. Asi, para mi, continua 
siendo sorprendente que algunos consigan encontrar 
en escasos metros de tierra, niveles ocupacionales 
que correspondan a ochocientos arios de Historia, di- 
vididos en periodos de 100,75 o 50 aiios. Tal vez por 
mi propia incompetencia, no consegui en la Alcágo- 
va de Santarém, encajar 10s siglos VIII, VII, VI, V, IV, 
111, I1 y I a.C., en ocho o dieciséis niveles arqueoló- 
gicos distintos desde el punto de vista geológico, ha- 
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bilidad que muy frecuentemente algunos investiga- 
dores consiguen fácilrnente realizar. 
No fue esa la realidad que detecté en Santarém, 
donde, a pesar de todas las perturbaciones que la es- 
tratigrafia sufrió, pude excavar, para la Edad del Hie- 
rro, secuencias de estratos que teniendo, a veces, casi 
10s 2 m de espesor, presentaban diversas coloraciones 
y texturas, y estaban frecuentemente separados por pa- 
vimentos. Saturalmente, nunca tuve dudas de que los 
que se sobreponian a otros eran posteriores, ni tam- 
p o c ~  vacilé en considerar mas antiguos 10s que se si- 
tuaban mas cerca de la roca madre y más recientes 10s 
más próximos a la superficie actual. Fue siempre tam- 
bién obvio que 10s niveles inmediatamente anteriores 
a aquellos que ofrecian restos de época romano-re- 
publicana pertenecian a una fase tardia, o al final de 
la Edad del Hierro, y que 10s niveles inferiores podi- 
an considerarse de sus momentos iniciales. 
Lo que efectivamente pretendi esclarecer en 10s 
párrafos anteriores es el hecho de que 10s resultados 
que obtuve en Santarém me permitieron, sobre todo, 
hablar de ~cronologias relativas, quedando muy cla- 
ras algunas asociaciones de materiales. Además, son 
10s datos que la estratigrafia me permitió leer, en 10s 
que se basan mis consideraciones acerca de 10s au- 
mentos o disrninuciones de ciertos tipos morfológicos 
y tecnológicos cerámicos a 10 largo de la secuencia del 
Hierro. Se, por ejemplo, que 10s pithoi son muy raros 
en 10s niveles de base, pero que surgen también en 
10s estratos antiguos de  la Edad del Hierro. Confirmé 
que estos recipientes sufren una clara evolución mor- 
fológica (asi como en  el lenguaje decorativo), a 10 
largo del tiempo, poseyendo, en 10s niveles inmedia- 
tamente anteriores a 10s de la época republicana, per- 
files distintos y decoraciones diferentes a aquellos que 
se observan en 10s estratos inferiores. También la ce- 
rámica gris fina brufiida no es, como se verá, un gru- 
po uniforme en la secuencia ocupacional del Hierro 
en Santarém. 
La obtención de datos de radiocarbono para 10s 
niveles del Hierro de este yacimiento, que presenta- 
ré y comentaré en las páginas siguientes, me facilitó 
cierta seguridad en el establecimiento de fechas de C14 
para 10s materiales de 10s niveles datados radiométri- 
camente, y para algunos otros de características afines. 
Sin embargo, me parece obvio que 10s resultados de 
estas dataciones no pueden extrapolarse a todas las 
situaciones detectadas en Santarém. 
Por otro lado, es importante decir que recogi 
pocos materiales que ofrecieran dataciones históricas, 
como es el caso de la cerárnica griega, y que éstos fue- 
ron todos encontrados en niveles de revuelto O de 
dermmbe. Asi, 10s cinco fragmentos áticos recupera- 
dos en la Alcágova de Santarém me permitieron Úni- 
camente inferir que al inicio del siglo IV a.C, el yaci- 
miento estaba ocupado, y que su población mantenia, 
directa o indirectamente, contactos comerciales con el 
mundo mediterráneo. 
Las consideraciones anteriores sirven, pues, para 
precisar que en la Alcágova de Santarém hubo una 
ocupación de longue durée (para utilizar la expresión 
que la historiografia francesa de la Escuela de 10s An- 
nales consagró tras la publicación de la obra de Fer- 
nand Braudel -El Mediterráneo y el mundo medite- 
rráneo en  el tiempo de Felipe II,,), hecho que no 
facilita la atribución de dataciones precisas para 10s ni- 
veles arqueológicos del Hierro y, lógicamente, para 10s 
materiales que en ellos recuperé. El (ltiempo cortoll 
del paradigma braudeliano, no es de hecho, visible en 
un análisis fundamentado en la estratigrafia, al menos 
en Santarém. 
Los datos que la  cronologia relativa. ofrece, aso- 
ciados a las dataciones de radiocarbono y a 10s para- 
lelos de algunos materiales, me permiten únicamen- 
te hablar de diempo longo',. Este ~tiempo longon, con 
un contenido temporal especifico, transcurre porque 
la ocupación del Hierro de Santarém no tuvo discon- 
tinuidades, no siendo por tanto visible ninguna rup- 
tura, ni en términos de ocupación del espacio, ni en 
términos de cultura material. 
Lo que de hecho, puedo decir es que la meseta 
donde se instalaria, en al Edad, Media la Alcazaba de 
la ciudad fue ocupada a partir de 10s inicios de la 
Edad del Hierro, concretamente en un momento pró- 
ximo al comienzo del I milenio a.C., por una pobla- 
ción que mantuvo, hasta la romanización, una curio- 
sa continuidad cultural. 
Una vez expuestas las cuestiones previas, pre- 
sento a continuación las lecturas estratigráficas de la 
Alcágova de Santarém y sus interpretaciones posibles, 
habiéndome parecido importante iniciar esta presen- 
tación con un conjunt0 de observaciones generales que 
sintetizan la realidad observada. 
Nunca está demás recordar que, durante la Edad 
Media, se constataron grandes remociones de tierras 
que afectaron gravemente 10s testimonios arqueoló- 
gicos anteriores, y es seguro que, en la gran mayoria 
de 10s casos, tales remociones se debieron a la cons- 
trucción de silos subterráneos excavados en la roca ma- 
dre. Es también una realidad que las obras más re- 
cientes, principalmente la instalación en 10s años 50 
de la red de alcantarillado en el Jardin das Portas do 
Sol, tuvieron 10s mismos efectos destructivos. La ocu- 
pación romana de Scallabis acabaria por interferir 
también, a veces drásticamente, en 10s niveles de ocu- 
pación inmediatamente anteriores. La Alcágova de 
Santarém puede considerarse, con propiedad, un ver- 
dadero palimpsesto donde se escriben e se borran, 
continua e ininterrumpidamente, datos a 10 largo de 
su hstoria. Esta situación, sin embargo, no impidió que 
ciertas áreas, de mayores o menores dimensiones se- 
gún 10s casos, hubiesen sido conservadas, permitien- 
do recuperar materiales arqueológicos de la Edad del 
Hierro en sus contextos primarios de ocupación, 10 que 
sucede con menor frecuencia en el caso de la ocu- 
pación romana republicana y raramente en 10 que 
respecta a la época romana imperial. 
Las excavaciones en el Huerto del JardZn 
En el corte 2, no se constat6 ninguna ocupación de 
la Edad del Hierro, ya que la construcción de un gran 
número de fosas excavadas en la roca calcárea des- 
truyó, casi completamente en este lugar, 10s testimo- 
nios de todas las ocupaciones anteriores a la época 
musulmana. 
La estratigrafia allí observada fue la siguiente: 
- nivel 1 - tierra gris, de granulometria fina y 
muy suelta, repleta de fragmentos de cerámica actual: 
- nivel 2 - tierra gris amarillenta, donde se recogió 
fauna mamifera y malacológica, cerámicas romanas, 
azulejos hispano-árabes y materiales de construcción, 
principalmente piedras, ladrillos y tejas; 
- nivel 3 - tierra gris clara, compacta, con abun- 
dantes fragmentos cerámicos de amplia cronologia, 
manchas de estucado, ladrillos y tejas; 
- nivel 4 - tierra castaño oscura, menos com- 
pacta que la anterior, con abundantes fragmentos ce- 
rámicos de amplia cronologia, pero dominando las 
cerámicas musulmanas; 
- nivel 5 - (no est5 presente en toda el área ex- 
cavada) tierra amarilla, bastante compacta, poc0 es- 
pesa, con materiales arqueológicos de época romana 
y que en algunas zonas U9), se asienta directamente 
sobre un pavimento de opus signinum, construido 
directamente sobre el suelo calcáreo, donde estaban 
excavadas las fosas. 
Sobre la roca, e inmediatamente debajo del ni- 
vel 5, eran también visibles, en las zonas en que este 
nivel existia, pequeños empedrados. 
La secuencia estratigráfica probó que 10s prime- 
ros 4 niveles no correspondian a niveles de ocupación 
o abandono, si no a derrumbes sucesivos, y que la 
construcción de las fosas implicó la destrucción y re- 
moción de niveles arqueológicos de época romana y 
eventualmente prerromana. 
Como ya mencioné en el punto anterior, en 10s 
cuadrados E15, El6, F1 5, F16, del Corte 1, también 10s 
niveles del Hierro estaban completamente ausentes. La 
razón de esta ausencia se debió a la construcción, 
durante la Alta Edad Media, de un pozo cisterna, 10 
que implicó la remoción total de 10s niveles arqueo- 
lógicos romanos y prerromanos en ~ 1 6  y parte de 
~ 1 6 .  La ocupación romana imperial estaba únicamente 
conservada parcialmente en E15 y F15, siendo esta 
responsable de la destrucción de 10s niveles anterio- 
res, en este caso romanos republicanos y de 10s per- 
tenecientes a la Edad del Hierro. 
La secuencia estratigráfica de ~ 1 6  y ~ 1 6 ,  con 2.65 
m de altura, se compone de dos únicos niveles: 
- un primer0 (1) de constitución reciente, for- 
mado por tierra mezclada con piedras y ladrillos de 
época contemporánea; 
- un segundo (2 ) ,  que dividí en varios estratos, 
ya que estaba totalmente abarrotado de ladrillos mo- 
dernos y alto medievales. 
En E15 y F15, además de un nivel de tierras gri- 
ses (1) idéntico en cuanto a constitución, a textura y 
a formación, a 10s de E y F16, se detectó un nivel 2 de 
tierras castafias claras, con materiales atribuibles a la 
Edad Media, donde se registró la aparición de  dos pa- 
redes datables en la rnisma época. Este nivel 2 se asen- 
taba sobre el nivel 3, de tierra amanlla, de granulometria 
fina y poc0 compacta, con escasos materiales arqueo- 
lógicos de época romana imperial. Bajo Cste, se exca- 
vó el nivel 4, correspondiente a un derrumbe romano 
(piedras, ladrillos, tegulae y imbrices). El nivel 5, de co- 
lor castaño muy oscuro, era arqueológicamente esté- 
ril y se sobreponia al sustrato rocoso. 
Los cuadrados ~ 1 6 ,  G17, G18, HI7 y HI8 pre- 
sentaron secuencias estratigráficas más complejas, por 
10 que es importante describirlas con mayor detalle, 
ya que algunos niveles correspondeli a ocupaciones 
del Hierro. 
La excavación de Gl6, que alcanzó una profun- 
didad de 3.20 m, revelaria que durante la ocupación 
musulmana en esta zona habia sido construido un silo. 
Las tierras que contenia este si10 corresponden al ni- 
vel 2, que puede dividirse en varios estratos corres- 
pondientes a 10s varios momentos de su relleno. 
Este nivel 2 se localizaba bajo un nivel 1 de tie- 
rras acastañadas oscuras muy sueltas y removidas, y 
que eran de formación muy reciente. Correspondia a 
escombros variados y ofreció innumerables fragmen- 
tos de cerámica actual y de 10s siglos XVIII y XIX, asi 
como algunas monedas de 10s años 60 y 40 del si- 
glo XX. Su grosor variaba entre 10s 50 y 10s 60 cm. 
Como es obvio, el nivel 2 llegaba a la abertura 
del si10 en la roca madre, pudiéndose comprobar que 
estaba edificado prácticamente en el centro del área 
que delimitaba el cuadrado ~ 1 6 .  La construcción de 
este si10 no destruyó, sin embargo, la totalidad de 10s 
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niveles anteriores, quedando, en  10s limites del cua- 
drado, niveles conservados, principalmente el 3, con 
cerca de 20 cm de tierras amarillas compactas, y es- 
teri1 desde el punto de vista arqueológico. Bajo el ni- 
vel 3, se encontraba el nivel 4, de tierras castañas cla- 
ras muy compactas, que poseia 60/70 cm de espesor 
y cuyo material recuperado permitió datar10 en el ini- 
cio del reinado de Augusto. Los niveles j y 6 corres- 
ponden a la Edad del Hierro. Se localizaron bajo el 4, 
siendo las tierras compactas, castañas amarillentas y 
amarillas claras respectivamente. El nivel 7, de tierras 
castañas oscuras rojizas, no contenia material arque- 
ológico y reposaba directamente sobre la roca. 
En G17, se observó, aproximadamente, la mis- 
ma secuencia estratigráfica que en Gl6, hecho en 
gran parte explicable por la existencia de otro si10 is- 
lámico que corresponde al pasillo de acceso, y que 
ocupaba casi totalmente el área delimitada por la ex- 
cavación, 
Los niveles de  la Edad del Hierro (7, 8 y 9). que 
únicamente se detectaron junto al testigo Norte, no se 
extendian más de 1 m2, pero estaban claramente di- 
ferenciados por dos pavimentos. Aquí estaban au- 
sentes los niveles correspondientes a la ocupación 
romana. 
El Cuadrado GI8 h e  uno de 10s que, hasta el mo- 
mento, ofreció un mayor conjunt0 de datos sobre la 
ocupación del Hierro en la Alcá~ova de Santarem. 
Tras una sucesión de niveles de derrumbe y re- 
vueltos varios, con cerámicas de la Edad del Hierro, 
romanas, medievales y modernas, mezcladas con fau- 
na mamifera y malacológica, piedras de dimensiones 
medias y pequeñas, tejas mis o menos fragmentadas 
(niveles 1, 2, 3, 4), se encontró un pavimento de tie- 
rra batida y pequeñas piedras ligadas por una argamasa 
amarilla. sobre el que reposaba el nivel 5, ya casi sin 
mezclas posteriores. Bajo el pavimento existia un fino 
estrato de tierra amarilla de granulometria gruesa y tex- 
tura arenosa, estéril desde el punto de vista arqueo- 
lógico, que se asentaba sobre un empedrado. Retira- 
do el empedrado, se comprobó la existencia de un 
nivel (6) de tierras compactas de coloraciones ligera- 
mente diversas (amarillentas oscuras y amarillas roji- 
zas), donde se detectó un hogar construido con frag- 
mentos ceramicos. 
Bajo el nivel 6, se registró la aparición de otro, 
el nivel 7, constituido por tierra castaña oscura, arci- 
llosa y muy compacta. En este nivel reposaba una es- 
tructura constituida por dos paredes perpendiculares 
entre si, con cerca de 4 5 cm de espesor máximo. Es- 
tas paredes tenían anejas dos estructuras circulares, con 
1 m de diámetro, construidas con pequeños esquistos. 
Bajo el nivel donde se detectó la estructura arri- 
ba mencionada, fue posible excavar una tierra casta- 
ña verdosa, nivel 8, que se asentaba, o directamente 
sobre el suelo de base, o en  el lado SW sobre el ni- 
vel 9, estéril arqueológicamente. 
El cuadrado GI8 del Corte 1 reveló, pues, una 
secuencia estratigráfica del Hierro muy nítida, la cua1 
Figura 97. Alcá$ova de Santarém: perfil Norte del Figura 98. Aicá~ova de Santarém: planta de las estructuras 
Cuadrado G 17 del Corte 1 de la Edad del Hierro del Cuadrado G18 del Corte 1. 
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Figura 99. Alcá~ova de Santarém: perfil Norte del 
Cuadrado GI8  del Corte 1. 
fue posible asociar a estructuras pétreas y a numero- 
so material arqueológico, haciéndose evidente la exis- 
tencia de cuatro momentos distintos de ocupación. 
Tales hechos permitieron importantes observaciones 
a cerca del crecinliento y disminución de tipos de 
manufactura cerámicos. 
La excavación de HI7 mostraria una estratigra- 
fia con grandes perturbaciones, pero también se con- 
servaban niveles intactos. 
El nivel 1 de tierra castaña oscura muy suelta y 
removida, era de formación muy reciente. Corres- 
pondia a desechos variados y ofreció innumerables 
fragmentos de cerámica actual y de 10s siglos XVIII y 
XiX. Su espesor variaba entre 10s 40 y 10s 120 cm, 
Era en todo idéntico al nivel 1 de Gl6. 
El nivel 2, de tierra castaño oscuro de granulo- 
metria media y fina, correspondia a un nivel de es- 
combros que debe su origen a la abertura, en época 
medieval, de una fosa excavada en 10s niveles roma- 
nos y prerromanos. Este nivel ofreció un elevado nú- 
mero de fragmentos cerárnicos de la Edad Media, sien- 
do muy abundante la fauna mamifera. Eran también 
frecuentes 10s estratos de cenizas y carbones. Estas ca- 
racteristicas indican que la fosa fue utilizada como 
basurero, siendo rellenada con detritos diversos, prin- 
cipalmente restos de comidas. Este nivel, que como 
ya mencioné se introduce en 10s anteriores, alcanza 
la profundidad máxima del cuadrado. 
El nivel 3 ocupaba apenas el área Sordeste del 
cuadrado, ya que el nivel 2 10 habia destruido en el res- 
Figura 100. Alcágova de Santarém: perfil Este del 
Cuadrado I117 del Corte 1. 
to de la superficie. Estaba compuesto por tierra ama- 
rilla, compacta y de granulometria media. De 61 pro- 
vienen cerámicas romanas, principalmente teva sigi- 
llata itálica y ánforas. Se identificó la cara externa de 
un muro perteneciente a una construcción que se ex- 
tenderia por la zona que no era objeto de excavación. 
Los niveles 4, 5 y 6 estaban bajo el nivel 3 y 
ocupaban la misma área que éste. Los materiales en 
ellos recogidos eran de la Edad del Hierro. Parece 
que las diferentes texturas y coloraciones que 10s tres 
niveles presentaban podrian corresponder a momen- 
tos sucesivos de la Edad del Hierro. 
El nivel 7, sobre la roca madre, era estéril ar- 
queológicamente. 
La estratigrafia del cuadrado HI8 seguia grosso 
modo, la que se obtuvo en H17. 
Un nivel superficial formado en época reciente, 
se sobreponia al nivel 2 de escombros, que alcanza- 
ba la profundidad máxima del cuadrado. Este nivel 2 
penetraba también en 10s niveles anteriores. Se formó 
de forma idéntica al nivel 2 de H17 y al nivel 2 de ~ 1 6 .  
Se localizaba en el centro del cuadrado, cortándolo en 
sentido Norte/Sur y tenia una anchura aproximada 
de 2 m. Dejó preservados a 10s lados, 10s niveles 3 y 
4 con cerámicas romanas, y 10s niveles 5, 6 y 7, con 
cerámicas de la Edad del Hierro. Sobre la roca se 
identificó todavia el nivel 8 que era estéril arqueoló- 
gicamente. 
En el Corte 3, se excavaron cuatro cuadrados 
(-417, A18, B17 y B18). Como ya mencioné anterior- 
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mente, se verificó que este lugar estaba en su totali- 
dad ocupado por una cisterna de grandes dimensio- 
nes, datada en época romana. Esta estructura, en par- 
te construida en la roca madre. destruyó todos 10s 
estratos correspondientes a la ocupación de la Edad 
del Hierro, que presumo que existieron en el lugar, 
dada la proximidad del Corte 1 (12 metros), donde de- 
tecti: niveles y estructuras de esta época. 
En la estratigrafia aqui observada, se registró un 
nivel 0, con cerca de 50 cm de espesor, que estaba 
constituido por tierra vegetal de color castaño. Los 
materiales en él recogidos indican que se trata de un 
estrato formado recientemente (últimos 40 años). 
El nivel 1, sobre el que se asienta la muralla me- 
dieval, era de tierra gris clara y ofreció poc0 material 
arqueológico. Éste muy fragmentado pertenecia cro- 
nológicamente a las épocas medieval y romana. 
El nivel 3, formado por un estrato de tierra arci- 
llosa compacta y húmeda, se sobreponia al nivel 4, de 
tierra castaña muy suelta, con abundantes piedras de 
medianas y pequeñas dimensiones y muchos ladri- 
llos. Correspondía a la última fase de derrumbe de las 
paredes y la cubierta de la cisterna. 
Finalmente, el nivel 5 se componia de tierra suel- 
ta de color amari110 torrado, continuando surgiendo, 
con mayor abundancia, las piedras y 10s ladrillos del 
nivel anterior. Se trata igualmente de un nivel que co- 
rresponde al derrumbe de las paredes y de la cubierta 
de la cisterna. 
La excavación del Corte 4, localizado entre 10s 
Cortes 1 y 2, revelaria datos semejantes a 10s obte- 
nidos en el Corte 1. Las estructuras de  almacena- 
miento subterráneas, construidas en  el periodo mu- 
sulmán, afectarian, gravemente, 10s niveles de  
habitación anteriores, en este caso romanos. El he- 
cho de que las paredes romanas aqui encontradas hu- 
bieran sido construidas partiendo de la roca madre, 
asi como las aberturas de sus cimientos, habria pro- 
vocado ya la destrucción de 10s niveles de la Edad del 
Hierro. 
En el Corte 4, se excavaron 10s cuadrados 513, 
J14, K13, y K14. En K14, se delimitó una pared que 
atravesaba el cuadrado en sentido Koroeste/Sudoes- 
te, manteniéndose parte de ella relativamente bien 
conservada (junto al testigo Sur), obteniendo aqui 
1.20 m de altura. Posee un espesor de 50 cm y fue 
construida en opus mixtum. En el %rea restante, ape- 
nas sobresalen sus cimientos, siendo perfectamente vi- 
sibles las zanjas de construcción. Junto al testigo Sur, 
y al oeste de la pared, se delimitó un si10 musulmán, 
excavado en la roca madre. No fue posible finalizar 
su excavación dada la escasez de espacio útil y su 
profundidad. 
La pared romana detectada en  K14 continuaba 
en J14, aunque aqui apenas si se detectaba su base. 
La pared estaba destruida junto al testigo Korte, des- 
trucción, una vez mis, provocada por la construc- 
ción, durante la ocupación islámica de la Alcá~ova, de 
un si10 abierto en la caliza. 
En 513, 10s silos afectarian, junto al perfil Su- 
deste del cuadrado, 10s dos conductos de agua ro- 
manos allí identificados. 
La estratigrafia del Corte 4 presenta diversos ni- 
veles de escombros Bajo Medievales, que rellenarian 
10s propios Silos: asi como sus zanjas de construc- 
ción, tras su abandono. 
En 513 y K13, fue posible excavar niveles (4 y 5) 
de tierras compactas, de granulometria media y de to- 
nalidad amarillenta o castaña, correspondientes a es- 
tratos de ocupación y abandono de época romana. El 
hecho de que partieran de la roca madre permite pen- 
sar que fueron 10s responsables de la inexistencia, en 
este lugar, de estratos datados en la Edad del Ilierro. 
Excavaciones en el Jardin 
En 1988, durante la 6" campaña de excavaciones, se 
iniciaron 10s trabajos en la zona del Jardín, excaván- 
dose 10 que se denominó sector B. 
El Sector B se sitúa inmediatamente detrás del 
Posto de Turismo del Jardin das Portas do Sol y con- 
siste en un rectángulo de 3 x 7 m, aunque la excava- 
ción únicamente tuvo lugar en  un cuadrado de 3 x 3 
m, inscrit0 dentro del rectángulo, y cuyos lados me- 
nores tienen una orientación Oeste/Este 
La secuencia estratigráfica observada fue la si- 
guiente: 
Nivel 0 - arena gruesa mezclada con arcilla, que 
constituye la pavimentación de  la calle del Jardin; 
Nivel 1 - tierras castañas grisáceas, de granulo- 
metria muy fina; 
Nivel 2 - argamasa blanca y tejas; 
Sivel 3 - tierra de textura arenosa sobre pavi- 
mento de piedras de pequeñas dimensiones y frag- 
mentos cerámicos triturados, ligados con argamasa; 
Nivel 4 - inmediatamente bajo el pavimento, es- 
taba compuesto de tieíra castaña de grano fino y de 
piedras de medianas dimensiones y materiales de 
construcción (tejas y ladrillos); 
Nivel 5 - tierras de color castafio amarillento, 
con abundantes restos romanos alto imperial (ánforas 
Dressel 7-11 y 20, terra szgillata itálica, cerámica co- 
mún y de paredes finas); 
Sivel 6 - tierras negras de grano fino, se intro- 
ducia en una estrecha área del nivel 5 y 10s materia- 
les databan de la Edad Media; 
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Nivel 7 - debajo del 5, estaba constituido por tie- 
rras compactas, de grano medio, de color castaño. 
Ofreció bastante material del periodo tardo republicano 
(ánforas Dressel 1, Haltern 70, Maña C2, cerámica 
campaniense A, B y B-ólide, cerámica de paredes fi- 
nas y común). 
El Corte 5 
El Corte 5 corresponde a un  cuadrado d e  
4 x 4 m, marcado en una de las construcciones del 
Jardin. No se registraron grandes anomalías estrati- 
gráficas. cnicamente en una zona limitada, localiza- 
da al Nordeste, encontramos escombros medievales en 
toda la prohndidad del cuadrado. Estos escombros co- 
rresponden al nivel 3, nivel que se introducía en 10s 
estratos de ocupación correspondientes a las épocas 
romana y de la Edad del Hierro. 
Se identificaron varias estructuras con diversas 
cronologías y se excavaron varios niveles arqueoló- 
gicos (fig. 102). 
La Estructura 2, que se data en el periodo me- 
dieval, es una pared que se desarrolla en sentido No- 
roeste/Sudeste, siendo paralela al testigo Sudoeste. 
Media de espesor cerca de 50 cm. En esta pared, se 
observaba una abertura de 90 cm de anchura, que 
corresponde, muy posiblemente, a un vano de puer- 
ta rellenada con piedras y ladrillos (Estructura 3) en 
un momento indeterrninado, pero muy probablemente 
también durante la Edad Media. Es, sin embargo, casi 
seguro, que el tapiado de la puerta se realizara cuan- 
do se procedió a la construcción de la estructura 1, 
que esta definida por una pared en arco redondeado 
y que debe corresponder, aproximadamente, a la mi- 
tad de la apertura de un pozo. Las estructuras 1 y 2 
fueron construidas con piedras de medianas dimen- 
siones y algunos ladrillos, sin que exista ninguna ar- 
gamasa de unión. Se evidenciaron a escasos centi- 
metros de la superficie actual. 
Para la construcción de la Estructura 2 no se re- 
alizó ningún tip0 de cimiento, por 10 que se asienta 
directamente sobre el nivel arqueológico inmediata- 
mente anterior a su construcción. 
La Estructura 4 no se define totalmente en el 
área que abarca el Corte 5 .  Lo que de ella quedó vi- 
sible, es un paralepipedo macizo construido con pie- 
dras de medianas dimensiones, ligadas con argama- 
sa de color amarillo. Esta fuerte argamasa cubre casi 
totalmente las piedras de la construcción, ofreciendo 
gran solidez. Se prolonga hacia el Nordeste, alcan- 
zando la parte visible 158 x 86 cm. Como se com- 
probaria, su construcción partia de la roca madre. La 
robustez que presentaba, la forma como estaba arga- 
masada, su anchura (su longitud es por ahora impo- 
sible de determinar) y el hecho de que su construc- 
ción partiera de la roca madre, permiten suponer que 
se trata de parte del contrafuerte de una pared perte- 
neciente a un gran edificio. Su construcción fue da- 
tada, por 10s materiales arqueológicos recogidos en 10s 
"" * ."e..,.....r- 
\ \ Me.W-. Figura 102 - Alcágova de Santarém planta compuesta 
de las diferentes fases de construcción observadas en 
Figura 101. Alcá~ova de Santarém perfil Norte del Corte 5 el Corte 5 
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niveles que se le asociaban. en época romana: con- 
cretamente en 10s inicios del siglo 1 d.C. 
La excavación también mostraría estructuras del 
Hierro, correspondientes a habitaciones. Se trata de dos 
paredes identificadas en niveles arqueológicos dis- 
tintos, pero ambos de la Edad del Hierro, habiendo 
sido construidas con recursos y técnicas diferentes. 
La más reciente, Estructura 5, con 52 cm de es- 
pesor, presenta dos caras definidas por piedras de 
medianas dimensiones, estando el espacio interno re- 
lleno con piedras de pequeño tamaño. 
La Estructura 6 fue construida con dos hiladas de 
piedras, paralelas entre si, y de dimensiones idénticas 
(medianas). 
Estratigráficamente, el Corte 5 presenta una se- 
cuencia de niveles arqueológicos perfectamente legi- 
bles, correspondientes a varios momentos de ocupa- 
ción en la Alcazaba (fig. 101). Debe mencionarse, que 
10s correspondientes a la Edad del Hierro son justa- 
mente aquellos que presentaban mejor estado de con- 
servación. Del estrato 5 al estrato 22 las tierras extra- 
idas pertenecen a 7 niveles arqueológicos, que fueron 
diferenciados arqueológicamente, a través de las di- 
ferentes texturas y coloraciones que las tierras que 
10s formaban presentaban. 
Nivel 0 - superficie (pavimento del jardín con cer- 
ca de 9 cm de espesor); 
xivel 1 - tierra suelta, castaña oscura, donde se 
registró la aparición de abundante material de cons- 
trucción, principalmente piedras, ladrillos, tejas, res- 
tos de argamasa y fragmentos de cerámica medieval; 
Nivel 2 - compuesto de tierras castañas, poc0 
compactas, donde continúa registrándose la aparición 
de restos de argamasa, piedras y otros materiales de 
construcción; 
Nivel 3 - localizado junto al testigo Yorte, nivel 
de escombros, que llena una fosa abierta en el nivel 
2 y que alcanza la profundidad máxima del cuadrado; 
Nivel 4 - tierras amarillas, ~OmpaCtaS, Con ma- 
terial republicano; 
Nivel 5 - Nivel 22 - sucesivos estratos de tierras 
compactadas y plásticas con materiales de la ~ d a d  
del Hierro. 
LOS Cortes 6 y  7 
Se trata de dos cuadrados de 4 x 4 m abiertos en 
las calles del Jardin. 
Su excavación mostraría paredes de época ro- 
mana y niveles arqueológicos correspondientes a casi 
toda la diacronia de la ocupación de la Alcaqova de 
Santarem. 
Sin embargo, a pesar de la proximidad entre 10s 
dos sectores excavados y de que las estructuras ha- 
lladas formaron parte de los mismos conjuntos ar- 
quitectónicos, la estratigrafia observada no tiene la 
misma secuencia. Las razones de esta diferencia no 
proceden de distintos origenes de 10s sedimentos acu- 
mulados, si no al hecho de que 10s niveles arqueoló- 
gicos correspondientes a la ocupación romana y a la 
Edad del Hierro, han sido perturbados de forma di- 
ferente en la Alta Edad Media. 
Así, el Corte 6, que alcanza una profundidad de 
2.70 m, estaba compuesto, casi en su totalidad, por ni- 
veles de escombros. S610 junto al testigo Kordeste, 
se pudieron excavar niveles relativamente conserva- 
dos. Esta potencia de escombros s610 se hizo com- 
prensible cuando al alcanzar la roca madre se delirnitó 
una fosa excavada en el calcáreo de base, abierta en 
el periodo musulmán. Se trataba de un silo. 
El Corte 7 presentaba igualmente estratos de es- 
combro~ que alcanzaban la profundidad total del cuadra- 
do, pero su área estaba considerablemente más h t a d a ,  
10 que perrnitió la excavación de niveles de la Edad del 
Hierro y sobre todo romanos bien conservados. 
El Corte 8 
El Corte 8 consiste en 5 cuadrados de 4 x 4 me- 
tros (C8.1, C8.2, C8.3, (28.4 y C8.8) abiertos de forma 
consecutiva, en las calles del Jardin. 
La excavación en este sector puso al descubier- 
to una gran estructura de almacenamiento de agua, de 
planta rectangular y cubierta de una bóveda. Data del 
siglo XVI. Las paredes que la limitaban externamente 
tenian una altura conservada de 1.95 m. La profundi- 
dad, en el interior, sobrepasaba el nivel de la roca ma- 
dre, alcanzando 8.75 m. Tanto la bóveda como la aber- 
tura de la cisterna estaban construidas con ladrillos 
rnacizos de lados rectangulares. Las paredes intemas es- 
taban revocadas con una argamasa que las regulariza- 
ba, de color blanco. Se identificaron varios conductos 
que conducian directamente a la abertura de la cister- 
na y que se habian destinado a su alimentación. 
La construcción de la cisterna, que se remonta al 
siglo XVI, provocó sin duda la remoción integral de 
10s niveles arqueológicos romanos y prerromanos en 
casi toda el área excavada en el Corte 8. Únicamente 
en C8.3 y C8.4 se regstraron tierras que no habian sido 
removidas en época posterior al periodo romano. Asi, 
se pudieron encontrar materiales arqueológicos en 
sus contextos primarios, a 10s que se asociaban algu- 
nas construcciones de época romana. 
En ninguno de 10s cuadrados aquí excavados se 
encontraron niveles arqueológicos datables en el Edad 
del Hierro, a pesar de que se recogieron algunos res- 
tos cerárnicos de esta época, recuperados en contexto 
de posición secundaria, pero en niveles de escombros. 
Corte 9 
En el Corte 9, situado también en las calles del 
Jardin das Portas do  Sol, se excavaron dos cuadra- 
dos, C9.1 de unas dimensiones de 3 x 4 metros y 
C9.17, de 4 x 4 metros. 
Los trabajos realizados en ~ 9 . 1  permitieron de- 
tectar dos silos, excavados en la roca, de abertura cir- 
cular y perfil oval, con una profundidad de 1.20 m y 
0.60 m. 
La construcción de estos dos silos en época mu- 
sulmana implicó, como se pudo observar, la destruc- 
ción de 10s niveles arqueológicos preexistentes, cuya 
existencia, en esta zona, se hizo perceptible por 10s 
materiales que se recogieron en 10s escombros de 10s 
mencionados silos. 
El cuadrado C9.17 alcanzó una profundidad má- 
xima de 3.20 m. Tarnbién aquí, como en el cuadrado 
anterior, abundaban escombros y estratos de revuel- 
to, pero fue posible sin embargo, excavar niveles ar- 
queológicos conservados tanto rornanos como de la 
Edad del Hierro. 
La excavación del Templo 
La intervención arqueológica que permitió identificar 
el templo romano de Scallabis transcurrió entre fina- 
les de 1994 y 1996, en el inmueble no 5, sito en Lar- 
go da Alcágova. 
Las obras de rernodelación que se pretendian 
efectuar en el mencionado inmueble, habian previs- 
to la construcción de una piscina, 10 que implicaba 
grandes movirnientos de tierras. Por esta razón, era ne- 
cesari0 proceder a una excavación arqueológica ur- 
gente exactamente en el lugar donde estaba prevista 
la construcción de dicha piscina. También quedó a car- 
go de las arqueólogas responsables del proyecto de 
investigación en la Alcágova de Santarém (yo misma 
y Catarina Viegas), la vigilancia arqueológica de las res- 
tantes obras, principalmente de todas las demolicio- 
nes y remociones que el propietari0 pretendia efec- 
tuar. 
Los objetivos de la intervención fueron, pues, 
en un primer momento, salvaguardar a través del re- 
gistro arqueológico, las informaciones que podrian 
ser destruidas por la construcción de la piscina. 
En el lugar donde se preveia la instalación del 
mencionado equipamiento, fueron marcados y ex- 
cavados 5 cuadrados de 3 x 3 m (Q.l-Q.5). Aquí, no 
se registró ninguna estructura arqueológica digna de 
ser conservada, a pesar de que, en algunas zonas, 
10s trabajos permitieron excavar niveles arqueológi- 
cos conservados de la Edad del Hierro y del periodo 
romano. 
Cuando se procedia a la vigilancia de las de- 
moliciones de las construcciones anejas al edifici0 
principal, fue posible identificar el podium del templo 
romano de Scallabis. De hecho, estas construcciones, 
adosadas a las fachadas Oeste y Este del templo, 10 
ocultaban por completo, ya que el espacio aprove- 
chado para el garaje tenia, al final, su origen en cons- 
trucciones que, en la época moderna (siglo XVIII), 
se habian adosado al podium del templo, y el pica- 
dero habia sido construido a finales del siglo XIX, 
destruyendo gran parte de la fachada Este del edifi- 
cio romano. 
Fue entonces necesario proceder a una serie de 
sondeos junto a las fachadas del podium, que tenian 
como objetivo poner a la vista la totalidad de su es- 
tructura. 
Los principales objetivos de la excavación, que 
tuvo lugar en la zona del templo romano de la Al- 
cá~ova  de Santarém, eran, no s610 poner al descu- 
bierto la estructura de supodium, sino sobre todo, ob- 
tener elementos que permitiesen su correcta datación. 
Tarnbién la detección de otras estructuras posibles 
en esta zona, que inscribiesen, urbanisticamente, la 
estructura religiosa, era otro de 10s objetivos consi- 
derados. 
Para el cumplimiento de estos objetivos, se de- 
fini6 una cuadrícula ortogonal formada por cuadrados 
de 4 x 4 m, orientados aproximadamente en sentido 
Norte/Sur. Se procuró su adaptación a las condiciones 
de la realización de 10s trabajos, sin dejar de tomar en 
consideración la realización de cortes estratigráficos 
perpendiculares a la base delpodium, de modo que 
permitieran una lectura, 10 más correcta posible, de la 
estratigrafia que se pudiera detectar. 
La excavación del área circundante del podium 
del templo permitió analizar su estructura y detectar 
una serie de otros elementos que se relacionaban, de 
una forma o de otra, con 61. Se registraron paredes de 
época romana, unas contemporáneas de la estructu- 
ra religiosa, otras que le eran claramente anteriores y, 
también, restos de  muros y pavimentos asociados a 
construcciones de época moderna. En cantidad apre- 
ciable, se contaron silos del periodo islámico, de per- 
fil oval y excavados en la roca. Debe apuntarse que, 
para llegar al calcáreo de base, fue necesario perfo- 
rar todos 10s niveles arqueológicos de época romana 
y prerromana que se le sobreponían, 10 que provocaría 
profundas perturbaciones en la estratigrafia. 
Es importante mencionar que la excavación en 
esta zona perrnitió, también, la recogida de impor- 
tantes testimonios de la Edad del Hierro, principal- 
mente, materiales debidarnente situados estratigráfi- 
camente. 
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La excavación de 10s 5 cuadrados situados en el 
área de la piscina (antigua huertaj 
La estratigrafia 
En todos 10s cuadrados se excavó un estrato 
cuyo espesor variaba entre 10s 20 y 10s 50 cm y que 
se designó como Kivel 0. Se componia básicamente 
de tierras con mucho humus y muy húmedas, con bas- 
tantes raices. Era el resultado de 10s trabajos hortícolas 
que se habian practicado aen este lugar, ya que esta 
zona correspondia al huerto del edifici0 ahora obje- 
to de rernodelación. En algunos cuadrados, se iden- 
tificaron en este nivel O 10s enterramientos de varios 
équidos. De manera general, el escaso material ar- 
queológico presente en este nivel, es del periodo 
contemporáneo. 
Cuadrado 1 
Nivel 1 - Nivel de tierras arenosas y blanqueci- 
nas, con muchas piedras a las que seguia una gran 
concentración de  tejas. Poseia un espesor de cerca 
de 70/100 cm y puede considerarse un nivel de de- 
rrumbes. 
Nivel 2 - Nivel compuesto por diversas realida- 
des estratigráficas (estratos 2 a 5) que se fueron indi- 
vidualizando, tanto en el plano horizontal como en el 
vertical, siendo igualmente diferenciados 10s respec- 
tivos materiales. De una manera general, podemos 
describirlo como el resultado de grandes movimien- 
tos modernos o medievales, detectándose restos de pa- 
vimentos y de estructuras de difícil identificación, de- 
bido al mal estado de conservación que presentaban. 
Los materiales arqueológicos aquí recogidos abarcan 
un amplio espectro cronológico, desde el periodo ro- 
mano a época moderna. 
Nivel 3 - El nivel 3, compuesto por 10s estratos 
6 a 15, que corresponden a varias realidades estrati- 
gráficas, está también constituido por tierras prove- 
nientes de derrumbes variados. Junto a la roca madre 
se encontró un conjunt0 de piedras de medianas di- 
mensiones, bien aparejadas, que sin embargo no de- 
finían ninguna estructura. Algunas de estas piedras 
estaban envueltas por una argamasa blanca, formada 
por material calcáreo y arcilla. 
La roca se encontraba a 4 metros de la superfi- 
cie actual. 
Cuadrado 2 
Nivel 1 - Está compuesto de tierra amarilla cla- 
ra, muy suelta, con piedras de pequeña y mediana di- 
mensión y muchas tejas. Los materiales arqueológicos 
recogidos son medievales, modernos y contemporá- 
mos. Al final de este nivel, se detectaron dos paredes 
formadas por piedras argamasadas que, a pesar de 
todo, no pueden asociarse entre si. 
Nivel 2 - se sobrepone a la base de las dos pa- 
redes del nivel l .  La tierra del que estaba compues- 
to, aunque era mas oscura, continuaba ofreciendo el 
rnismo tipo de restos arqueológicos y de materiales de 
construcción que el nivel anterior. 
Kivel 3 - Correspondia a tierra que se encontró 
bajo las estructuras del nivel 1, ya desmontadas. La tie- 
rra presentaba aquí una mayor concentración de car- 
bones y cenizas, abundando 10s materiales arqueoló- 
gicos. Estos son, casi exclusivamente, ceramicos y 
datan de la Edad Moderna y Contemporánea. Debe 
mencionarse la aparición de una moneda de 25300 de 
1987. 
Kivel 4 - Constituido por argamasas, se localiza 
en el %rea Sudoeste del cuadrado y corresponde al re- 
lleno de la zanja de 10s cimientos del muro que se en- 
contraria en el cuadrado 3. 
Nivel 6 - Localizado junto al testigo Sorte. Se tra- 
ta de un pavimento de arcilla que se data en época 
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medieval o moderna. Estaba limitado al Sur por tres 
piedras alineadas. 
Nivel 7 - Localizado junto al perfil Sudeste, bajo 
el nivel 3. Se compone de tierras compactas de color 
amarillento. En 61 se recogieron materiales romanos 
y de la Edad del Hierro. 
Nivel 8 - Abarca casi toda la zona útil de la ex- 
cavación y se encuentra a continuación del nivel 3. Co- 
rresponde a escombros de época medieval. 
Nivel 9 y 10 - Sobre la roca y bajo el nivel 8. Las 
tierras que 10s constituyen (sueltas, de grano fino, con 
abundantes carbones y cenizas, piedras y tejas, cerá- 
micas medievales) continúan presentando caracteris- 
ticas que permiten interpretarlas como resultado de de- 
rrumbes sucesivos. 
Sivel 11 - Junto al perfil Sudeste, y bajo el ni- 
vel 7. Se encontró una tierra compacta, castaña, que 
corresponde ya a tierras que no  fueron afectadas por 
las ~~excavaciones~~ medievales. Se trata de un nivel 
preservado donde se recogieron materiales de la Edad 
del Hierro. 
Niveles 12 y 13 - Localizados también junto al 
perfil Sudeste, se sitúan bajo el nivel 7. Constituidos 
por tierras (12) que envolvian 10 que quedaba de una 
estructura (13). Ambos se datan en la Edad del Hie- 
r o .  
Nivel 14 - Bajo 10s niveles 12 y 13, surgieron 
tierras de color castaño más claras que las anteriores, 
se asentaban sobre un pavimento construido con pe- 
queñas piedras. 
Se identificó un si10 excavado sobre la roca ma- 
dre calcárea, 10 que hizo posible entonces, compren- 
der la formación y la cronologia de 10s niveles 3, 8, 9 
y 10. Se trata de  niveles que resultaron del derrumbe 
de la fosa abierta para la construcción de la estructu- 
ra de almacenamiento subterránea, construida en épo- 
ca islámica. 
Los niveles 15 y 16, corresponden a un Único pa- 
vimento en el que se asentaba el nivel 14. 
El nivel 17, que era grueso, se excavó bajo el pa- 
vimento que constituian los niveles 15 y 16. Las tie- 
rras eran compactas, amarillas castañas, y el material 
arqueológico cerámico, era de  la Edad del Hierro. En 
su base se constat6 la existencia de abundante fauna 
malacológica y carbones, la tierra que 10s envolvia 
estaba quemada. Este conjunt0 se denorninó nivel 21. 
El nivel 22 se encontraba debajo del nivel 21 y 
estaba constituido por tierras castañas y verdosas. El 
material arqueológico recogido, de la Edad del Hie- 
rro, era sobre todo cerámico. 
Sobre la roca existia un nivel poc0 espeso de 
tierras también castañas y verdosas, que no ofrecieron 
ningún resto arqueológico. 
Se debe mencionar que el nivel 19, en el lado SW, 
cortaba 10s niveles previamente formados (14-23) y la 
propia roca, y fue el resultado del relleno medieval del 
si10 islámico allí identificado. 
Cuadrado 3 
Tras la remoción del nivel O, se verificó la exis- 
tencia de varios estratos de escombros y derrumbes 
(niveles 1, 2 y 3). Tras la excavación de estos niveles, 
que ofrecieron únicamente materiales de épocas re- 
cientes, se delimitó una pared construida con piedras 
ligadas con argamasa amarillenta, que se desarrolla- 
ba en sentido Norte/Sur. 
La excavación del área Este de la pared reveló 
la continuación de niveles que resultaron de 10s de- 
rrumbes de la estructura de habitación de la que la pa- 
red identificada formaba parte (Niveles 4 y 4a). 
La zanja de construcción de la mencionada pa- 
red estaba rellena de tierra mezclada con gran canti- 
dad de arena (Nivel 6) y en el lado S O  de carbones 
(Nivel 7). 
En el lado oeste de la pared, la excavación per- 
mitió comprobar la existencia, en la parte alta Norte 
del cuadrado, de otra que hacia esquina con la hallada 
anteriormente. 
En este espacio, limitado por las dos paredes, que 
ciertamente definian un compartimento, se encontró 
un pavimento de ladrillos datado en época moderna 
(Nivel 5). Bajo este pavimento se excavaron 10s niveles 
8 y 9, también con materiales modernos. 
Las zanjas de 10s cimientos de 10s muros eran 
también visibles y se pudieron diferenciar estratigrá- 
ficamente (Nivel 8a y 10). 
En 10s lugares ocupados por las zanjas de 10s 
cimientos de las paredes mencionadas, rellenas com- 
pletamente de materiales modernos, fue posible re- 
gistrar junto al testigo Este, una secuencia de niveles 
preservados datados del periodo romano y de la Edad 
del Hierro (Siveles 11, l l a ,  12 y 13e, 13a). 
Cuadrado 4 
El nivel 1, tal como en la mayor parte de las res- 
tantes zonas excavadas en este sector, esta compues- 
to de abundantes materiales de construcción. Se tra- 
ta de un nivel de escombros. 
El nivel 2 corresponde también a varios de- 
rrumbes, aunque se registraron materiales romanos y 
medievales. 
El nivel 3 se diferenciaba del anterior por la to- 
nalidad, un poc0 más oscura, y por el mayor núme- 
ro de materiales de construcción y de cerámicas me- 
dievales. Se localizaba en  el lado Sudeste del 
cuadrado. 
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El Nivel4 se circunscribia al área Noroeste, aun- 
que también estaba compuesto de tierras removidas, 
donde se recogieron materiales medievales y escasos 
restos romanos. 
El Sivel 6 ocupaba el área central del cuadrado, 
y en  61 se delimitó un muro que partia del testigo Sur. 
Las tierras eran más compactas, pero se continuaron 
registrando materiales de construcción y restos ar- 
queológicos de varias épocas (medieval, romana y de 
la Edad del Hierro). 
El Sivel 7, debajo del 6, estaba ya intacto, ofre- 
ciendo Únicamente materiales romanos. Al Este del 
muro, se delimitó también el Sivel 8,  que se diferen- 
ciaba del 9, junto al testigo Este, por el hecho de que 
la tierra que 10 formaba era más amarillenta. 
El Sivel 10, en el lado oeste de la pared, co- 
rrespondia al nivel 9. 
Los materiales del Sivel 11 son medievales, y 
éste se localizaba en la zona Sorte del cuadrado, don- 
de 10s estratos de escombros proseguian. 
El Kivel 12 correspondia a las tierras de relleno 
de la zanja de cimentación del muro. Los materiales 
arqueológicos recogidos pertenecen a época roma- 
na, lo que indica esa misma cronologia para la men- 
cionada pared. 
El Nivel correspondiente al 12, pero del lado 
oeste de la pared (nivel 13), no tenia restos asociados. 
El Nivel 14, localizado debajo del 13, se sobre- 
ponia a la roca y era estéril desde el punto de vista 
arqueológico. 
El Nivel 15, debajo del 12, estaba constituido 
por un empedrado con tres estratos de piedras me- 
dianas, bien encajadas unas a otras, que formaban la 
base de la pared. El nivel 16 es semejante al 15, lo- 
calizándose hacia el Sorte de la continuación de la 
base del muro. 
Cuadrado 5 
Tras la remoción del nivel O, de tierra humosa, 
se excavaron 10s niveles 1 y 2, compuestos de es- 
combro~  variados. Bajo éstos, se definió una aglo- 
meración de piedras que parecia tratarse del derrum- 
be  de  alguna estructura localizada al Sur de este 
cuadrado. La retirada de este posible derrumbe, per- 
rnitió constatar la existencia de un espeso y amplio Ni- 
vel 3, compuesto por tierra mezclada con piedras y 
otros materiales de construcción, que ofreció restos ar- 
queológicos de época medieval. 
Debajo del ¡%vel 3, se excavó el 4, una franja de 
tierra arnarillenta junto al testigo Este, que corres- 
ponde al relleno de la zanja de cimentación de la pa- 
red detectada en el Cuadrado 3. 
Al Norte del cuadrado, se identificó el Sivel 5, 
de tierras amarillas, en el cua1 se recogió material de 
la Edad del Hierro. Este nivel corresponde a un área 
vagamente rectangular de 0.70 x 1.60 m. 
Los niveles 6 y 7 corresponden respectivamen- 
te, a 10s lados oeste y Este del cuadrado y constituyen 
el prolongamiento, en profundidad, del nivel 3. Eran 
niveles de escombros, cuyas tierras y piedras de las que 
se componian, habian rellenado las zanjas abiertas 
en época islimica en 10s niveles romanos y prerro- 
manos, y destinadas a la construcción de dos silos 
subterráneos, cuyas aberturas se detectarian en estas 
mismas zonas del cuadrado. 
La excavación de 10s niveles preservados en  la 
zona Norte del cuadrado, bajo el nivel 5, se inició con 
la retirada del nivel 8, de tierra amarilla con materia- 
les de  la Edad del Hierro, que reposaba sobre un 
empedrado, Sivel 9. Debajo de éste, surgió todavia 
un conjunt0 de  varios niveles de tierras con colora- 
ciones y texturas distintas, que fueron individualiza- 
das (Niveles 10 y 11). La excavación terminó con la 
retirada del nivel 12, sobre la roca, donde se reco- 
gieron también materiales arqueológicos de la Edad 
del Hierro. 
Figura 104. Alcagova de Santarem: perfil Sorte del 
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La excavaci6n del área circundante del podium del 
templo 
Como ya mencioné, la demolición de una serie de 
estructuras localizadas frente a la casa de vivienda, al 
Sudeste del área de la piscina, y del picadero, permi- 
tieron poner a la vista el podiurn del ternplo romano 
de Scallabis. 
Fue entonces cuando se programó una nueva 
campaiia de excavación, efectuándose 31 sondeos 
que se designaron por (Cuadradoe,, a pesar de que mu- 
chas veces su forma no correspondía exactamente a 
la de un cuadrilátero. Se numeraron a medida que se 
iban excavando, optando por no iniciar una nueva 
numeración que prolongase la que ya había sido es- 
tablecida para el 4rea de la piscina)>. 
Se intentó, siempre que fue posible, prolongar 10s 
cuadrados ya definidos en la zona de la piscina, 10 que 
se hizo en 10s sondeos efectuados junto a las facha- 
das oeste y norte. Junto a la fachada sur, se pensó 
que era conveniente que 10s ~cuadrados~) fuesen per- 
pendiculares a la pared delpodium, no estando de este 
modo ligados al resto de la cuadriculación del terre- 
no. En la orientación de estos ~cuadrados~, se sigui6 la 
misma que la que presentaban 10s que se excavaron 
junto a la fachada Este. 
En cuanto a 10s ~cuadrados,~ marcados en la par- 
te más alta del podium, sus dimensiones siguieron 
las posibilidades del espacio disponible, pero se orien- 
taron siguiendo la cuadricula marcada en el 4rea de  
la piscina)) y las fachadas oeste y Norte del podium. 
Siempre que por motivos dictados por la inves- 
tigación fue necesario prolongar 10s cuadrados ya ex- 
cavados, éstos recibieron una numeración del cua- 
drado adyacente seguida de la letra A (ej.: Q.6 A, 
etc.). 
De manera general, 10s cuadrados marcados pro- 
curaron siempre adaptarse a las condiciones de rea- 
lización de 10s trabajos, sin dejar de perder de vista el 
establecimiento de cortes estratigráficos perpendicu- 
lares a la base delpodium, de modo que permitieran 
una lectura de la estratigrafia 10 más correcta posible. 
La excavación de 10s cuadrados de la fachada Sur 
del podium 
En este lugar, se excavaron 6 cuadrados (Q.6, Q.6a, 
4 .7 ,  4.18, Q.19, 4.20). A excepción de Q.6a, todos 
median 3 Y 3 m. Se derrumbaron también todos 10s 
testigos que h e  posible. 
En esta zona, la excavación mostraría una pared 
que se prolongaba casi paralela alpodium del templo, 
cuya cronologia no h e  posible determinar. 
En Q.6, 4.18 y Q.19, se encontraron niveles ro- 
manos, mejor o peor conservados. También fue po- 
sible identificar trozos de muros afines entre si. Los ma- 
teriales que se les asociaban indicaban que estas 
paredes correspondian a un mornento cronológico 
inmediatamente anterior a la construcción del tem- 
plo, pudiendo datarse en época romano-republicana. 
En Q.6 y 4 .7 ,  se excavaron silos, de cuyo inte- 
rior se recuperó una apreciable cantidad de cerámi- 
ca medieval. 
En este sector, la excavación no reveló ningún 
nivel arqueológico de la Edad del Hierro. 
Cuadrado 6 
Conforme se puede observar en la planta ante- 
rior, figura 6.51, 10s cuadrados 6 y 7 se localizaron 
entre el inmueble y la fachada Sur del podium del 
templo. 
El Nivel 0, que correspondia al pavimento que 
entonces servia de área lirnite a la casa objeto de re- 
rnodelación, estaba forrnado por tierra compacta y 
piedras de pequeñas dimensiones ligadas con arga- 
masa. Debajo de este nivel, se excavaron niveles de 
escornbros formados por tierra suelta mezclada con 
materiales de construcción con diferentes grados de 
concentración (Nivel 1, 2 y 3). 
El nivel 4 se sobrepone al 3. En 61, se recogió 
poc0 material arqueológico, pero fue posible detec- 
tar la base de una pared que se desarrollaba parale- 
larnente a la fachada Sur delpodium del ternplo. Jun- 
to a este muro, fue posible diferenciar una tierra 
amarilla con rnateriales arqueológicos de época ro- 
mana. 
Cuadrado 7 
En este cuadrado, se registró un conjunt0 de ni- 
veles superficiales (escornbros con argamasa de dife- 
rentes coloraciones y fragmentos de materiales de 
construcción y restos arqueológicos medievales y mo- 
dernos), que se prolongan hacia el Sur. 
Tarnbién se identificó, en la base, un nivel ro- 
mano, en el que se pudo verificar la existencia de 
una pared de la que apenas quedaba una única hila- 
da de piedras. En 10s lados Sudeste y Sudoeste, se 
excavaron silos, de cuyo interior fue posible recupe- 
rar una apreciable cantidad de cerámica medieval. 
La excavación del testigo Sur del cuadrado 6 
permitió una lectura más completa del %rea aquí ex- 
cavada. 
Cuadrado 8 
El cuadrado 8 se marcó en el espacio disponible 
existente en la entrada del picadero. Su excavación te- 
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nia por objeto comprobar si la pared que se extendia 
paralelamente a la fachada Sur del podium del tem- 
plo, detectada en el =cuadrado), 6, se prolongaba en esta 
dirección y averiguar su cronologia. 
Tras la remoción del nivel superficial, formado 
por una arena amarilla y, al Sur, por una pequeña 
calzada, se constat6 la superposición de una serie de 
niveles de escombros, con materiales de construcción 
y restos arqueológicos medievales y modernos. De 
hecho, se comprobó que la mencionada pared se pro- 
longaba hasta este lugar, sin que fuera posible su da- 
tación, dada la total ausencia de niveles arqueológi- 
COS conservados. 
La excavacion de 10s cuadrados de la fachada oeste 
del podium 
En la zona oeste del podium del templo romano, se 
excavaron 5 cuadrados (Q.9, Q.lO, Q. 11, Q. 13, Q.21). 
Se obtuvieron secuencias estratigráficas bastante di- 
ferenciada~ entre si. De hecho, también aquí, hubo áre- 
as donde 10s depósitos medievales y modernos per- 
turbaron la estratigrafia, aunque, sin embargo, se 
verificó que estas alteraciones esquivaron, a veces, 
sectores donde se detectaron niveles arqueológicos ro- 
manes conservados. 
En el lugar del antiguo garaje (Q.11, Q. 13 y Q21), 
se constat6 que la pared del templo se encontraba 
en buen estado de conservación, 10 que no se obser- 
vaba en el área que abarcaban 10s Q.9 y Q10. Aqui, 
las piedras del podium habian sido removidas, pu- 
diendo observarse todavia su negativo. 
Cuadrado 9 
El nCuadrado,> 9 se abrió junto al lado Xoroeste 
del podium del templo. Tras la remoción del estrato 
superficial, humoso, con muchas raices de higuera, sur- 
ge un estrato con innumerables escombros compuestos 
de materiales de construcción, esencialmente frag- 
mentos de argamasa. La excavación confirmó la con- 
tinuación del muro de Q.3, asi como la continuación 
del pavimento de ladrillo. 
Removido el pavimento, se comprobó que 
debajo de éste existian varios estratos de tierras are- 
nosas y blanquecinas, seguidas de niveles de tierras 
castañas más oscuras. Se trataba de niveles corres- 
pondientes a escombres variados y otros depósitos de 
época moderna, donde se recogieron abundantes 
fragmentos de cerámicas medievales y modernas. 
Bajo este conjunto de niveles, se detectó un tro- 
20 de pared, cuyo alineamiento permitió relacionar- 
la con 10s muros encontrados junto a la fachada Sur, 
anteriormente descritos, asi como con aquellos que se 
detectarian en 10s cuadrados 11 y 13 de esta misma 
zona. 
Cuadrado 10 
Tras el nivel de superficie, se registró una serie 
de estratos revueltos medievales y modernos, consti- 
tuidos por materiales de construcción. Tal como su- 
cedió en 10s Cuadrados 3 y 9, también en este lugar 
surgió un pavimento de ladrillo que ciertamente, for- 
rnaba parte del conjunto de habitaciones modernas que 
se encontraban adosadas al podium del templo. Bajo 
el pavimento, continuaban 10s niveles con tierras cas- 
tañas claras y materiales de construcción, que, a ve- 
ces, alternaban con estratos de tierras más oscuras, per- 
sistiendo 10s materiales medievales y modernos. 
Alcanzando la roca madre a 2.90 m de la su- 
perficie actual, se verificó, junto a la base del templo, 
la existencia de una zapata que habría servido para so- 
portar una de las paredes de las estructuras modernas. 
Parte de la argamasa de esta zapata se acumuló y so- 
lidifico junto a la base del podium. Fue exactamente 
bajo esta zapata, sobre la roca, donde se obtuvieron 
algunos niveles antiguos preservados. 
Junto al testigo Oeste, se identificaría un si10 mu- 
sulmán excavado en la roca madre y que ciertamen- 
te, constituia el origen de la remoción de tierras ro- 
manas y prerromanas existentes en el lugar. 
Cuadrado 1 1 
El primer nivel correspondia a la pavimentación 
del garaje que existia en este lugar y que estaba cons- 
tituido por una calzada de piedras de mediana di- 
mensión ligadas con argamasa. Debajo de éste, se re- 
gistró un conjunto de niveles de tierras castafias con 
bastantes materiales arqueológicos medievales y mo- 
dernos. 
La continuación de la excavación en profundidad 
permitió identificar dos muros paralelos entre si y cla- 
ramente asociados a un urbanismo romano anterior a 
la construcción del templo. Estos muros se relacio- 
naban, claramente, con 10s identificados junto a la fa- 
chada Sur (Q.7, Q.18 y Q.19) y con aquellos que se 
encontraban en 4 .4 ,  en el área de la piscina, y en 
Q.9, en esta misma fachada oeste. Era perfectamente 
visible, en este lugar, que la construcción del templo 
tuvo un carácter destructivo para este urbanismo pre- 
existente, pero ya romano. Los niveles arqueológicos 
asociados a estas estructuras, aunque algo afectados 
por 10s depósitos medievales y modernos, se encon- 
traban, sin embargo, conservados en algunos sectores, 
10 que permitió datarlos, con cierta precisión, a través 
de 10s materiales arqueológicos recogidos, en media- 
dos del siglo I a.C. 
Cuadrado 13 
Los resultados que se obtuvieron en 4 .13  siguen 
de cerca 10s que se verificaron en Q.11, habiéndose ob- 
servado que las paredes puestas al descubierto en este 
último cuadrado y 10s niveles arqueológicos que se le 
asociaban se prolongaban en 4.13. Sobre ellos, se 
constat6 la existencia de un espeso conjunto de estra- 
tos formados por tierras de escombros con diferentes 
intensidades de materiales de construcción, restos ar- 
queológicos medievales y modernos y bolsas de car- 
bones. Junto al testigo Sur, se puso al descubierto un 
si10 musulmán, excavado en la roca y responsable de 
la destrucción de las paredes romanas y dos niveles ar- 
queológicos de esta rnisma época. 
Alcanza la roca madre a 2.40 m de la superficie 
actual. 
La excavación de 10s cuadrados de la fachada 
Norte del podium 
La fachada Norte del podium del templo romano se 
encontraba totalmente cubierta con tierra, que abar- 
caba todo el espacio hasta la muralla que giraba ha- 
cia la Calgada de Santiago. 
Los cuadrados marcados fueron orientados de 
acuerdo con la cuadrícula establecida en el área de la 
piscina y ya seguida también junto a la fachada oeste. 
Cuadrados 14 y 1 7 
El Nivel O estaba compuesto por tierra humosa 
bastante suelta, con abundantes piedras y algunos 
materiales arqueológicos modernos y contemporáne- 
os. Los niveles siguientes estaban compuestos por es- 
combro~ de variada procedencia, abundando dife- 
rentes materiales de construcción, argamasa, ladrillos, 
tejas y piedras, pero escaseaban 10s materiales ar- 
queológicos. Debajo de este conjunto de diferentes de- 
numbes, se puso al descubierto, en la totalidad del área 
excavada, un pavimento de ladrillos semejante a 10s 
detectados anteriormente junto a la fachada oeste del 
área de la piscina. 
Bajo el pavimento de  ladrillos, fue posible ob- 
tener niveles preservados con materiales romanos y de 
la Edad del Hierro, en una primera fase todavia con 
zonas bien definidas de depósitos medievales y mo- 
dernes (fosa, Silos). Debe mencionarse la aparición de 
estructuras construidas (paredes) de época romana 
contemporáneas a la utilización del edifici0 religioso, 
asociadas a materiales arqueológicos. 
Cuadrado 12 
El cuadrado 12 se marc6 junto a la esquina No- 
roeste del podium. 
Tal como en 10s cuadrados adyacentes (Q.9 y 
Q.14), se comprobó la existencia de  un pavimento 
de ladrillos (nivel 2) tras el nivel de superficie y de una 
serie de estratos de derrumbes. Bajo la argamasa que 
sirve de base al pavimento, surgieron, todavia, algu- 
nas intrusiones medievales y modernas, obteniéndo- 
se seguidamente niveles romanos preservados, ape- 
nas interrumpidos por las zanjas de intrusión presentes 
en las capas de tierras paralelas a la base del templo. 
En el lado Nordeste del área, se dferenció también otro 
nivel preservado, más antiguo, caracterizado por una 
tierra castaña más oscura. 
Junto al testigo Este, era visible la violación re- 
alizada junto a la fachada Norte del templo, que des- 
truyendo parte del pavimento de ladrillos, alcanza la 
roca madre. Esta zanja abierta para proceder al ¡<robo>) 
de las piedras aparejadas de la esquina del templo, se 
abria a la superficie, indicado que el robo de  10s si- 
llares debió ocurrir ya en 10 siglo XX. 
Esta violación no impidió, sin embargo, que 10s 
niveles romanos hubiesen quedado parcialmente con- 
servados. Más importante todavia, fue la aparición de 
tierras correspondientes al menos a dos niveles pre- 
rromanos, donde se recogió algún material arqueo- 
lógico de la Edad del Hierro. Sobre la roca madre, 
que en este lugar se encontraba a 4.20 m de la su- 
perficie actual, se excavó un estrato de tierra donde 
se recogieron materiales que pueden datarse, con re- 
servas, en la Edad del Bronce. 
La excavación de 10s cuadrados de la fachada Este 
del podium 
La fachada Este del templo fue totalmente destruida, 
a finales del siglo XIX, por la construcción de un pi- 
cadero. De hecho, sus constructores procedieron, en 
este lugar, a la remoción integral de las piedras arga- 
masadas delpodium, apenas visible a nivel de sus ci- 
mientos. 
Las circunstancias de la propia excavación aca- 
baron por dictar la reducida dimensión de las áreas ex- 
cavada~ junto a la fachada Este, donde también se vi- 
giló la abertura de las zapatas que se realizaron para 
la implantación de 10s pilares de sustentación del edi- 
ficio que iba a ser construido en este lugar. 
Cuadrados 23,25 y 26 
La remoción de las tierras superficiales con di- 
versos materiales de construcción reveló la existencia 
de rellenos con restos medievales y modernos. A pe- 
sar de que, en la mayor parte del área excavada, 10s 
revueltos llegaban hasta la roca madre (que se en- 
contraba a cerca de 1 m de profundidad), hubo zo- 
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nas en las que 10s estratos preexistentes quedaron 
preservados y donde fue posible recoger material ar- 
queológico asociado a la construcción del edificio re- 
ligioso. 
Algunas estructuras relacionadas directamente 
con el mismo edificio permiten lanzar la hipótesis de 
que la escalinata de acceso al mismo se localizaria 
justamente en esta fachada y se encontraron, además, 
trozos de muros que parecen corresponder a la ocu- 
pación romana anterior al templo, de la cua1 se re- 
gistraron también vestigios junto a las fachadas Sur y 
oeste. 
Como ya ha quedado dicho. el edificio proyec- 
tado en el lugar del antiguo picadero, obligó a la aber- 
tura de un conjunt0 de  zapatas para la fijación de pi- 
lares de sustentación. La excavación de las zapatas, que 
corresponden a 10s cuadrados 27-36, estuvo siempre 
acompañada por la vigilania del equipo de arqueo- 
logia. 
Los resultados obtenidos no difieren, en 10 esen- 
cial, de 10s que la excavación de 10s restantes <<cua- 
drados,, de esta área Este ofrecieron, registrándose la 
presencia de niveles romanos conservados asociados, 
tanto a la construcción del templo, como a momen- 
tos inmediatamente anteriores. 
La cima del podium: Cuadrados 15, 1622 y 24 
La cima delpodium, que constituia parte del terreno 
de la casa con función de huerta/jardín, se encontra- 
ba cubierta de tierra y árboles. 
Estaba destruido, en la zona central, por una cis- 
terna datada en el siglo XVIII. En toda la superficie res- 
tante eran visibles 10s <<robos. de piedras, cuyos ne- 
gativos quedaron, sin embargo, bien marcados. 
Una serie de conductos de agua, construidos 
con ladrillos, también se detectaron aquí. Conducían 
directamente a la cisterna con la que están relaciona- 
dos, y deben asociarse a las constmcciones de habi- 
tación que, durante la Edad Moderna, se adosaron al 
podium. 
Pero, además de las mencionadas canalizaciones, 
la limpieza de la cima del podium también permitió 
observar que éste era macizo y habia sido construi- 
do con piedras de medianas dimensiones dispuestas 
de modo que formaban hiladas, más o menos con- 
céntricas, y ligadas con una argamasa de cal y arena 
blanquecina, el tipico opus caementicium. Esta cons- 
tmcción maciza fue, en  el momento final, revestida 
por sillares aparejados; sillares que todavia eran vi- 
sibles en el fachada Sur, y por piedras de medianas 
dimensiones, únicamente con una de las caras incli- 
nadas. 
Las excavaciones de 1997 
Las excavaciones que tuvieron lugar en 1997 en la 
plaza de la Alcágova y en  parte del Jardin das Portas 
do Sol fueron excavaciones preventivas que se desti- 
naron a abrir, por medios arqueológicos, la zanja de 
instalación de la red de alcantarillado de esta zona 
de la ciudad. El trabajo de campo tubo, por tanto, 
como objetivo primordial la minimización de 10s im- 
pactos negativos que la implantación de esta infraes- 
tructura, en esta zona de la ciudad, ciertamente pro- 
vocaria sobre su patrimoni0 arqueológico. 
Como ya mencioné anteriormente, la organiza- 
ción de la excavación de la Camparia de 1997, de- 
pendió de la planta ofrecida por la administración, 
donde estaba localizada la zanja donde se situaria el 
alcantarillado, así como el lugar exacto de la fijación 
de las zapatas del anexo del restaurante. De este 
modo, más de una vez, varias de las áreas abiertas, a 
las que se denorninan cuadrados, no  corresponden re- 
almente a cuadriláteros, ya que 10s lados que 10s de- 
finen no son iguales. 
La excavación en  el area del Jardín 
Los cuadrados Q1, 4 2 ,  4 3 ,  Q4! Q5, Q6, 4 7  y Q8 se 
localizan en el interior del Jardín das Portas d o  Sol, 
concretamente entre su entrada y las actuales instala- 
ciones sanitarias, situándose en dos de las calles prin- 
cipales del Jardin. 
Los Q l  y Q6 se excavaron contiguos, situándo- 
se en un amplio corte de 20 x 2.5 m, entre el Jardín 
das Portas do Sol y el restaurante. 
Cuadrado 1 
En el cuadrado Q1, de  3 x 3 m, el nivel O esta- 
ba compuesto por arenas y arena gruesa mezclada 
con arcilla, que constituian la pavimentación de las ca- 
lles del Jardin. A pesar de que se constataron ligeras 
diferencias de coloración, este estrato se extendia por 
toda el área del cuadrado. Su consistencia era com- 
pacta. 
Bajo el nivel 0, surgió el 1, de tierra castaña os- 
cura. Media cerca de 10 cm de espesor y seguia el de- 
clive natural del terreno (en sentido Norte/Sur). Se 
extendia por todo el cuadrado, con excepción del lu- 
gar donde se habia instalado un cable eléctrico, don- 
de la zanja abierta para esta instalacion habia sido re- 
llenada con arenas. La zanja y el respectivo cable 
eléctrico se desarrollaban en sentido Norte/Sur, jun- 
to al testigo Este del cuadrado. Dada la presencia del 
cable eléctrico se limitó el área de excavación a 1.5 rn 
de ancho manteniéndose 10s 3 m de largo. 
Retirado el nivel 1, se excavó el 2, de tierra cas- 
taño oscuro, con 15 cm de espesor. 
La nueva realidad estratigráfica que se identificó 
a continuación presentaba 3 estratos distintos en el rnis- 
mo plano horizontal. Se mantenían las zonas de relleno 
de la zanja del cable eléctrico y estaba presente el ni- 
vel 3 (en el área Noroeste/Sudeste), compuesto de 
tierras castañas claras y restos de materiales de cons- 
trucción, y el nivel 4 (en el área Sudoeste), que pre- 
sentaba un color castaño amarillento. 
La retirada de 10s niveles 3 y 4 dejó a la vista el 
nivel 5, de tierras color castaño grisáceo, poc0 com- 
pactas y con abundantes materiales de construcción. 
El nivel 6, debajo del 5, estaba constituido por 
tierras compactas y arcillosas amarillas. 
El nivel 7, en el área Sur del cuadrado, estaba for- 
mado por tierras castaño oscuro, compactas y con 
una orientación Norte/Sur. 
El nivel 8 ocupaba el área Este del cuadrado, 
anteriormente ocupada por el nivel 5. Presentaba tie- 
rras de grano fino muy sueltas, de color castaño ver- 
doso. 
Las tierras del nivel 9 eran compactas, arcillo- 
sas, de color verdoso, con nódulos de arcilla y algu- 
nos carbones. 
Todos estos niveles eran de revuelto y/o de es- 
combro~. Al constatar este hecho, se consideró que es- 
tos niveles estaban ya suficientemente documentados 
y eran de reducido interés cientifico, por 10 que a 
partir de 1.5 m de profundidad se lirnitó la excavación, 
únicamente, al área Sorte del cuadrado. Se compro- 
bó que 10s niveles 10 y 11 tampoc0 correspondian a 
ninguna ocupación de abandono y eran el resultado 
de varios derrurnbes. 
Se alcanzó la roca madre a 2.30 m de la super- 
ficie actual. 
Cuadrado 2 
Tal como en las restantes áreas intervenidas du- 
rante la campana de 1997, tras el desmonte de 10s ni- 
veles superficiales (O), constituidos por arenas y arci- 
llas gruesas de las calles del Jardin, se hizo necesario 
reconsiderar un sondeo, dada la presencia de cañeri- 
as de agua y cables eléctricos. El área de excavación 
de este cuadrado, inicialmente de 3 x 3 m, quedó cir- 
cunscrita de este modo, a 1.5 m x 3 rn. 
El nivel 1 era de tierra castaña oscura y media de 
espesor cerca de 15 cm. 
El nivel 2 estaba compuesto de tierras amari- 
llentas, bastante compactas y ofreció abundante ma- 
terial romano. El nivel 1 continuaba introduciéndose 
en este nivel 2 .  La excavación integral del nivel 2 per- 
rnitió identificar una pared de piedras aparejadas, li- 
gadas con argamasa, que se desarrollaba en sentido 
n'orte/Sur, paralela al testigo Este del cuadrado. 
Los niveles 3 y 4, por debajo del 1, estaban com- 
puestos de tierras sueltas castañas grisaceas y amari- 
llentas, respectivamente. Ofrecieron materiales roma- 
nos, medievales y modernos. Se trataba de niveles de 
escombros que se introducian en 10s estratos conser- 
vados romanos y de la Edad del Hierro. 
En el nivel 5, compuesto por tierras compactas, 
se recogió abundante material de la Edad del Hierro. 
El nivel 6, idéntico al 5, se distinguia de éste, 
por la presencia de fragmentos de adobe, 10 que in- 
dicaba, por tanto, que se trataba de un nivel de de- 
rrumbe de paredes de la Edad del Hierro. 
Los niveles 7, 8 y 9, localizados en el área Sur, 
Sudeste y Soroeste respectivamente, correspondian 
a la misma unidad estratigráfica que el nivel 6, dife- 
renciándose en el momento de la excavación, por sus 
localizaciones distintas dentro del cuadrado. 
El nivel 10, que se sobreponia a la roca madre, 
se componia de tierras castañas oscuras, muy com- 
pactas, con zonas donde surgían grandes concentra- 
ciones de cenizas y carbones. 
Alcanzaba la roca madre a 2.30 m de la superfi- 
cie actual. 
Cuadrado 3 
Al igual que en 10s cuadrados anteriores, el área 
inicialmente marcada poseia una serie de zanjas con 
tuberias de electrificación y de conducción de aguas, 
siendo necesario prolongar el área a excavar. Las zan- 
jas (nivel O) atravesaban el cuadrado en sentido Nor- 
te/Sur y su base correspondia al inicio de 10s niveles 
conservados. 
El nivel 1, de tierras amarillas compactas, ofre- 
ció abundantes restos arqueológicos de época roma- 
na, principalmente terra sigillata, ánforas, cerámica 
común y de paredes finas y lucernas. Este nivel pre- 
sentaba, sin embargo, alteraciones en una pequeña 
zona (nivel 21, donde se identificó otra zanja que se 
desarrollaba en sentido Nordeste/Sudeste y donde se 
habian introducido cables eléctricos. 
Bajo el nivel 1, se identificó el nivel 3, de tierras 
castañas amarillentas, donde se recogió material ro- 
mano de cronologia idéntica al obtenido en el nivel 
1. Sin embargo, se debe mencionar que este nivel 3 
presentaba, también, materiales de construcción ro- 
manos, como tegulae y ladrillos, asi como abundan- 
te fauna mamifera y malacológica. 
Los niveles 4 y 5 son también romanos y co- 
rresponden a dos estratos de derrumbe de estructu- 
ras de esta época. 
Los niveles 6 y 7 son ya de la Edad del Hierro. 
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Estaban formados por tierras de color amari110 ana- 
ranjado y ofrecieron abundantes restos cerámicos. El 
nivel 7 se asentaba, en el lado Noroeste, sobre un pa- 
vimento de arcilla compacta, bien consemado. Se 
debe mencionar que un nivel 8, de época romana, se 
introducia en el área de 10s niveles 6 y 7. 
El nivel 9 poseia una tierra de coloración verdosa, 
debido a la presencia de numerosos nódulos de arci- 
lla resultantes de la disgregación de pequeños ladri- 
llos de adobe. 
Bajo el nivel 9, se registro el 10, de tierras me- 
nos compactas que las del 9, y donde la presencia de 
adobes era considerablemente más escasa. 
Los niveles 11 y 12 sucedian al 10, situándose el 
12 sobre la roca madre. 
Se alcanzó la roca a 2.30 m de la superficie ac- 
tual. 
Cuadrado 4 
El nivel O era semejante a sus correspondientes 
de 10s Q1, Q2 y Q3, ya descritos anteriormente. A 
éste se seguia el nivel 1, de tierras sueltas y removi- 
das, 10 que se explicaba por la existencia, en el lugar, 
de un conjunt0 de canalizaciones y cables eléctricos 
y sus respectivas zanjas. 
Los niveles 2 y 3, que se asemejaban al nivel 1, 
estaban compuestos de tierras castañas oscuras y gri- 
sáceas. En todos ellos, se recogió material arqueolo- 
gico correspondiente a época medieval y moderna. 
Retirado el nivel 3, se comprobó la existencia, en 
el mismo plano horizontal de dos realidades estrati- 
gráficas distintas: un nivel de tierra compacta, de co- 
lor castaño amarillento, con materiales de la Edad del 
Hierro (5) ;  un nivel de tierra suelta, de color castaño 
oscuro, con materiales de época medieval ( 4 ) ,  que se 
introducia en el nivel 5. Este nivel 4 se localizaba, 
únicamente, en el extremo Sudoeste del cuadrado. 
Bajo el nivel 5 ,  se definió el 6, de tierras casta- 
ñas verdosas y donde se registraron algunas concen- 
traciones de piedras de medianas dimensiones. El ma- 
Figura 105. Alcágova de Santarém: planta compuesta de 
las estructuras de 10s niveles inferiores de Q4 Figura 106. Aicá~ova de Santarém: perfil oeste del 
(excavaciones de 1997). Cuadrado 4 (excavaciones de 1997). 
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terial de este nivel se puede integrar, cronológica- 
mente, en la Edad del Hierro. 
El nivel 7 se componia de tierras de tonalidad ver- 
dosa y se asentaba sobre un pavimento de rocas cal- 
cáreas molidas, con 10 cm de espesor máximo. Fue 
designado como nivel 8. En el nivel 7, se delimitó 
una pared formada por piedras de medianas dimen- 
siones, cuyos derrumbes correspondían a las con- 
centraciones de piedras constatadas en el nivel 6. Esta 
pared habia sido construida sobre el pavimento cal- 
cáreo que corresponde al nivel 8. 
Retirado el pavimento, se identificaron, todavia, 
varios niveles sobrepuestos (9-20), constituidos por 
tierras muy compactas, con una coloración que variaba 
entre el castaño y el naranja oscuro. Es importante 
mencionar que algunos de ellos estaban separados 
por pavimentos de tierra batida. 
Se alcanzó la roca a 2.85 m de la superficie actual. 
Cuadrado 5 
Situado entre 10s cuadrados 2 y 3, el área real ex- 
cavada en este cuadrado se limitó a 2 x 2.5 m. 
La remoción del nivel O, de caracteristicas idén- 
ticas a 10s correspondientes de Q1, Q2, Q 3  y Q4, ya 
descritas, permitió identificar la continuación de la 
pared que se registró en Q2. También aquí se desa- 
rrollaba en sentido Norte/Sur y era paralela al testigo 
Este. 
El nivel 1, debajo del O, correspondia ya a un ni- 
vel conservado de época romana, pero se circunscri- 
bia a una zona localizada en un eje Sudoeste/Norte. 
Estaba constituido por tierras compactas de color cas- 
taño amarillento. 
En el mismo plano horizontal que el nivel 1 ,  
pero en las áreas Sudeste y Este, encontramos el ni- 
vel 2, dividido en varios estratos y formado por es- 
combro~ variados procedentes de épocas distintas. 
Las tierras que componian el nivel 2 eran sueltas, cas- 
tañas cenicientas, de grano fino y con abundantes 
materiales datados en época medieval y moderna. 
En el área Sudeste del cuadrado, el nivel 3 se so- 
breponia al 2, habiéndose constatado, tras el fin de la 
excavación, que correspondia a 10s escornbros de una 
fosa excavada durante la época islámica en 10s nive- 
les romanos y de la Edad del Hierro, y que permitía 
el acceso a la roca madre calcárea, donde se habia 
abierto un silo. 
En las restantes áreas del cuadrado no afecta- 
das por la abertura de la fosa, se encontraria, bajo el 
nivel 1, el nivel 4, de tierras castañas verdosas oscu- 
ras, que corresponden a la Edad del Hierro. 
La consecución de 10s trabajos en profundidad 
permitió excavar una secuencia de niveles conserva- 
dos de la Edad del Hierro (5-18), que se sobreponi- 
an con gran nitidez hasta la roca madre, que se en- 
contraba a 2.40 m de la superficie actual. 
Cuadrado 6 
El cuadrado 6 se localiza entre el 3 y el 4. Sus di- 
mensiones reales son de 2 x 2.5 m, aunque el área útil 
de excavación fue reducida, a partir del nivel 4, a 1 x 
2.5 m. 
Retirado el nivel superficial (O), que correspon- 
dia al pavimento del Jardin, se excavaron 10s niveles 
1, 2 y 3, de tierras amarillas más o menos compactas, 
de acuerdo con las zonas. 
El nivel 4 sucedia al 1, 2 y 3. En 61, se recogie- 
ron materiales arqueológicos de época romana. 
Los niveles que a continuación se identificaron 
(5-13) pertenecían a la Edad del Hierro. Es importan- 
te registrar que 10s niveles 10 y 11 estaban separados 
por un pavimento de material calcáreo, mezclado con 
piedras de pequeñas dimensiones. 
Estos niveles, de tierras compactas, muchas ve- 
ces mezcladas con carbones, ofrecieron abundante 
material arqueológico. También debe mencionarse 
que, en algunos de ellos, se encontraron vestigios de 
adobes (8-ll), y que, además, la tierra de esos nive- 
les ofrecian coloraciones verdosas o anaranjadas. 
Se alcanzó la roca a 2.55 m de la superficie ac- 
tual. 
Los cuadrados 4 7  y 4 8 ,  también localizados en 
el interior del Jardin, se encuentran entre las instala- 
ciones sanitarias y la plaza del Jardin. El %rea de ex- 
cavación fue de 1.50 x 3 m. 
Cuadrado 7 
También en este cuadrado, el nivel O estaba cons- 
tituido por grava y arenas que corresponden a la pa- 
vimentación actual del Jardin. Igualmente en esta 
zona, se registró la aparición de hilos eléctricos y sus 
respectivas zanjas, rellenas con arena. 
El nivel 1 se componia de tierras castañas oscu- 
ras cenicientas, que contenian materiales arqueológi- 
cos medievales y modernos, y materiales de cons- 
trucción principalmente tejas y piedras de medianas 
dimensiones. 
Debajo de este nivel 1, todavia fue posible ex- 
cavar 10s niveles 2 y 3, también correspondientes a re- 
vuelto y/o escombros. 
La continuación de la excavación en profundidad 
permitió encontrar una pared que seguia paralela al 
testigo Este, asociándose a un nivel de tierras amari- 
llas y compactas, que se designó como 4. La pared, 
construida con piedras aparejadas de medianas di- 
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mensiones, estaba, en su cara oeste, revestida de es- 
tucados pintados, la gran mayoria de 10s cuales se 
encontro mezclado con las tierras del nivel 4. Los ma- 
teriales recogidos en este nivel 4, terra sigillata, án- 
foras, vidrios, cerámica de paredes ftnas y común, in- 
dicaron que nos encontrábamos ante un nivel romano 
alto-imperial, datación confirmada por las caracteris- 
ticas que 10s estucados presentaban. 
La roca madre calcárea se encontraba a 2.50 m 
de la superficie actual, verificándose que el nivel 4 se 
prolongaba hasta la roca, no habiendo sido excava- 
do, en este lugar, ningún nivel correspondiente a la 
Edad del Hierro, hecho al que, ciertamente, no ser5 
extraña la presencia de la construcción romana de la 
que se registró la pared ya descrita. 
Cuadrado 8 
Los 2.70 m de tierras excavados en el cuadrado 
8 corresponden, integramente, a tres niveles de tierras 
revueltas, castañas grisáceas, donde se mezclaban ce- 
rámicas de varias épocas y materiales de construc- 
ción. Se trata de sucesivos derrumbes. 
Entre el cuadrado 4 y el cuadrado 7, se excavó 
Únicamente una zona correspondiente a la zanja de la 
instalación de saneamiento básico, alcanzando la ex- 
cavación, exclusivamente, la profundidad necesaria 
para la instalación del conducto de alcantarillado. 
En líneas generales, la secuencia estratigráfica 
observada revela una o varias fases de destrucciones, 
y depósitos medievales y modernos, que, frecuente- 
mente, cortan, en profundidad, 10s niveles de ocupa- 
ción atribuibles al periodo romano y a la Edad del 
Hierro. 
Luego, tras la remoción del nivel de grava que 
pavimentaba esta parte de la calle del Jardin, surgió 
un nivel de aterramiento moderno/contemporáneo 
(Nivel O), constituido por tierras muy sueltas, de to- 
nalidad oscura, con abundantes piedras y fragmen- 
tos cerámicos modernos. Este nivel, que se extendia 
por toda la dimensión de la zanja, poseia una ma- 
yor potencia al Sur, acompañando el desnivel del 
terreno. 
Debajo del Nivel O, se definieron simultánea- 
mente varias realidades: el nivel 1, el nivel 2 y una es- 
tructura de época moderna (Estructura 1 = El), con una 
orientación perpendicular al trazado de la zanja. Esta 
estructura estaba constituida por piedras de media- 
nas y grandes dimensiones, consolidadas con una ar- 
gamasa compacta, de color amarillento. Contenia 
abundantes fragmentos cerámicos de pequeña di- 
mensión y, también, pequeñas piedras. 
Adosados a esta estructura, tanto hacia el rorte 
como hacia el Sur, se encontraban 10s niveles 1 Y 2 ,  
correspondientes ya al momento final del uso/des- 
trucción de la mencionada estructura. El nivel 1 esta- 
ba compuesto de tierras de color castaño grisáceo 
muy compactas, con algunos nódulos de argamasa y 
fragmentos cerárnicos, asi como alguna piedra de me- 
diana y gran dimensión. Este nivel corresponde, muy 
probablemente, al derrumbe/destrucción de la Es- 
tructura 1 y de las probables estructuras que estarian 
contiguas. El nivel 2! que aparentemente se situaba en 
el espacio extramuros, debe estar relacionado con un 
gran aterramiento, situación que ya habia sido cons- 
tatada durante la excavación del cuadrado 4. Este ni- 
vel estaba constituido por tierras sueltas, de tonali- 
dad castaña verdosa, con abundantes piedras y 
fragmentos cerámicos modernos. 
Continuando la excavación en profundidad, con 
la retirada de 10s niveles 1 y 2, y con el desmantela- 
miento de la Estructura 1 (tras su registro gráfico, to- 
pográfico y fotográfico), se diferencio otro gran mo- 
mento de construcciones y depósitos. Subyacentes al 
nivel 1, se encontraban dos estructuras que, como se 
comprobaria, pertenecian a una misma construcción 
(Estructura 2 = Nivel 4). Esta construcción poseia una 
planta aproximadamente circular, similar a un pozo, 
con cerca de I metro de altura conservado, y un apa- 
rejo de piedra seca, con bloques de mediana y gran 
dimensión. Según fue posible observar, para la cons- 
trucción de esta estructura fueron destruidos, en una 
gran extensión, 10s niveles preexistentes, designados 
como 6 y 7. 
Inmediatamente tras la construcción de esta, se 
procedió al nivelamiento del área circundante, resul- 
tando la formación del nivel 5 y 5b. 
En el espacio interior de la Estructura 2 (=Nivel 
4), se encontraba un derrumbe o escombrería, el ni- 
vel 3, constituido por bloques de piedra de mediana 
y gran dimensión y argamasa disgregada. Este nivel 
colmataba la totalidad del ~ ~ p o z o ~ ~ ,  desde la base has- 
ta la altura conservada. 
Posteriormente a la excavación de estos nive- 
les, se procedió a la remoción de 10s estratos, par- 
cialmente conservados, del periodo romano y de la 
Edad del Hierro. Bajo el nivel 5, se identificó un pe- 
queño nivel perteneciente al periodo tarderepublicano 
(sivel 6), en el cua1 se recogió un considerable nú- 
mero de fragmentos de cerámicas de importación, 
principalmente ánforas (Dressel 1. Maña C2 y pro- 
ducciones béticas antiguas) y cerámicas finas (cam- 
paniense y paredes finas), asi como alguna cerámica 
común. Este estrato, de reducida potencia, cerca de 10 
cm, estaba constituido por tierras de características 
algo arcillosas, compactas y de tonalidad amarillenta. 
S o  habia sido registrado en el cuadrado 4, hecho 
comprensible teniendo en cuenta que éste se encon- 
traba cortado, al norte, por un nivel medieval/mo- 
derno, anteriormente identificado en el mencionado 
cuadrado. 
Debajo del nivel 6, se registró un primer nivel 
perteneciente a la Edad del Hierro, el nivel 7. Al igual 
que el anterior, también este nivel estaba formado 
por tierras de caracteristicas arcillosas, muy compac- 
tas, pero de tonalidad amarilla verdosa. Poseia abun- 
dantes restos, constituido por cerámicas comunes, ce- 
rámicas grises y castañas finas bruñidas, asi como 
alguna cerámica grosera y a mano. Este nivel, que 
cubria a su vez la Estructura 3 (E3 = Nivel 8) y el ni- 
vel 9, corresponde al nivel 5 del cuadrado 4. 
El nivel 8 corresponde a una estructura, que cier- 
tamente debería limitar, al Sur, el interior de un espacio 
de habitación ya registrado anteriormente, el cua1 es- 
taba asociado al nivel 9. Este nivel consistia en un 
suelo de habitat, formado por material calcáreo dis- 
gregado compactado, que se asentaba en un peque- 
ño empedrado. Poseia un espesor variable entre 10s 
20 y 10s 15 cm. Tanto este nivel, como el nivel 8, fue- 
ron desmontados. 
Los trabajos fueron entonces interrumpidos, ya 
que se habia alcanzado la profundidad necesaria para 
la instalación del conducto del alcantarillado, (en el ex- 
tremo Norte a cerca de 1.90 m, y al Sur a 1 m, en re- 
lación a la cota de la superficie actual). 
La excavación en la Plaza de la Alcazaba 
La excavación en el Largo de la Alcágova consistió 
en la abertura de un conjunt0 de sondeos de 1.5 Y 3 
m (49-417) y de un área de 1 Y 6.5 m (Q17), co- 
rrespondiendo estas medidas a la adaptación de las re- 
alidades del lugar. 
Cuadrado 9 
Después de la retirada, por medios mecánicos, 
del asfalto que revestia el largo, se evidenciaron tres 
niveles arqueológicos. El 1 consistia en la base del 
asfalto y estaba constituido por piedras de medianas 
dimensiones y gran cantidad de material de cons- 
trucción muy fragmentado. El nivel 1 se apoyaba so- 
bre el 2, de tierra compacta, arcillosa y de color ama- 
rillo. Era un nivel conservado que, por el material 
recogido (cerámica gris fina, de engobe rojo y pinta- 
da a bandas), fue posible datar10 en la Edad del Hie- 
rro. En el lado Sudeste del cuadrado 9, surgió otro es- 
trato, nivel 3, que se diferenciaba de 10s dos restantes 
por poseer una tierra de color oscuro, de grano fino, 
con materiales de construcción y piedras de medianas 
dimensiones. 
La continuación de la excavación en profundidad 
permitió identificar, en el lado Sudoeste, otro nivel 
de escombros, nivel 4, que igualmente habia cortado 
el nivel 2. A este nivel .le sucedia, en el mismo lugar, 
otro de formación idéntica, pero de características 
algo distintas (tierra más oscura y con grandes con- 
centraciones de cenizas y carbones, fauna mamifera 
y numeroso material cerámico de época medieval), por 
10 que se entendi6 que había que diferenciar10 del ni- 
vel 4, recibiendo la asignación de nivel 5. 
El nivel 3 dio paso al nivel 6, en el momento en 
que 10s escornbros desaparecian para iniciarse un es- 
trato de tierra compacta, de caracteristicas idénticas al 
del nivel 2, de tierras compactas y con materiales del 
Hierro. 
El nivel 7 seguia al 2, presentando semejanzas 
con éste, a pesar de la existencia de piedras de me- 
dianas dimensiones y de restos de material calcáreo 
disgregado, además de una tonalidad verdosa. Este ni- 
vel 7 parece ser el resultado de la destrucción de una 
construcción con base pétrea y paredes de tapial. 
Debajo del nivel 7, fue todavía posible excavar 
10s niveles 10, 11 y 12, todos pertenecientes a la Edad 
del Hierro. Se debe añadir que el nivel 13, sobre la roca 
madre calcárea, era de color verdoso oscuro y no 
mostró materiales arqueológicos. 
En la zona de las fosas continuaban 10s niveles 
de escombros, 8 y 9. 
La roca se encontró a 1.65 m de la superficie ac- 
tual. 
Cuadrado 10 
La excavación se inici6 con la remoción del ni- 
vel O, constituido por piedras de pequeñas y media- 
nas dimensiones, que constituian la base del asfalto. 
Esta remoción puso a la vista el nivel 1, compuesto por 
tierras castañas oscuras colocadas allí en el momen- 
to de la pavimentación de la Plaza. 
A este nivel 1 se seguia el 2, de tierras oscuras 
y sueltas que contenian gran número de materiales de 
construcción muy fragmentados. Este nivel 2 ocupa- 
ba gran parte del cuadrado, pero coexistia, en el mis- 
mo plano horizontal, con el nivel 3, que estaba en par- 
te destruido. El nivel 2 correspondia, por tanto, a 10s 
escombros de una fosa abierta en el nivel 3. La exca- 
vación del nivel 3, de tierras compactas, castañas ama- 
rillentas, permitió identificar, en su parte alta, una pa- 
red (Estructura l )  y, en su base, un pavimento de 
arcilla de tonalidad amarillenta y/o verdosa. La Es- 
tructura 1 se asentaba sobre el nivel 3. 
El pavimento del estrato 3 se asentaba sobre una 
pequeña estructura de guijarros rodados (hogar), exis- 
tiendo, en esta misma cota, un pavimento de material 
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calcáreo molido, al que sucedia otro con las mismas 
caracteristicas. 
Bajo 10s pavimentos de material calcáreo moli- 
do, surgió otro nivel arqueológico, nivel 4, cuyas tie- 
rras poseian un color amarillo verdoso. Eran com- 
pactas y en ellas se recogieron abundantes restos 
cerámicos de la Edad del Hierro. En este nivel se su- 
cedian estratos d e  arcilla compactada, correspon- 
dientes a pavimentos sucesivos. También se delimitó 
una pared que se designó como Estructura 2. 
El nivel 5 se registró también debajo del 3, pero 
se caracterizaba por tierras poc0 compactas, de color 
oscuro, mezcladas con muchos carbones y cenizas. 
Ocupaba todo el lado Sur del cuadrado. Los materia- 
les recogidos en este nivel 5 pertenecían a la Edad del 
Hierro. 
Se desmontó la Estructura 1, delimitada en la su- 
perficie del nivel 3, atribuyendo las tierras proceden- 
tes del derribo al número 6 de la secuencia estrati- 
gráfica de este cuadrado, a pesar de las semejanzas 
que, tanto a nivel de  color, como de la textura y ma- 
terial recogido, existian con el nivel 3. Debe señalar- 
se que este nivel 6 ofreció un fragmento de ánfora de 
la Clase 32. 
Las tierras procedentes del desmontaje de la Es- 
tructura 2 se designaron como nivel 7. 
La excavación integral del nivel 5 permitió al- 
canzar el nivel 8, que estaba compuesto de tierras 
compactas, castañas amarillentas, donde se registraron 
abundantes nódulos de arcilla cocida que correspon- 
dian a adobes. Este nivel, que ocupaba casi total- 
mente el cuadrado, ofreció materiales de la Edad del 
Hierro. 
En el lado oeste, donde continuaba el nivel 2, la 
tierra se volvió más suelta y más verdosa, 10 que jus- 
tificó una nueva designación - nivel 9. Este nivel 9 era 
también de escombros y era el resultado del relleno 
de la fosa medieval. continuaba introduciéndose en 
10s niveles preservados. 
El nivel 8 se asentaba sobre un pavimento de ma- 
terial calcáreo molido, cuya remoción perrnitió iden- 
tificar el nivel 10, cuyas tierras continuaban siendo 
compactas. 
El nivel 9, de escombros, se mantenia siri em- 
bargo, presente. 
Baja el nivel 10, se registro una tierra de color 
amarillo, muy compacta, y donde aparecieron innu- 
merables semillas carbonizadas, nivel 11. En este ni- 
vel 11 se definió otra estructura pétrea (no 3). Se debe 
también añadir que la base de este nivel 11 estaba mar- 
cada por otro pavimento de material calcáreo molido. 
El nivel 11 dia Jugar al 12, de tierras castafias 
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Figura 107. AlcLgova de  Santarém: perfil del Cuadrado 10 
(excavaciones de 1997). 
da de color rojizo (fragmentos de adobes). En este 
nivel 12, se registró una sucesión de pavimentos de 
material calcáreo molido y, además, la Estructura 4, co- 
rrespondiente a una pared que se desarrollaba en 
sentido W/E. Las piedras de esta estructura, de me- 
dianas dimensiones, estaban ligadas con una arcilla de 
color amarillento. La fosa medieval que constituye el 
nivel 9 continuaba visible a esta cota y habia sido res- 
ponsable de la destrucción de una parte de la pared 
de la Estructura 4. Al Korte de esta pared, se definió 
el nivel 13, cuyas tierras eran compactas y castañas gri- 
sáceas. 
Debajo del nivel 13, se identifico el 14, com- 
puesto de arenas gruesas pero compactadas, con nó- 
dulos de arcilla roja y esquistos de pequeñas dimen- 
siones, y, debajo de éste, el 15, de tierras compactas, 
castañas oscuras, donde se identificaron semillas. 
El nivel 16, de color castaño rojizo, antecedia a 
la roca que se encontraba a 1.70 m de la superficie ac- 
tual. 
ctCuadrado)) I I 
El ~cuadradoz 11 presentaba, tras el levantamiento 
del asfalto, un nivel de escombros, nivel 1, constitui- 
do fundamentalmente por piedras, tejas, ladrillos, ar- 
gamasa y material cerámico de varias cronologias (ro- 
mano, medieval, modern0 y contemporáneo). Este 
nivel ciertamente se formó por el transporte y depo- 
sición de estos materiales debido a la necesidad de ni- 
velar el terreno antes de la colocación del asfalto. 
La excavación en profundidad permitió venficar 
la existencia de un nivel 2, datable del periodo romano, 
que ofreció materiales arqueológicos de esta época. 
En la base de este nivel, fue posible identificar una pa- 
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red, con orientación SE./NW, de la que Únicamente 
quedaba un trozo. Un nivel 2a era visible en el extremo 
oeste del cuadrado. Se trataba de un nivel de escom- 
bro, visiblemente posterior al nivel 2, al cua1 habia des- 
truido en parte. 
Debajo del nivel 2 se excavó el nivel 3, que ofre- 
ció materiales de la Edad del Hierro, y la unidad es- 
tratigráfica 4, que correspondia a un pavimento cons- 
truido con arcilla compactada. 
El nivel 5 era el resultado del relleno de una pe- 
queña fosa (15 cm de diámetro) abierta en el pavi- 
mento (Li 4) y en 10s niveles 6 y 7 que estaban a con- 
tinuación del  nivel 2a.  Estos últimos estaban 
constituidos por escombros que se habian deposita- 
do allí en época medieval. 
Bajo el pavimento que correspondia al nivel 4, 
se excavó el nivel 8, compuesto por restos del propio 
pavimento y por un conjunto de piedras de medianas 
y pequeñas dimensiones que, ciertamente, constituia 
la base del pavimento del nivel 4. No se encontró 
ningdn resto arqueológico en este nivel 8. 
El nivel 9 correspondia a la continuación en pro- 
fundidad del nivel 7. 
La excavación del nivel 8 permitió detectar, de- 
bajo de 61, otro pavimento, en este caso de material 
calcáreo molido y compactado (nivel 12), que se en- 
contraba roto en dos pequeñas zonas (nivel 10 y 11). 
Pertenecía a la Edad del Hierro. 
El pavimento que constituia el nivel 12 se asen- 
taba sobre un nivel (13), donde existian abundantes 
carbones sin ningún material arqueológico asociado. 
Sobre la roca madre, que se encontraba a cerca 
de 1.89 m de la superficie actual, se constató la exis- 
tencia de un estrato de tierra rojiza compacta y pesa- 
da, estéril desde el punto de vista arqueológico. 
cecuadradosw 12 y 12A 
El área de excavación comprendida por 10s (cua- 
dradosl) 12 y 12 A poseia 4 x 1.5 m, siendo el cuadra- 
do 12A una prolongación de  1 m hacia el oeste del 
~~cuadrado,, 12. 
Retirado el asfalto y el estrato de piedras de pe- 
queñas dimensiones que constituia su base (nivel O), 
se observó un conjunto de niveles de escombros com- 
puestos por grandes cantidades de materiales de cons- 
trucción (piedras, ladrillos, tejas, argamasa). Estos des- 
hechos se encontraban sobre una pared construida 
con piedras de mediana dimensión, ligadas con una 
argamasa de color amarillento, de cal y arena. Un pa- 
vimento de argamasa rosada con fragmentos cerámi- 
cos y pequeños esquistos rodados estaba asociado a 
la pared. El hecho de estar roto en algunas zonas per- 
rnitió observar que se asentaba sobre tierras de es- 
combro~ con abundantes materiales de época me- 
dieval. 
Aunque no se recogió material que datase, con 
seguridad, las construcciones aqui detectadas, pue- 
den haber estado en funcionamiento entre el final del 
siglo XVII y el siglo XIX, ya que la cartografia de la 
Alcazaba de Santarém de esta época registra algunas 
construcciones exactamente en este mismo lugar. 
En un área reducida, al este de la pared, era vi- 
sible la existencia de niveles más o menos conserva- 
dos con materiales romanos. 
El hecho de que 10s ~cuadrados)) 12 y 12A se en- 
contraran casi totalmente ocupados por estas cons- 
trucciones, que se entendi6 que debian preservarse, 
impidió que la excavación continuase en profundi- 
dad. 
ctCuadrado)) 13 
La excavación del (cuadrado~, 13 revelaria una 
secuencia en todo idéntica a la observada en 10s cua- 
drados,) 12 y 12A. De hecho, las construcciones de- 
tectada~ en estos últimos (pared y pavimento) se pro- 
longan hacia el (cuadrado~) 13. 
ctCuadrado)) 14 
El ~cuadrado. 14 se localizó al norte de 10s -cua- 
dradosll 12 y 12A, y se abrió con el objetivo de cons- 
tituir una alternativa al trazado previsto para el al- 
cantarillado, de modo que se conservasen 10s vestigios 
de construcciones detectados en 12, 12A y 13. 
También aqui era visible un nivel correspon- 
diente al derrumbe de estructuras de época moder- 
na/contemporánea, formado por piedras, ladrillos, te- 
jas y argamasa, y también se constató la existencia 
del pavimento que se registraba en 12, 12A y 13. Este 
pavimento, roto en algunas áreas, se sobreponia a 
unas tierras castañas, poc0 compactas, de grano fino 
y con abundantes cerámicas medievales. 
La existencia de estructuras bien conservadas, 
aunque de época moderna, obligó a la abertura de una 
nueva %rea de excavación, esta vez al Sur de 10s cua- 
drados 12 y 12A (cuadrado 161, que constituyese una 
alternativa al trazado del alcantarillado. 
cccuadrado)) 15 
El cuadrado 15 se situó entre 10s ~~cuadrados~~ 9 
y 10 y tenia de dimensiones reales 1.5 x 2 m. 
Tras la remoción del nivel O (asfalto y su base), 
se excavó un nivel de tierras revueltas, castañas os- 
curas, con materiales de construcción y cerámicas me- 
dievales (nivel l), semejantes a las de la zanja del 
~~cuadrado~~ 9. Esta tierra se asentaba, al oeste, en una 
tierra compacta de color amarillento (nivel 2). 
LOS FENICIOS EhT PORIXIGAL 
El nivel 3 se encontraba en profundidad, tras el 
nivel 1, siendo también por el10 un nivel removido. 
El nivel 4, debajo del nivel 2, estaba constituido 
por tierras compactas correspondientes a la Edad del 
Hierro. 
Se ha de mencionar que 10s niveles preservados 
(2 y 4) ocupaban una ínfima parte del área excavada 
que estaba cubierta, casi totalmente, por niveles co- 
rrespondientes a escombros de fosas y zanjas abier- 
tas en época medieval. 
ctCuadrado)) 16 
Debido al hecho de que el lcuadrado)> 14 esta- 
ba también ocupado con construcciones de época 
moderna bien conservadas, se optó por la abertura de 
una nueva zona de excavación, ahora localizada al Sur 
de 10s ~~cuadrados.1 12 y 1 2 4  con la intención de en- 
contrar alternativas para el trazado final de la cañeria 
del alcantarillado. 
El ~cuadrado'~ 16, de 1.5 x 3.5 m, se localizó al Sur 
de  10s ~cuadrados~, 12 y 12A. Los estratos superficia- 
les, con gran cantidad de materiales de construcción, 
se asentaba sobre el pavimento de argamasa que se 
constataba en 12, 12A, 13 y 14, que, en este caso, se 
encontraba destruido en casi toda su extensión, 10 
que facilitó la decisión de su remoción, siendo posi- 
ble excavar 10s niveles arqueológicos sobre 10s que ha- 
bia sido construido. Inmediatamente bajo el pavi- 
mento, existia un nivel de tierras castañas oscuras, 
revueltas, que se asentaban sobre un estrato casi ex- 
clusivamente formado por tejas. Por debajo de las te- 
jas, la tierra continuaba siendo castaña y, en cuanto 
a la textura, era semejante a la que se verificó sobre 
ellas. Los materiales recogidos mostraban que estos ni- 
veles correspondian a tierras acarreadas hasta este lu- 
gar, en un momento anterior a las construcciones del 
siglo XVIII o XIX. 
Debajo de estos escombros, y en un área muy 
estrecha, localizada en el extremo Sur del 'cuadrado,,, 
se detectaron niveles de tierras castafias amarillentas, 
compactas, correspondientes a las ocupaciones ro- 
manas y de la Edad del Hierro de la Alcá~ova de San- 
tarem. 
Bajo 10s escombros y bajo 10s estratos conser- 
vados, se encontró todavia una tierra estéril, de color 
castaño rojizo, que se depositaba sobre la roca madre, 
que estaba a 1.90 m de la superficie actual. 
cccuadrado)) 17 
El ~cuadrado') 17 poseia unas dimensiones de 7 
x 1 m y fue abierto a continuación del cuadrado 9. 
Retirado el nivel 0, que corresponde al asfalto y 
a su base, se verificó la existencia de niveles conser- 
vados. a la par de otros niveles revueltos y/o de es- 
combro~.  Los niveles 1 y 3, de tierra castaña grisácea, 
estaban constituidos por tejas y abundante cerámica 
medieval, y únicamente se diferenciaran numérica- 
mente por el hecho que no eran contiguos. Se trata- 
ba de niveles de revuelto, que se habian introducido 
en el nivel 2 en un momento muy posterior a la for- 
mación de éste último. 
La continuación de la excavación en profundidad 
probaria que, de hecho, el nivel 3 era el resultado 
del relleno de una fosa abierta en el nivel 2, y que esa 
fosa habia alcanzado la roca madre. 
Los niveles conservados se sucedian debajo del 
2, identificándose 10s niveles 4, 5, 6 y 7, todos de la 
Edad del Hierro. 
Las tierras rojizas, pesadas y arcillosas, que an- 
tecedian a la roca, nivel 8, eran ya estériles desde el 
punto de vista arqueológico. 
Los trabajos en el área aneja al restaurante 
ctCuadrado 18)) 
Como ya se explicó anteriormente, la excava- 
ción de este cuadrado, asi como el 19, resultó de la 
necesidad de realizar sondeos arqueológicos en la 
zona donde se preveia la instalación de las zapatas que 
soportarian el edifici0 que se iba a construir anejo al 
restaurante del Jardin das Portas do Sol. 
Retirado por medios mecánicos el nivelamiento 
de tierra de 1.5 m depositado en época reciente, se ini- 
ció la excavación del -cuadrado,3 18 (1.j x 2.5 m), lo- 
calizado junto a la pared del restaurante en un área 
donde estaba prevista la instalación de una de las za- 
patas. 
El nivel 0, que cubria toda la extensión del (cua- 
drado., estaba formado por tierras de color castaño os- 
curo, muy suelta, con abundantes tejas, cerámica y 
huesos. Tras el levantamiento de este nivel O, se iden- 
tificaron en el mismo plano horizontal varias realida- 
des estratigráficas. En estrato 1, se encontraba adosado 
a la pared del restaurante y estaba compuesto por 
arena gruesa, amarillenta, que a veces envolvia algu- 
nas piedras de mediana dimensión. 
Todos 10s niveles arqueológicos excavados has- 
ta el que se definió como 7, correspondian a varios 
estratos de escombros colocados aiií desde la Edad Me- 
dia. 
El nivel 7, de tierras mas compactas y amarillen- 
tas, ofrecia ya, casi exclusivamente, materiales de é p  
ca romana, pero todavia aparecia mucho revuelto. 
El nivel 8, que se identificó en el rnismo plano 
que el 7, era el resultado del relleno de una fosa y es- 
taba constituido por tierras sueltas, muy oscuras, de  
CUADERSOS DE A R Q U E O L O G ~  MEDITERRÁNEA / VOL. 5-6 
O 5 0 m  
d 
m i.d,,,,,$, 1 3 ~  ..U> -.L, \..,.da‘d.<li‘l"b 
. r s n t s r  
; nrpmrrrr 
nnri <.eurogiw t a e l i ~  H! *~,wh rns-ev 
\\i\\ R<,.I,U ,IL Kd% 
Figura 108. Alcá~ova de Santarém: perfil Sur de Q. 18 
(excavaclones de 1997). 
grano fino. Contenia piedras de medianas dimensio- 
nes, restos de argamasa, tejas y cerámicas medievales. 
Este nivel se localizaba en la zona oeste del cuadra- 
dol, y cortaba 10s niveles 7, 9 y 10. 
El nivel 9, se encontraba debajo del 7. Las tierras 
amarillas de las que estaba compuesto eran más com- 
pactas que las del nivel 7. Presentaba exclusivamen- 
te materiales de época romana y cubría un muro, tam- 
bién romano, que se identificó en el área Sorte del 
cuadrado. Asociados al muro (Estructura 1) surgían 
una serie de pavimentos compuestos de arcillas com- 
pactada~, que se designaron como nivel 12. 
En el área Sur del <cuadrado)~, se identificó el ni- 
vel 11, que estaba formado por el relleno de una fosa. 
Las tierras eran amarillas cenicientas y contenfan al- 
gunos fragmentos de tejas y abundante cerárnica, toda 
perteneciente a época romana (terra sigillata, lucer- 
nas, ánforas). 
Bajo 10s pavimentos anejos al muro designado 
como Estructura 1, era visible una franja de tierra ro- 
jiza, compactada y con pocos materiales arqueológi- 
cos (nivel 13). 
El nivel 14, de tierras amarillas y compactas, ocu- 
paba la totalidad del área útil de excavación, con ex- 
cepción del relleno de la fosa, que correspondia al ni- 
vel 11. Los materiales que aqui se recogieron permiten 
datar este nivel 14 en la Edad del Hierro. 
Bajo el nivel 14, también fue posible excavar 
una sucesión de estratos de tierras de diferentes co- 
loraciones y texturas (niveles 15-20), atribuibles, en su 
totalidad, a la ocupación del Hierro de la Alcágova de 
Santarém. 
El nivel 21, de tierras rojizas oscuras, se encon- 
traba sobre la roca madre que se detectó a 3.10 m de 
la superficie actual. 
ccCuadradou 19 
Retirado por medios mecánicos el aterramiento 
de 1.5 m aqui depositado en época reciente, se inici6 
la excavación del (cuadradol) 19. 
Tras la remoción del nivel superficial (O), se de- 
tectó en  la mitad Este del .cuadradol) una tierra de co- 
lor castafio, compacta, con abundantes piedras de 
medianas dimensiones y algún material de construc- 
ción (nivel 1). En el resto del área, se identificó el ni- 
vel 2, de  tierras arenosas, poc0 compactas, con mu- 
chas raices. Su color era verdoso y abundaban 10s 
materiales de construcción modernos. 
En el área abarcada por el nivel 1, y debajo de 
éste, se excavó el nivel 3, que estaba igualmente for- 
mado por abundante material de construcción de épo- 
ca moderna. La sucesión de estratos de formación re- 
ciente se mantiene hasta el nivel 9, aunque fue posible 
diferenciar varias realidades de tierras con coloracio- 
nes distintas, circunscritas a zonas determinadas del 
~cuadrado)> (niveles 4, 4a, 5, ba, 7, 7a y 8). 
El nivel 9, de tierras amarillentas y arcillosas, 
ofrecia materiales de época romana. 
Debajo de este nivel, se identificaron varias es- 
tructuras: Estructura 1, UE 10, al oeste del ~cuadrado)~; 
Estructura 2, EE 12, orientada en sentido Norte/Sur y 
ocupando una zona central del =cuadrado.; Estructu- 
ra 3 UE 13, se orientaba en sentido Este/Oeste, y se 
localizaba en la zona Sur del ~~cuadrado8,. Las Estruc- 
turas 2 y 3 estaban claramente asociadas y definían un 
espacio que ciertamente formaba parte de un com- 
partimento. 
El nivel 11 se detectó en este rnisrno plano, pero 
se circunscribia al lado Sorte del lcuadrado),. Presen- 
taba tierras grises con carbones y nódulos de arcilla 
cocida. 
En el interior del compartimento definido por 
las Estructuras 2 y 3 se distinguió el nivel 14, forrna- 
do por tierras de color castaño, con cerámicas del pe- 
riodo romano. 
LOS FEr\'ICIOS EN PORTUGAL 
Bajo este nivel 14, encontramos el nivel 1 5. Se 
trataba de una fosa que fue totalmente rellenada con 
fragmentos de ánforas romanas. 
En el lado Sorte del cuadrado, y bajo el nivel 11, 
se excavó el nivel 16 de tierra castaño claro grisáceo, 
con nódulos de carbones y arcilla cocida. 
En esta zona Norte, se detectarian 10s niveles 18 
y 18a, constituidos por franjas de tierra de coloración 
verdosa, paralelas a las Estructuras 2 y 1 respectiva- 
mente. 
El nivel 17, de tierras de color castaño grisáceo, 
se encontraba bajo el 14, pero s610 aparecia paralelo 
a 10s muros de las estructuras 2 y 3, o sea, en la zona 
que fue destruida por la fosa que corresponde al ni- 
vel 15. 
La necesidad de proseguir la excavación en pro- 
fundidad, implicó el desmantelamiento de la Estruc- 
tura 3, bajo la cua1 se identificó el nivel 19, que po- 
seia tierras sueltas, de color verdoso oscuro y que 
ofreció abundante material arqueológico de época ro- 
mana. 
El nivel 20, de color amari110 verdoso, se regis- 
tro debajo del 17. Las tierras eran compactas y arcillosas 
y sobre 61 se asentaba la Estructura 3. 
En esta zona Este del <cuadrado),, y bajo el nivel 
20, se excavó el nivel 21, de color castaño. Las tierras 
eran compactas. 
Debajo del nivel 21 se excavo el 22, compues- 
to de arena y arcillas compactas de tonalidades roji- 
zas anaranjadas. Este nivel 22 correspondia a un pa- 
vimento. 
Al nivel 22 le sucedia el 23, compuesto de tie- 
rras color gris verdoso oscuro. En este nivel se iden- 
tificó, junto al testigo Este, una estructura de forma ova- 
lada (Estructura 4 - CE 24). 
Bajo el nivel 23, se identificó el 25, de tierras 
castañas verdosas, con cerámica y fauna. Adosado a 
éste, al oeste, se detectó el nivel 26, área reducida de 
tierras rojas arcillosas. 
Debajo de estas dos realidades estratigráficas, se 
encontrarían las tierras rojas, arcillosas y compactas (ni- 
vel 27) que se sobreponian a la roca madre. Este ni- 
vel 27 era estéril arqueológicamente. 
La excavación proseguiria en la zona Oeste del 
<cuadrado., donde se localizó un pavimento de arci- 
lla compactada, decorado con circulos impresos (ni- 
vel 28). Este pavimento se asentaba sobre un estrato 
de nivelamiento constituido por fragmentos cerimicos, 
nivel 29. Este nivel estaba sobre una tierra amarilla- 
ta, arcillosa y compacta que constituia el nivel 30. 
Bajo el nivel 30 se excavó el 31, de tierras ama- 
rillas verdosas y/o acastañadas, también ComPaCtaS Y 
arcillosas. La Estructura 5 (UE 32) se encontró deba- 
Figura 109. Alcásova d e  Santarém: perfil Este d e  Q.19 
(excavaciones d e  1997). 
jo del nivel 31, siendo el 33 el que se encontró por de- 
bajo de éste. El nivel 33 se componia de tierras arci- 
Ilosas, compactas, de color castaño claro. 
La excavación del área Oeste del <cuadrado= 19, 
se concluyó con la remoción de 10s niveles 34 y 3 5, 
correspondiendo el primer0 a un pavimento de ma- 
terial calcáreo molido y el segundo al prolongamien- 
to en profundidad del nivel 33. 
Las excavaciones de 1998 en la Av. 5 de 
Outubro no 9 
Los trabajos arqueológicos de 1998 consistieron en una 
intervención de carácter preventivo que tuvo lugar en 
el no 9 de la Av. 5 de Outubro. Como ya mencioné an- 
teriormente, se destinaron a descubrir 10s vestigios ar- 
queológicos en esta zona donde iba a ser construida 
la bodega del edifici0 proyectado en el solar. 
Previamente a la intervención propiamente dcha, 
se realizó la vigilancia de la abertura de las zanjas de 
sustentación lateral de este inmueble, intentando de 
esta forma, minimizar el impacto negativo sobre el 
patrimoni0 arqueológico que la apertura de las men- 
cionada~ zanjas junto a 10s lados Norte-Oeste, Oeste- 
Sur y Sur-Este del inrnueble provocarían. Por cues- 
tiones de seguridad estos trabajos se realizaron por 
medios mecánicos y fueron previos a la abertura de 
10s sondeos. 
En una segunda fase, 10s (cuadrados. se situaron 
exactamente en el lugar de las zapatas para la insta- 
lación de 10s pilares de sustentación de la construc- 
ción prevista. 
De una manera general, se pretendia documen- 
tar el potencial arqueológico existente en esta área 
de la Alcágova y registrar las informaciones arqueo- 
lógicas allí existentes, tanto bajo la forma de niveles 
arqueológicos, como de  estructuras o materiales. 
En la intervención realizada, se abrieron un to- 
tal de 9 cuadradosa,, de 10s cuales, 4 10s primeros co- 
rrespondian a las zanjas para el refuerzo de 10s ci- 
rnientos del inrnueble. Los -cuadrados)l 1 a 4, consistian 
en zanjas de diversas dimensiones abiertas por medios 
mecánicos, se recogieron 10s materiales más signifi- 
cativos y se dibujaron 10s cortes estratigráficos de for- 
ma esquemática. 
rtcuadrado)) 5 
Los niveles superficiales (nivel 1) estaban cons- 
tituidos por tierras grisáceas con abundantes materia- 
les contemporáneos. Bajo este nivel, surgió una es- 
tructura (muro 1) construida con bloques pétreos de 
dimensión mediana, unidos por argamasa. Esta es- 
tructura atraviesa el cuadrado hacia la mitad, en un eje 
aproximado Oeste-Este, y puede datarse en época 
contemporánea. Es 10 que se deduce de la aparición 
de restos de plásticos que se encontraron asociados. 
El nivel 2 estaba formado por una tierra de co- 
lor castaño oscuro, suelta. Se trata de un área de es- 
combro~, con material arqueológico de varias épo- 
cas. 
El nivel 3 se componia de tierra castaña clara, 
compacta, con cierto grado de plasticidad, como hú- 
meda, presentando abundante material romano, sobre 
todo anfórico. Este estrato se encontraba debajo de un 
estrato 1 y estaba en parte interrumpido por el estra- 
to 2. Debajo de este nivel, se detectó otra estructura 
(muro 2) construida con bloques de piedra de gran 
dirnensión, unidos por argamasa de color naranja ama- 
rillenta, que se asentaba directamente sobre la roca ma- 
dre. Este muro se localizaba en el lado norte de la cua- 
dricula. Aproximadamente en el mismo plano donde 
se encontraba el muro 2, se identificó también otra es- 
tructura (de difícil definición). Se trataba de un con- 
junta de piedras de pequeñas dimensiones, aparen- 
temente ordenadas,  q u e  surgian e n  el perfil 
Oeste-Sorte (Estructura 3). 
El nivel 4, un estrato conservado del periodo ro- 
mano, estaba compuesto por tierra de color castaño 
verdoso con vestigios de fuego. Presentaba abundante 
material anfórico. Debajo de este estrato se definió 
otro nivel (5) de tierra color castaño amarillento vivo, 
de grano medio, algo suelta, que se asentaba direc- 
tamente sobre la roca madre. Este nivel, al igual que 
el anterior, fue destruido parcialmente por la intru- 
sión de la bolsa de escombros del estrato 2. 
La excavación de este ~~cuadrado~~ se concluyó 
con la aparición de la roca madre, que se encontra- 
ba en fase de degradación en su parte alta, y presen- 
taba una ligera inclinación en dirección al perfil Nor- 
te-Oeste. Su profundidad en este lugar era de cerca de 
1.40 m. 
ctcuadrado)) 6 
El nivel superficial (estrato 1) era semejante al del 
ecuadrado)> anterior, con numerosos elementos con- 
temporáneos. Tras la remoción de este estrato, se de- 
tectó un pavimento de argamasa compactada y varios 
cimientos en bastante buen estado de consemación. 
Tras desmontar el pavimento, se puso al descu- 
bierto un nivel de deshechos, compuesto por tierras 
castañas grisáceas, con intrusión de nódulos de arga- 
masa y materiales de construcción. Formaba una zan- 
ja paralela al corte Sur-Oeste, con una anchura media 
de 50 cm. Junto al corte Oeste-Norte, surgió un blo- 
que de argamasa de grandes dimensiones, posible- 
mente un conducto de aguas. 
El nivel 3, que ocupaba la totalidad del [(cua- 
drado., era un estrato de escombros de color castaño 
oscuro, de tierra suelta. En el lado Oeste, se registró 
una gran concentración de bloques de piedra de me- 
diana dirnensión. 
El nivel siguiente (4), estaba constituido por un 
estrato de tierras castañas, plásticas y compactas, con 
abundante material del periodo romano. Debajo de 
este nivel, junto al corte Nordeste, surgió una serie de 
grandes bloques de piedra aparentemente estructu- 
rados. Se consideró que se trataba de la Estructura 3, 
un nivel de bloques de piedra de mediana dimensión 
que se asentaba directamente sobre la roca madre 
(incluido en el nivel 4) con algún material asociado. 
El nivel 5 se circunscribia al lado Oeste del cua- 
drado y estaba formado por una bolsa de tierra color 
amari110 verdoso, suelta, de grano mediano, y consti- 
tuia un estrato conservado. Debajo de este nivel sur- 
gió la roca madre a una profundidad de cerca de 
1.80 m. 
((Cuadrado)) 7
El estrato de superficie (nivel 1) se parecia al 
detectado en 10s cuadrados anteriores. 
El estrato siguiente (nivel 2) era de color casta- 
ño oscuro, muy revuelto, con abundantes deshechos 
y material divers0 que desaparecia progresivamente 
en dirección al corte S-E. 
LOS FENICIOS EN PORTLGAL 
El nivel 3 poseia un color castaño claro, con al- 
guna plasticidad, cuando estaba húmeda, compacta, 
con bastante material romano. Se encontraba bajo el 
estrato 1 y se hallaba intermmpido por el estrato 2. En 
el lado Este, sorprendia la cantidad infrecuente de 
fragmentos de ánfora. Este estrato, claramente del pe- 
riodo romano también se vio afectado por la bolsa de 
escombros (nivel 2). 
Debajo de este nivel, se definió una estructura 
horizontal de  difícil identificación, formada por un 
lado, de argamasa rodeada por bloques de piedra de 
mediana dirnensión. Podría haber tenido una forma cir- 
cular, pero la destrucción causada por el estrato 2, asi 
como el hecho de que se introducia en el perfil S-E, 
impidió la comprensión del conjunto. 
El estrato romano conservado que seguia (ni- 
vel 4), presentaba un color castaño, era compacto y 
con abundante material romano. Se asentaba sobre la 
roca madre, que en este lugar se situaba a unos 1.50 m. 
También habia sido interrumpido por la bolsa de es- 
combro~ que constituia el estrato 2. 
Se distinguió el estrato 5, debido a la aparición 
de diversos bloques de piedra, procedentes proba- 
blemente de un derrumbe. 
El estrato 5 estaba constituido por tierras de co- 
lor castaño oscuro, compactas, plásticas y con abun- 
dantes materiales romanos. Se situaba en la mitad Sur- 
Este del cuadrado debajo de la Estructura 1. 
La excavación termino cuando se alcanzó la roca 
madre, cuya superficie era bastante irregular en esta 
zona. 
((Cuadrado)) 8
Los primeros estratos (nivel I), estaban formados 
por tierras de color gris y revueltas, como se com- 
probó en el resto del área excavada. Tras su remoción 
se detectó un pavimento empedrado (pavimento I), 
construido con piedras de mediana y pequeña di- 
mensión, ligadas por una argamasa. Despues del pa- 
vimento, surgió igualmente un muro (muro l) ,  para- 
lelo al corte Oeste-Norte, construido con grandes 
bloques de piedra unidos por una argamasa amarilla 
anaranjada, algo arenosa, que corria paralela al corte 
Sur-Oeste. 
El nivel 2 era un estrato de escombros de tierra 
color castaño oscuro, con numerosos eiementos ce- 
rámicos incorporados. Se concentraba en una bolsa 
junto al perfil Sur-Este y en el lado Oeste. Junto a este 
perfil, este estrato se asentaba sobre un pavimento 
de argamasa y caliza (Estructura 6) y contactaba con 
10s muros que limitaban allí su extensión. 
El estrato romano conservado (nivel 3) estaba 
compuesto de tierra color castaño, compacta, hfime- 
da, con una cantidad muy significativa de fragmentos 
de ánforas. 
La Estructura 4 era un derrumbe constituido por 
bloques de piedra de diversas dimensiones, contem- 
poráneo del nivel 4. Este nivel puede estar relacionado 
con el dermmbe encontrado en Q.9, estrato 4. 
El nivel 4 era un estrato de tierra castaña clara del 
periodo romano, que se extendia por todo el cua- 
drado, distinguiéndose del anterior por la abundancia 
de fragmentos de ánforas, que parecian formar un 
pavimento. 
Debajo de este nivel, se detectó un muro (Es- 
tructura 5) del periodo romano, paralelo al perfil S-E, 
que ocupaba casi toda la longitud del cuadrado. Esta 
estructura fue construida con bloques de dimensión 
mediana y grande, y parece tener uno de sus lados en 
el extremo Sur. Este muro es anterior a 10s pavimentos 
2 y (estructura 6 y 7) y se asentaba sobre la roca ma- 
dre, que se encontraba a una profundidad de unos 
1.50 m. 
Durante 10s trabajos se detectó el pavimento 2 
(Estructura 6) entre el perfil S-E y la cara del muro 3 
(Estructura j), formado por calizas blancas compac- 
tas, con un espesor medio de unos 8-10 cm. El pavi- 
mento 3 (Estructura 7) se diferenció del anterior por 
situarse en el lado 3 - 0  del muro. Se encontraba par- 
cialmente destruido y tenia un espesor medio de 5 cm. 
Se prolongaba hasta la roca madre. 
Debajo del pavimento 2 (entre el muro y el cor- 
te S-E) se puso al descubierto otro nivel (6), formado 
por una tierra de color castaño y compacta. 
La roca madre presentaba, excavada en su su- 
perficie, una estructura en negativo (Estructura 6) de for- 
ma rectangular (67 x 24 cm) y una profundidad de cer- 
ca de 10 cm, con orientación E/O. Además de esta 
estructura se encontró otra depresión en la roca madre 
(Estructura 9). Tenia forma circular, con cerca de 8/10 
cm de  diámetro y una profundidad d e  
12 cm. 
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El nivel 1 era semejante a 10s anterionnente des- 
critos y cubría el muro 1 (Estructura I), que es una pa- 
red contemporánea construida con bloques de piedra 
de grandes dimensiones, unidos con argamasa ama- 
rillenta. Incorporaba algunos elementos de construc- 
ción, principalmente tejas y ladrillos. Este muro acom- 
pañaba a 10s perfiles Norte-Este y Este-Sur. 
El nivel 2 se identificó como un estrato de es- 
combro~.  Presentaba un color castaño oscuro, re- 
vuelto, con tierra muy suelta y con numerosos ele- 
mentos intrusivos que tenian una gran disparidad 
cronológica. 
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Debajo del muro 1, junto al perfil S-E, surgieron 
bloques de piedras de grandes dimensiones que es- 
taban alineados (Estructura 2). 
En este ~cuadrado~,! también se identificó un muro 
romano de dimensiones considerables, cerca de 1 m 
de anchura, que atravesaba todo el cuadrado en un 
eje Noroeste-Sudeste. 
El nivel 3 era un estrato del periodo romano, 
compuesto por tierra castaña clara, compacta, plásti- 
ca, con abundantes materiales de época romana. Se 
restringia a una zanja abierta en el perfil Oeste-Sur, con 
cerca de 10 a 50 cm de anchura. 
El nivel 4 era un estrato situado debajo del es- 
trato 3, junto al corte Sur-Oeste. El reducido espacio 
disponible no permitió su excavación, aunque se pue- 
de afirmar que se trataba de un estrato de derrumbe. 
En este cuadrado no fue posible alcanzar la roca 
madre. 
La excavación de la Avenida 5 de Outubro permitió 
verificar la presencia de niveles del periodo romano 
republicano, aunque dentro de este amplio periodo 
cronológico fue posible diferenciar varias fases. Es de 
resaltar la abundancia de material anfórico que esta in- 
tervención ofreció, registrándose también fragmentos 
de cerámicas finas como Campaniense, paredes finas, 
lucernas, terra sigillata. Además de 10s restos cerá- 
micos, se recogió vidrio, fauna y una moneda de la 
época de Sertorio. 
Me parece importante mencionar, que en este Iu- 
gar no se detectaron niveles de la Edad del Hierro, aun- 
que si se registró la aparición de materiales de este pe- 
riodo en 10s niveles romanos republicanos, tales como 
cerámica gris y pintada a bandas. 
6.3.6.6. Los materiales arqueológicos de la 
Edad del Hierro y sus relaciones 
crono-estratigracas 
Los materiales arqueológicos de la Edad del Hierro re- 
cogidos en Santarém son casi exclusivamente cerá- 
micos. De hecho, no fue posible recuperar ningún 
artefacto metálico ni de  hueso ni de piedra, regis- 
trándose únicamente la presencia de objetos de pas- 
ta vitrea, concretamente de adorno. En cuanto a 10s 
metales, se debe mencionar que se encontraron frag- 
mentos raros de bronce, a 10s cuales no fue posible 
atribuir forma alguna, ni siquiera adivinar de qué tip0 
de objeto o artefacto habian formado parte. En este 
contexto, es importante llamar la atención para el he- 
cho de que esta misma situación se da también en el 
conjunto de restos de época romana, donde s610 se 
recogió una fíbula y donde la numismática está re- 
presentada~ por 4 únicas monedas. Los metales del pe- 
riodo romano están, por tanto, mayoritariamente re- 
presentados por clavo~ y clavijas de hierro y bronce. 
63.6.6 1. Las cerámicas 
Las cerámicas de la Edad del Hierro son, sin embar- 
go, muy abundantes. Como pretendi dejar claro en las 
páginas anteriores, 10s materiales se encontraron en 
contextos diversos, concretamente: 
1. Materiales en contexto de posición secunda- 
ria, principalmente en estratos de escombros forma- 
dos en el periodo medieval. 
2. Materiales hallados en contextos primarios de 
utilización/abandono. 
Si 10s primeros Únicamente permiten lecturas ti- 
pológicas y funcionales, sin que sean posibles gran- 
des consideraciones cronológicas, 10s segundos posi- 
bilitan análisis más complejos. 
Abarcar el conjunto de las cerámicas de la Edad 
del Hierro de la Alcágova de Santarém reveló pro- 
blemas de diferente naturaleza, el primer0 de 10s cua- 
les fue, sin sombra de duda, la metodologia a seguir. 
De hecho, no fue fácil escoger un criteri0 a se- 
guir en el análisis de 10s restos cerámicos, ya que eran 
posibles varias opciones. Finalmente, decidi presen- 
tar el conjunto de acuerdo con las diversas tecnolo- 
gias utilizadas en la producción de las cerámicas ha- 
lladas, a pesar de haber constatado, a lo largo del 
estudio que realicé, que no fueron las técnicas alfa- 
reras las que determinaron las funcionalidades de 10s 
recipientes cerámicos, si no que la función a la que 
estaban destinados venia determinada, fundamental- 
mente, por su forma. Asi por ejemplo, 10s grandes 
potes de almacenamiento se fabricaron a mano o a tor- 
no y en el ultimo caso, era posible distinguir pithoi pin- 
tados en bandas bicromas, potes de cerámica gris o 
de cualquier otra manufactura. Y no debemos olvidar 
que las propias ánforas pueden haber desempeñado 
la misma función. También 10s recipientes destinados 
al servicio de mesa (cuencos para beber, platos y 
cuencos para corner) son indistintamente a mano o a 
torno, y en el caso de 10s últimos, pueden estar o no 
cubiertos de engobe rojo, ser de cerámica gris fina 
bruñida o con cocciones oxidantes. 
Intentando no perder nunca de vista que la fun- 
ción de 10s recipientes cerámicos constituye, en últi- 
ma instancia, la propia esencia de su producción, el 
hecho es que me decidi a presentar las cerámicas de 
la Edad del Hierro de Santarém de acuerdo con 10s 
criterios no morfológicos o funcionales, sino tecno- 
lógicos, 10 cua1 no significó que dentro de estos gran- 
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des grupos no distinguiese categorias formales, in- 
tentando, siempre que esto fue posible, avanzar pro- 
puestas sobre las funciones que podrian haber de- 
sernpefiado. 
La Edad del FIierro orientalizante corresponde 
ya a una *fase" donde se confirma una especializa- 
ción de la alfareria, hecho que me parece suficiente 
para que el estudio fuese compatible con un análisis 
próximo al que se utiliza en 10s trabajos sobre cerá- 
mica romana. Xo puedo olvidar que el hecho de ha- 
ber trabajado con un conjunto donde algunas cerá- 
micas habian sido importadas (o bien 10 fueron sus 
modelos) de áreas donde esa especialización de la 
actividad alfarera era ya una realidad indiscutible, 
pes6 también en la forma en como decidí presentar 
el conjunto. 
También me veo obligada a reconocer que esta 
opción fue igualmente dictada por la tradición de 10s 
estudios cerámicos de esta época y filiación, donde la 
tecnologia y 10s diversos tipos de manufacturas siem- 
pre se valoran. Es sabido que 10s tratamientos de las 
superficies, la presencia de cerámicas cubiertas por en- 
gobes rojos o la existencia de pintura bícroma, remi- 
ten a cuestiones que se relacionan con el tip0 de ya- 
cimiento ante el que nos encontramos. De este modo, 
sabiendo que el engobe rojo se encuentra casi siem- 
pre cubriendo platos y cuencos, 10 cierto es que, en 
la Alcágova de Santarém, recogi platos y cuencos mor- 
fológicamente idénticos a 10s cubiertos con engobes 
rojos, pero cuyas superficies estaban únicamente ali- 
sadas, y asi no me atreví a colocar unos y otros en el 
mismo Único grupo! a pesar de que, como es obvio, 
habrian desempeñado la misma función y corres- 
ponden exactamente al mismo tip0 formal. 
Debo también apuntar que el criteri0 seguido 
reveló algunas dificultades de clasificación con algu- 
nos materiales que no entraban, fácilmente, en ninguna 
de las categorías inicialmente definidas, problema que 
intenti: resolver de la mejor forma posible. 
Así, el conjunto fue, inicialmente, dividido en 
cerámica a mano y en cerámica a torno. 
En el primer caso, fue posible establecer tres 
grandes gmpos, en cuanto a su fabricación, y, dentro 
de estos, se estableció un conjunto de formas distin- 
tas, desde el punto de vista morfológico. 
En 10 que respecta a la cerámica a torno, fue fi- 
cil la distinción entre: 
1. Cerámicas de engobe rojo, donde se incluyen 
varios tipos formales (platos, cuencos, vasos char- 
don)>, jarritas); 
2 .  Cerámicas pintadas a bandas, también dividi- 
das de acuerdo con 10s criterios morfol6gicos @ithoi, 
.urnas,, tip0 del Segro, vasos chardon. y otros); 
3. Cerámicas grises bruñidas de gran variedad ti- 
pológica; 
4. Ánforas; 
5 .  Cerámicas áticas; 
6. Producciones de Kouass. 
S o  en tanto, la metodologia seguida, dificultó 
la integración y la agrupación de un conjunto abun- 
dante de otros materiales cerámicos, con caracteristi- 
cas tecnológicas distintas, pero también con formas y 
funcionalidades muy diversas, que, por un lado, no se 
integraban en ninguno de 10s dos grupos descritos 
anteriormente, pero tampoc0 eran suficientemente 
homogéneos para que constituyesen, por sí mismos, 
uno o varios grupos tecnológicos. 
Por razones obvias, no me parece adecuado re- 
currir al concepto de fcerámica común~~, como a ve- 
ces es frecuente y adoptar aquí un esquema clasifi- 
cativo que tome en consideración las funcionalidades 
respectivas. Así, entendí que también tendria sentido 
establecer las siguientes categorias: 
1. Vasos de mesa; 
2. Vasos de almacenamiento; 
3. Lucernas; 
4. Soportes: 
5. Cerámicas relacionadas con la metalurgia. 
En cuanto a la fabricación, las cerámicas recogi- 
das en la Alcágova de Santarém pueden dividirse en dos 
grandes categorías: a mano y a torno. Dentro de estas 
dos grandes categorías, obviamente también se pudie- 
ron distinguir manufacturas y formas que en algunos 
casos, fue posible incluir en gmpos funcionales. 
6.3.6.6.1.1. La cerámica a mano 
Muy abundante en 10s niveles inferiores, donde osci- 
la entre el 86% y el 96%, es el número de piezas ce- 
rámicas fabricadas a mano y, lógicamente, su por- 
centaje en el total de las cerámicas, decrece en la 
estratigrafia con el transcurs0 del tiempo, sin que nun- 
ca esté completamente ausente. Asi, en 10s niveles 
que se asocian a 10s últimos momentos de la Edad del 
Hierro, nunca sobrepasa el 15%, aunque es frecuen- 
te, en algunos contextos, únicamente representar el 8% 
del total de las cerámicas recogidas. 
Las cerámicas manuales de Santarém se pueden 
dividir en cuanto a la fabricación, en tres grupos dis- 
tintos: 
1. Cerámicas de pastas groseras, cocciones re- 
ductoras, con abundantes componentes no plásticos 
de medianas dimensiones, con superficies apenas li- 
geramente alisadas, a veces cepilladas; 
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2. Cerámicas de pastas groseras, cocciones re- siones reducidas (inferiores a 1 mm), con superficies 
ductoras, reductoras con enfriamiento oxidante o coc- cuidadosamente pulidas, muchas veces brufiidas. 
ciones totalmente oxidantes, y ambas superficies acu- 
sando un tratamiento cuidado, siendo evidente el La primera manufactura corresponde siempre a 
pulimento; vasos de paredes gruesas (1 cm), siendo escasa la va- 
3. Cerámicas de pastas finas, cocciones reduc- riedad morfológica. 
toras, escasos componentes no plásticos de dimen- 
Figura 110. Alcágova de Santarérn: cerámica a mano (1-10, 12-34, 36-37, 39-40: manufactura 1; 11, 35, 38: manufactura 2). 
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La forma más abundante registrada en esta fa- Los diámetros del borde varian entre 10s 17 y 
bricación se caracteriza por un vaso de perfil en S, muy 10s 22 cm. 
posiblemente con cuerpo globular, fondo plano, bor- Con cierta frecuencia, 10s bordes de esta forma 
de exvasado, de perfil redondeado o triangular, y cue- están decorados con incisiones sobre el borde y 10s 
110 mas o menos alto, de perfil mayoritariamente tron- fondos. y las paredes externas se presentan ennegre- 
cocónico, pero que puede asumir una forma general cidas, con evidentes signos de su utilización en el 
cilíndrica (fig. 1 10 y 11 1). fuego. 
figura 1 1 1 Alcágova de Santarim: cerámica a mano (1-18: manufact~ra i; 19: manufactura 2) 
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Las superficies externas son generalmente gri- 
ses (Munsell 10YR 51') o negras (Munsell 5YR 2.5/1), 
y las internas varían entre el castaño (Munsell 7.5 YR 
5/41 y el gris (Munsell lOYR 5/1). 
Las superficies externas no presentan en gene- 
ral un tratamiento cuidado, estando únicamente ali- 
sadas groseramente, siendo nitidos en algunos ejem- 
plares 10s trazos de un alisado mediante el cepillo. 
Las superficies internas por el contrario, pueden 
evidenciar un acabado más cuidadoso, sin que sea 
infrecuente su pulido o también un bruñido. 
Como ya mencioné, las pastas de estos vasos 
son grises (Munsell 7.5 YR 5/l) y groseras, con abun- 
dantes componentes no plásticos de medianas di- 
mensiones, abundando, entre éstos, 10s cuarzos y las 
micas plateadas. 
Las caracteristicas formales (vasos cerrados, fon- 
dos planos, diámetro medio del borde 20 cm) y tec- 
nológicas (tratamiento poc0 cuidado de las superficies 
externas y pulido en las internas) de estos vasos, jun- 
to a 10s evidentes signos de utilización en la lumbre 
(paredes y fondos externos ennegrecidos), indican 
que esta forma se destinaba, mayoritariamente, sino 
exclusivamente, a la preparación de alimentos. Todo 
indica pues, que estamos en presencia de vajilla de co- 
cina, muy concretamente de ollas. 
Con las mismas características tecnológicas, tan- 
to a nivel de las pastas como de 10s tratamientos de las 
superficies, se recogieron bordes de vasos cuya forma 
es más difícil de averiguar, dadas las dimensiones que 
presentan. Los bordes son verticales y 10 que queda de 
las paredes no permite saber si estamos en presencia 
de cuellos totalmente cilindricos o de vasos formal- 
mente idénticos a copas (fig. 110, no 11, 13, 16) 
La manufactura no 2 es más rara, a pesar de que 
se encuentra presente en un número mayor de formas. 
Presenta también pastas groseras, cocciones reducto- 
ras, con enfriamiento oxidante. Se distingue clara- 
mente de la fabricación anterior por el tratamiento de 
la superficie externa que aquí, acusa un tratamiento 
cuidadoso, estando pulida al igual que la superficie in- 
terna. Las pastas son grises (Munsell 7.5 YR 7/1) o 
castañas grisáceas (Munsell 10 YR 5/l) y las superfi- 
cies varian entre 10 gris oscuro (Munsell 10YR 4/1), el 
castaño claro (Munsell 7.5 YR 6/4) y el rojo anaran- 
jado oscuro (Munsell IOR 5/61, 
Los cuencos hemiesféricos, representados por 
escasos ejemplares, son una de las formas que se pue- 
den integrar en esta fabricación. Corresponden a cuen- 
cos de borde recto, sin ningún engrosamiento, que 
pueden o no poseer un labio estrecho, pero aplana- 
do (fig. 110, no 38; fig. 111, no 19; fig. 112, no 21-23, 
28, 30-34, 41, 42, 45, 46, 49, 51, 52). 
Otros bordes con este tip0 de fabricación no 2, no 
permiten identificar, con claridad, la forma del vaso a 
la que pertenecen. Son también escasos, pero puede 
decirse que se trata de vasos abiertos, con paredes 
muy oblicuas, pudiendo tener o no el borde con un 
labio aplanado. Parece que se trata de platos (figura 
110, no 11, 35; lám. 112, no 35-40, 43, 44, 48, 50). 
A pesar de que 10s datos que poseo no son com- 
pletamente definitivos, me atrevo a considerar que 
tanto 10s cuencos hemiesféricos como 10s posibles 
platos de esta manufactura 2 de la cerámica a mano 
eran utilizados en la cocina como vajilla destinada a 
la preparación de alimentos. 
Otro grupo de bordes que puede incluirse en 
esta manufactura parece corresponder a un forma asi- 
milable a un vaso #a chardon>l. Se trata ciertamente, de 
vasos de dimensiones considerables, cuyos diámetros 
de borde varían entre 10s 45 y 10s 50 cm. Lo que que- 
da de la pared de un ejemplar, deja entrever un cue- 
110 alto y acampanado, siendo posible imaginar que 
tendria cuerpo ovoide. La pared es gruesa y est5 pu- 
lida. La forma est5 representada por tres únicos ejem- 
plares. 
Todo indica que estos vasos se utilizaron en la 
cocina y se destinaron para almacenar líquidos. 
Por tanto, se puede concluir que 10s vasos inclui- 
dos en 10 que consideré fabricación 1 y 2 eran usados 
preferentemente en la cocina y en relación directa con 
el almacenamiento o la preparación de alimentos. 
Curiosamente, y al contrario de la fabricación 3, 
estos recipientes cerámicos son muy poc0 numerosos 
en 10s niveles medios y finales de la Edad del Hierro 
de Santarém, a pesar de la enorme abundancia de 
ollas de manufactura 1 en 10s estratos que corres- 
ponden a 10s momentos iniciales de la ocupación del 
Hierro. 
Los fragmentos cerámicos que pueden incluirse 
en 10 que designé como fabricación 3 (Figs. 114-116) 
tienen siempre paredes de grosor reducido (1-4 mm). 
Ambas superficies se presentan cuidadosamente pu- 
lidas y tienen color castaño (Munsell 10YR 5/2), gris 
(Munsell lOYR 4/11, o negro (Munsell2.5Y 2.5/1). Las 
pastas grises (Munsell 2.5YR 5/11 o castañas rojizas 
(Munsell5YR 5/6 - Munsell lOYR 6/3), a veces con nú- 
cleo gris claro (Munsell 2.5Y 6/11, son depuradas, a 
pesar de que contienen cierta abundancia de desgra- 
santes de reducidas dimensiones (micas, cuarzos y 
cuarcitas). 
Estas características tecnológicas son exclusiva- 
mente de vasos abiertos, grupo que sin embargo, en- 
globa formas diferenciadas entre sí. 
Se trata mayoritariamente de cuencos, más o 
menes profundos (fig. 114, no 4, 6, 7, 9, 10 fig. 115, 
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~i~~~ 112, ~ l ~ g ~ ~ ~  de santarem: cergmica a mano (1-20, 24-27: manufactura 3; 21-23, 28-46, 48-52: manufactura 2; 47: 
manufactura 1). 
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Figura 113. Aicá~ova de Santarém: ceramica a mano de la manufactura 1. 
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Figura 114. Alcápva de Santarem: cerámica a mano de la manufactura 3. 
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Figura 115. Alcá~ova de Santarém: cerámica a mano de la manufactura 3. 
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Figura 116. AlcáFova de Santarem: cedmica a mano de la manufactura 3 
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no 3, 9, 12, 13, 14, 15), siendo seguro que un gran nú- 
mero de ejemplares poseia fondos en Ónfalo y que 10s 
bordes raramente presentaban engrosamiento. 
Este grupo de cuencos puede dividirse en cuen- 
cos hemiesféricos y cuencos carenados. Relativo a 10s 
últimos, debe mencionarse que la carena, más o me- 
nos señalada, puede ser alta, media o baja. Cuando la 
carena es baja (fig. 114, no 4), y el cuenco es ancho 
(16 cm de diámetro), es más abierto que en 10s casos 
en que la carena se localiza en el área central de la 
pared del cuerpo. En este último caso, el diámetro 
raramente sobrepasa 10s 11 cm. La profundidad de 
ambos tipos de cuencos carenados es reducida (5-6 cm 
de altura). Las paredes, muy oblicuas en relación a la 
linea del borde, son convexo-cóncavas. 
Los cuencos carenados fabricados a mano, sobre 
todo 10s de mayor diámetro, presentan, a veces, la 
superficie interna decorada con retícula bruñida (fig. 
112, no 2, 3, 5 y 7). 
Los cuencos hemiesféricos tienen diámetros que 
rondan 10s 14 cm. A pesar de no haber sido posible 
reconstruir, ni siquiera gráficamente, ningún ejemplar, 
pienso que la profundidad de estos cuencos no ex- 
cederia 10s 6 cm. 
También fue posible recuperar fragmentos de 
borde y pared de otro tip0 de cuenco (fig. 114, no 1). 
Posee paredes rectilineas y, a pesar de que son tam- 
bién oblicuas en relación a la linea del borde, el án- 
gulo que describe es claramente inferior al de 10s 
cuencos carenados de paredes convexo-cóncavas, 
siendo por el10 bastante menos exvasados. 
Mucho más escasos son 10s cuencos con borde 
engrosado y aplanado, muy ligeramente exvasado. 
Este grupo cerámico incluye también algunos 
(pocos) bordes de vasos que pude clasificar como 
platos. Se trata de vasos con poca profundidad, con 
bordes sin engrosamiento y paredes muy exvasadas 
(fig. 112, no 48-50). 
Las cerámicas a mano pulidas recogidas en al 
Alcágova de Santarém presentan caracteristicas for- 
males y tecnológicas que permiten pensar que se est5 
en presencia de cerámicas destinadas al servicio de 
mesa. De hecho, el espesor de las paredes, las formas 
presentes y el pulido de las superficies son datos que 
deben valorizarse en el momento de atribuir la fun- 
cionalidad de este tip0 cerámico. Todo indica que es- 
tos vasos de mesa eran utilizados para beber, siendo, 
por tanto, funcionalmente equivalentes a las cerami- 
cas de paredes finas de época romana. 
Los contextos arqueológicos donde se recogie- 
ron las cerámicas a mano finas y pulidas son todos de 
la Edad del Hierro, a excepción, naturalmente, de 10s 
que se forrnaron a través de 10s escombros efectua- 
dos en época medieval. Claramente mayoritarias en 10s 
niveles inferiores (por ejemplo, Corte 1, G18, nivel 8, 
HI8 niveles 7 y 8; Templo Q3, niveles 17-23, Q5, ni- 
veles 11 y 12), 10 cierto es que este tipo cerámico se 
encuentra en 10s niveles medios y superiores de la 
ocupación del Hierro, aunque en número reducido, 
como es por ejemplo el caso de 1997, Q. 19, niveles 
11, 14, 16 y 17. 
Las cerámicas a mano halladas en  la Alcazaba 
de Santarém representan, pues, un conjunt0 numé- 
rica y funcionalmente muy importante en la globali- 
dad del inventario de 10s artefactos recogidos, por 10 
que merecen, obviamente, un comentari0 extens0 y 
detallado. 
En primer lugar, a pesar de se poder hoy consi- 
derar casi un lugar común, debe mencionarse que las 
cerámicas manuales se inscriben, tanto formal como 
tecnológicamente, en la tradición local. Su fabrica- 
ción y utilización no fueran, sin embargo, abandona- 
das, al menos, hasta el siglo I d.C., siendo por tanto 
obvio que estas cerámicas convivieron largos siglos con 
otras ya fabricadas a torno. El análisis que realicé so- 
bre los restos recogidos en la Alcágova de Santarém 
volvió claro que las cerámicas a mano estaban desti- 
nadas a determinadas funciones muy especificas, sien- 
do fundamentalmente usadas para cocinar y almace- 
nar. Su utilización e n  el servicio d e  mesa,  
concretamente como cuencos para beber o contener 
liquidos, quedó también demostrada. 
Sin embargo, y como se verá, las funciones de 
almacenamiento fueron igualmente desempeñadas 
por vasos fabricados a torno, como por ejemplo 10s 
pithoi y 10s potes de cerámica gris. También algunos 
cuencos de cerámica gris fina pulida torneada repro- 
ducen, formalmente, las formas de cerámica a mano 
pulida, siendo obvio que ambas tecnologias fueron uti- 
lizadas en la fabricación de vasos destinados al servi- 
cio de mesa, concretamente aquellos que se destina- 
ban a contener liquidos para beber. 
También es curioso notar que: 
(1) Los grandes recipientes de almacenamiento 
continuarán, hasta 10s momentos finales de la Edad del 
Hierro, siendo fabricados a mano; 
(2) Algunas cerámicas a mano de paredes poc0 
gruesas y superficies pulidas permanecen en 10s in- 
ventarios de 10s niveles del Hierro tardios; 
(3) Los vasos que inclui en la manufactura 1, y 
cuya forma y actual estado de las superficies externa 
indicaban una utilización como olla, s610 se encuen- 
tran en 10s niveles inferiores y medios, siendo aparen- 
temente sustituidos en la función que desempañaban 
por vasos formalmente idénticos, pero fabricados a tor- 
no. 
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Debe también mencionarse que no es s610 la 
fabricación 10 que permite afirmar que las cerámicas 
manuales pertenecen a la tradición local. De hecho, 
el tratamiento de las superficies tanto de 10s vasos de 
la manufactura 1, como de aquellos que inclui en la 
3, Concretamente la utilización del .cepillo>, y la de- 
coración en retícula bruñida en las superficies, 10s 
bordes dentados y también las formas representadas, 
sobre todo en las manufacturas 1 y 3, son indicado- 
res claros de una tradición antigua, que se debe bus- 
car en el Bronce Final. 
La retícula bruñida interna sugiere, desde luego. 
varias observaciones, unas de caracter general y otras 
más particulares. 
Siendo ya conocida durante el Calcolitico 
(Gongalves, 19891, puede decirse que la técnica de bru- 
ñido alcanzó su apogeo durante la Edad del Bronce, 
más concretamente en sus momentos finales. 
La decoración bruñida, que siempre se asocia a 
10s cuencos carenados, fue muy utilizada en la mitad 
occidental de la Península Ibérica durante el Bronce 
Final. Desde mi perspectiva, la división clásica en dos 
grandes grupos - tip0 Lapa de Fumo o de 'cornatos bru- 
ñidos~~ y tip0 Andaluz - (Almagro Gorbea, 1977) con- 
tinua, de algún modo, teniendo sentido, sobre todo: 
por no ser únicamente la localización de la decoración 
10 que permite diferenciarlos. Su propia organización 
y 10s motivos de  10s que se compone son efectiva- 
mente distintos, independientemente del hecho de 
que las formas decoradas mediante bruñido parecen 
las mismas - 10s cuencos carenados. Esta convicción 
no me hace desechar, en este aspecto concreto, a Ra- 
quel Vilasa cuando afirma que (<as fronteriras dos dois 
mundos das cer2micas com decoras50 brunida - o 
do Baixo Tejo e o Andaluz - est20 hoje esbatidas" 
(Vila~a, 1995: 297), ya que también reconozco que 
11 ... na vasta reg20 que separa, ou antes parece unir, es- 
tes dois núcleos, composta pela Beira Baixa, Extre- 
madura espanhola e Alentejo, encontramos, simulta- 
neamente ,  cer2micas decoradas exterior e 
interiormente e ,  inclusive, os mesmos fragmentos p0- 
dem comportar decoras50 interior e exterior.. (ibid.). 
Es importante mencionar que la región del Va- 
lle del Tajo, al igual que casi todo el actual territori0 
portugués (desde la Beira Interior - Vilasa, 1995; Sen- 
na-Martinez, 1989, hasta el Algarve, paSando natural- 
mente, por la Extremadura portuguesa, Península de 
Setúbal y Alentejo), no es prodiga en hallazgos de 
vasos decorados con retícula bruñida, o Tip0 Anda- 
luz, en contextos de la Edad del Bronce, a Pesar de 
la abunclancia que se registra de ceramicas con de- 
coraciones bruñidas en las paredes externas de las 
vasos (decoración bruñida externa Lapa do 
Fumo,>), tanto en contextos domésticos como funera- 
rios, desde el Abrigo das Bocas (Serrao, 1959) y Cova 
da Moura (Spindler, 1981), en la Extremadura, hasta 
la Rosa do Casal do  Meio (Spindler et al., 1973-4) y 
la propia Lapa do Fumo (SerrBo, 1970), en la penín- 
sula de Setúbal. 
De este modo, la región extremeña se inserta 
durante la Edad del Bronce Final en el amplio conjunt0 
de yacirnientos portugueses que presentan cuencos ca- 
renados con las superficies externas decoradas con 
bruñidos del tip0 Lapa do  Fumo. S o  obstante, pare- 
ce que las dos variantes de este tip0 de decoración bru- 
ñida tienen lugar preferencialmente en áreas distintas 
del territorio, aunque no totalmente exclusivas: surcos 
bruñidos en el Centro y Korte, y franjas anchas y bi- 
colores en Extremadura y Sur (Vilasa, 1995). 
Naturalmente, debe recordarse que Santarém se 
localiza exactamente en el Brea donde se definió un 
tercer grupo de cerámicas bruñidas - el tip0 Alpiarga 
- (Marques y Andrade, 19731, designación que, como 
ya mencioné, me parece que hay que evitar, no s610 
por no representar ningún tip0 decorativo o formal es- 
pecifico, sino, sobre todo, por la connotación étnica 
y cultural que siempre se le atribuye el concepto. 
Por tanto, no deja de ser importante constatar que 
es justamente en Andalucía, tanto en el Bronce Final 
como en 10s yacimientos orientalizantes, donde es 
posible encontrar 10s mejores paralelos para 10s vasos 
de Santarém y para 10s que se recogieron en otros si- 
tios orientalizantes portugueses, principalmente Al- 
cácer do Sal (Silva et al. 1980-81), Santa Olaia (Rocha, 
1908, Frankenstein, 1997) y Conimbriga (Alarcgo, 
1976). Este hecho evidentemente hace pensar que, a 
pesar de que la técnica del bruñido es conocida en el 
Occidente de la Península Ibérica desde el Bronce Fi- 
nal, su utilización en el interior de 10s vasos, en tra- 
zos cruzados mas o menos regulares y sin gran va- 
riación temática, puede haber sido aquí una inspiración 
foránea, inspiración nacida en el momento de 10s pri- 
meros contactos del Atlántico con el mundo andaluz, 
por via del comercio con 10s navegantes fenicios del 
circulo del Estrecho. 
Estas observaciones podrian ser matizadas a tra- 
vés del análisis de 10s contextos cronológicos de las 
cerámicas con decoración bruñida. De hecho, parece 
incuestionable que la decoración bruñida tip0 Lapa do 
Fumo no surge en contextos del Hierro, siendo aban- 
donada a partir del inicio de la Edad del Hierro. Adn 
admitiendo que en las Beiras o en el Alentejo no se 
conoce ninguna secuencia estratigráfica que perrnita 
analizar cuales fueron exactamente las alteraciones 
constatadas, en términos de cultura material, entre la 
Edad del Bronce Final y la Edad del Hierro, y que las 
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estratigrafias de Alcácer do Sal (Silva et al., 1980-81) 
o de Setúbal (Soares y Silva, 1986) no son suficiente- 
mente esclarecedoras en cuanto a esta cuestión con- 
creta, parece que es posible afirmar que la decoración 
brufiida de tip0 Andaluz es, en el actual territorio por- 
tugués, y más concretamente en Extremadura, típica 
de la Edad del Hierro, sustituyendo aqui al tip0 Lapa 
do Fumo, o adornos brufiidos. Saturalmente, no pre- 
tendo decir que 10s vasos con decoración en retícula 
brufiida en las superficies internas sean, en su totali- 
dad, de la Edad del Hierro. Como ya mencioné ante- 
riormente, 10s brufiidos de tip0 Andaluz aparecen en 
contextos claros del Bronce Final en Andalucía y tam- 
bién en el actual territorio portugués son conocidos 
10s casos alentejanos de C6roa do Frade, Évora (Ar- 
naud, 1979) y de Outeiro do Circo, Beja (Parreira y So- 
ares, 1980). Me gustaria insistir en el hecho de que la 
decoración brufiida tip0 Lapa do Fumo parece estar 
ausente de yacimientos de la Edad del Hierro, 10 que 
significa que el tip0 Andaluz se vuelve exclusivo en 
estos últimos, también en áreas donde 10s adornos 
bruñidos dominaban en 10s inventarios de la época in- 
mediatamente anterior, como es el caso de la Extre- 
madura portuguesa. 
La cerámica cepillada, tratamiento aplicado so- 
bre vasos con bordes dentados o no, tiene también ori- 
gen en el Bronce Final, encontrándose frecuentemente 
asociada a cerámicas de retícula bruñida. El listado 
recientemente elaborado por Raquel Vilaga (1995) de 
10s yacimientos peninsulares que ofrecen tanto bor- 
des dentados como tratamientos a cepillo no se alte- 
ró. Me queda por decir que estas caracteristicas son 
bien conocidas en contextos del Bronce Final, en el 
Noroeste (Martins, 1988 y 1989), en la Beira Interior 
(Vila~a, 1995; Senna-Martinez, 1989), en el Alentejo 
(Silva y Soares, 1978; Parreira, 1983; Arnaud, 1979), en 
la Extremadura espafiola (Almagro Gorbea, 1977) y en 
Andalucia (Ruiz Mata, et al., 1981; Amo y Belén De- 
amos, 1981; Fernández Jurado, 1988-89). 
Estas cerámicas han sido reconocidas en el áre- 
as meridional de la Península Ibérica en contextos de 
la Edad del Hierro, tanto en Andalucia, como por 
ejemplo en 10s niveles 26 a 20 del Cerro Macareno (Pe- 
llicer Catalán, Escacena y Bendala, 1983), en el estra- 
to 12 de Los Quemados (Luzón, 1973), en el Caram- 
bo10 (Camazo, 1970) o en Huelva (Femández Jurado, 
1988-89), como en la Extremadura espafiola, princi- 
palmente en Medellin (Almagro Gorbea, 1977). 
En Portugal, conocemos su aparición en yaci- 
mientos del Hierro orientalizantes, principalmente en 
Santa Olaia, en el Baixo Mondego (Rocha, 1908), en 
Alcácer do Sal (Silva et al., 1980-81) y en Setúbal (So- 
ares y Silva, 1985). 
En Santarém, las cerámicas cepilladas y 10s bor- 
des con decoración incisa o impresa son muy abun- 
dantes en 10s estratos inferiores, disminuyendo en 10s 
niveles medios, para desaparecer, por completo, en 
10s estratos superiores de la Edad del Hierro. Todo in- 
dica, pues, que también aqui se verifica el esquema evo- 
lutivo observado en Andalucia y en la Extremadura 
espafiola, donde las cerámicas con estas características 
desaparecen de 10s inventarios a partir del siglo VI a.C. 
6.3.6.6.1.2. La cerámica a torno 
La cerámica de engobe rojo 
La cerámica con las superficies cubiertas de en- 
gobe rojo está presente en Santarém desde 10s nive- 
les inferiores. Es abundante en 10s niveles medios, y 
prácticamente inexistente en 10s niveles correspon- 
dientes a 10s momentos tardios de la Edad del Hierro. 
Resumiendo, diria que a partir del siglo V a.C., en cro- 
nologia tradicional, la cerámica de engobe rojo desa- 
parece completamente de 10s conjuntos exhumados. 
El engobe rojo se aplic6 sobre la superficie de 
platos, cuencos, vasos acampanados de tip0 u 2  char- 
don11 y en un pequeño ungüentario. 'La segunda ca- 
tegoria formal presenta algunas diferencias morfoló- 
gicas que permitirán diferenciar varios tipos. 
Es sabido cómo la evolución morfológica de 10s 
platos de engobe rojo ha servido, tras 10s pioneros tra- 
bajos de Schubart (1976a, 1983), como ....un0 de 10s 
elementos clave para la fechación de 10s horizontes ar- 
caicos de 10s siglos VIIIM en extremo occidente>) (Ra- 
món Torres, 1999). La conciencia de tal hecho, me 
llevó a abordar el conjunt0 de 10s platos de Santarém 
de forma exhaustiva, sin despreciar ningún elemento 
que pudiese ser utilizado en la comprensión de su 
evolución en este yacimiento portugués. 
Los platos recogidos en Santarém constituyen el 
grupo más representativo de la cerámica cubierta con 
engobe rojo (fig. 117, no 1-11; fig. 118, no 1-3). Éste 
cubre siempre únicamente la superficie interna, bor- 
de incluido, y casi siempre es espeso y bien adherente, 
pudiendo variar el color entre el rojo anaranjado cla- 
ro (Munsell IOR 5/8) y el rojo oscuro (Munsell IOR 4/8). 
Los bordes son aplanados, o muy ligeramente con- 
vexos, y, generalmente, se inclinan hacia el interior, 
aunque existen algunos ejemplares con inclinación 
interna y externa. La superficie externa, aunque si 
bien no se encuentra cubierta de engobe rojo, está, sin 
embargo, bien alisada, pudiendo estar revestida por 
una aguada del color de la pasta. 
De forma general, 10s diámetros de 10s platos 
varían entre 10s 25 y 10s 33 cm y la anchura de 10s bor- 
des oscila entre 10s 2.5 cm y 10s 6 cm. Sin embargo, 
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Figura 117. Alcá~ova de Santarém: platos de engobe rojo. 
son mayoritarios 10s que miden 4.5 - 5 cm. Son muy 
escasos 10s ejemplares cuyo diámetro no  excede 10s 
16 cm y cuya anchura del borde no fue posible de- 
terminar. Los fondos de 10s platos de engobe rojo son 
cóncavos y 10s pies apenas estan indicados y nunca 
destacados o anulares. La relación entre la anchura de 
10s bordes y el diámetro máximo presenta valores al- 
tos, casi siempre superiores a 50, aunque debe indi- 
carse que el valor de estos cocientes tiende a dismi- 
nuir en  sentido inverso a la estratigrafia. Asi, mientras 
que en 10s niveles inferiores oscilan entre 10s 68 y 10s 
70,  ya en 10s niveles medios de Santarém, el valor 
obtenido de la division entre la anchura del borde 
por el diámetro máximo, multiplicado por 10, oscila 
entre 10s 40 y 10s 50. 
Los platos de borde más ancho son aquellos 
cuyo engobe es más oscuro, aunque debo aclarar que 
10s engobes anaranjados dominan en  10s de borde 
más estrechos. 
Figura 118. Alcá~ova de Santarém: 1-3: platos de engobe 
rojo; 4-7: cuencos sin engobe de pastas claras. 
Los platos de engobe rojo surgen en Santerám 
desde 10s niveles inferiores, datados por radiocarbo- 
no entre finales del siglo X e inicios del VI11 a.C., cro- 
nologia que en fechas tradicionales, podria adelan- 
tarse hasta la segunda mitad del siglo VI11 e inicios del 
VI1 a.C. En estos niveles, se encontraron mayoritaria- 
mente 10s platos de borde más estrecho, de cocien- 
tes mas altos y de engobe más anaranjado. 
Los platos con las superficies cubiertas de engobe 
rojo están presentes, también de forma abundante, 
en 10s niveles medios, datados históricamente en 10s 
finales del siglo VI1 y VI a. C., desapareciendo de 10s 
conjuntos a partir del siglo V a.C. 
Atendiendo exclusivamente a la cuestión de la 
anchura de 10s bordes y aún considerando también las 
relaciones entre éstos y 10s diametros máximos de es- 
tos platos, me vería obligada a admitir que 10s ejem- 
plares de Santarém se aproximan morfológicamente, 
por ejemplo, a 10s de las fases más antiguas de Tos- 
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canos y Mezquitilla. Sin embargo, existe una canti- 
dad de detalles formales que es necesario considerar 
en el momento de establecer paralelos y atribuir cro- 
nologia~ a partir de éstos. Por ello, debo mencionar 
que ninguno de 10s platos de Santarém posee acana- 
laduras en 10s bordes y que éstos raramente presen- 
tan la típica doble inclinación y el exvasamiento ex- 
terior registrado en 10s ejemplares de la fase B1 de 
Mezquitilla (Schubart, 1977: 51, fig. 12-14; Schubart, 
197913: 197, fig. 12-14; Schubart, 1983: 111; Schubart, 
1985: 152, fig. 6g) o I11 de Toscanos (Schubart y Ma- 
ass-Lindemann, 1984; Schubart y Siemeyer, 1969; 
Schubart, Niemeyer y Pellicer Catalán, 1969; Schubart, 
Niemeyer y Maass-Lindemann, 1972), cuya cronologia 
histórica apunta al siglo VI11 a.C. 
Los platos de 10s niveles inferiores de Santarém 
tienen, de hecho, innumerables semejanzas formales 
con 10s que se recogieron en el estrato IVb de Tos- 
canos (Schubart, Niemeyer y Pellicer Catalán, 1969: 
lám. XII, no 888, 892) y en 10s niveles superiores de 
la fase B1 de Mezquitilla (Schubart, 1985: fig. 7, k, l), 
a pesar de ser evidente que muchos de ellos poseen 
cocientes más altos de 10s que se registraron en aque- 
llos yacimientos de Andalucia. Debo recordar, que 
estos momentos de ocupación han sido datados, a 
través de la cerámica griega, en el siglo VI1 a.C. 
Los datos que pude obtener en Santarém, en el 
caso concreto de 10s paltos de engobe rojo, me per- 
mitieron comprobar que la tendencia del aumento pro- 
gresivo de la anchura del borde, y la disminución del 
valor establecido por la división de esta anchura por el 
diámetro máximo, también se constat6 aqui, siguiendo 
pues la evolución que 10s platos fenicios parecen ha- 
ber sufrido en el Mediterráneo Central y Occidental. 
Sin embargo, no puedo dejar de hacer referen- 
cia al hecho de que las diferencias que se observan 
en algunos detalles morfológicos se puedan relacio- 
nar con características propias de cada centro alfare- 
ro, sin que posean necesariamente un significado cro- 
nológico preciso. 
En el momento de atribuir cronologias basadas 
en paralelos morfológicos, me parece también abso- 
lutamente indispensable no perder de vista que las da- 
taciones obtenidas por 10s análisis radiométricos no 
han coincidido con las que se atribuyen a través de 
la cerámica griega, por ejemplo. Asi, las cronologias 
históricas o tradicionales se presentan casi siempre 
más tardias que las de radiocarbono, hecho que, des- 
de mi perspectiva, no ha sido debidamente encua- 
drado. Debo por tanto aclarar que 10s análisis efec- 
tuados para la fase B1 y B2 de Mezquitilla ofrecen 
intervalos de tiempo localizados entre 10s siglos X y 
IX a.C. y VI11 y VI a.C. respectivamente (Schubart, 
1983: 130). En este contexto, parece importante re- 
cordar que las fechas históricamente atribuidas a las 
mismas fases son del siglo VI11 y del siglo VI1 a.C. 
Exactamente la misma situación ocurre en relación a 
la cronologia de Toscanos, cuya primera ocupación fue 
datada por radiocarbono entre finales del siglo X y la 
primera mitad del siglo VI11 a.C. (Almagro Gorbea, 
1970: 23, idem: 1972: 233), ocupación esta que las 
cronologias históricas han situado a partir de la se- 
gunda mitad del siglo VI11 a.C. 
Estas observaciones me llevan a concluir que, 
tanto en cronologia absoluta, como tal vez también en 
términos morfológicos (bordes estrechos, diámetros 
amplios, cocientes altos), 10s platos de engobe rojo de 
10s niveles inferiores de Santarém, se aproximan a 10s 
que se encontraron en 10s niveles superiores de la 
fase B1 de Mezquitilla. Como ya antes mencioné, 10s 
ejemplares de la ribera del Tajo provienen de niveles 
datados por radiocarbono entre finales del siglo X y 
10s inicios del siglo VI11 a.C., presentando, en cuanto 
a morfologia, algunas caracteristicas arcaicas, inde- 
pendientemente de algunos detalles que pueden te- 
ner su origen en regionalismos sin significados cro- 
nológicos concretos. 
Desde el punto de vista estrictamente tipológi- 
co, también es posible decir que 10s platos de la Al- 
cá~ova  de Santarém se incluyen en 10s tipos PI y P2 
de Rufete Tornico (1988-89: 15-17), que se incluyen en 
Huelva en 10s horizontes del Tartéssico Medio I1 y 
IIIa, datados entre la segunda mitad del siglo VI11 y la 
primera mitad del VI1 a.C., en cronologia tradicional 
o histórica. 
Los datos cronológicos que 10s platos de engo- 
be rojo proporcionan, permiten afirmar que las in- 
fluencias orientalizantes llegaron temprano a Santarém, 
pudiendo situarse, en fechas tradicionales, en la se- 
gunda mitad del siglo VI11 a.C. Esta evidencia, también 
corroborada por otros elementos de la cultura mate- 
rial que presentaré más adelante, da cuerpo a la hi- 
pótesis de que 10s fenicios occidentales, instalados en 
el área del Estrecho de Gibraltar, habian frecuentado 
el Atlántico pocos años más tarde de su instalación en 
Occidente. 
En 10 relativo al actual territori0 portugués, hay 
que señalar que, ni en el caso concreto del estuari0 del 
Tajo, ni en otras zonas, encontre similitudes con la si- 
tuación que pude observar en la Alcácova de Santarém. 
De hecho, ninguno de 10s platos de Almaraz, Lisboa, 
Santa Olaia, Sehíbal, Alcácer do Sal o Abul se pueden 
integrar en 10s tipos arcaizantes aqui registrados. 
Los cuencos de engobe rojo también se reco- 
gieron en Santarém, siendo no obstante exclusivos 
de 10s niveles inferiores y medios. 
LOS FENICIOS EN PORTUGAL 
De manera general, puede decirse que se en- 
contraron representados dos tipos morfológicamen- 
te distintos. El primero, más numeroso, engloba cuen- 
cos carenados,  con  borde exvasado, de  werfil 
triangular y labio pendiente. Las paredes son rectili- 
neas, a veces ligeramente convexas (fia. 119. no 2). 
- 
La ausencia defondos que indiscutiblemenie 
dan ser relacionados con estos cuencos me obliga, de 
momento, a reservar este asunto hasta que ~ u e d a n  su- 
A .  
marse otros datos. El engobe cubre com~letamente 
- 
la superficie interna. En la superficie externa, única- 
mente fue aplicado hasta la carena. Estos cuencos 
estan presentes en 10s niveles inferiores y medios, 
siendo más abundantes en estos últimos. Entre 10s 
cuencos que con estas caracteristicas se recogieron en 
ambos horizontes cronológicos, no es visible ningu- 
na alteración morfológica. 
Como variante de esta forma, se hallaron algu- 
nos elemplares de paredes menos gruesas, presen- 
tando en su borde un resalte en su unión a la pared " 
interna Por otro lado, el borde, a pesar de engrosa- 
do y exvasado, no  posee labio pendiente, hecho que 
.ki. determina la ausencia del perfil tnangular (fig 119, no 
1) Esta variante de la primera forma es exclusiva de 
10s niveles correspondientes a la primera ocupación 
del Hierro de Santarém. 
También se detectó otro tipo de cuenco de en- 
gobe rojo, en este caso también exclusivo de 10s ni- 
veles inferiores, donde convive con el grupo anterior. 
Se trata de un recipiente también de borde exvasado, 
pero recto, que está separado del cuerpo del cuenco 
por un estrangulamiento muy señalado. El cuerpo 
está definido por una pared convexa. La forma en 
como estaba realizada la unión al fondo no fue posi- 
ble clarificar, como también desconozco las caracte- 
risticas que este asumia (fig. 119, no 3). 
Los cuencos de engobe rojo de Santarém en- 
cuentran buenos paralelos en el mundo fenicio acci- 
dental, encontrándose presente nuestro grupo 1, por 
ejemplo en Toscanos (Schubart y Maass-Lindemann, 
1984: fig. 5, no 151, 152, 152a), Mezquitilla (Schubart, 
1985: fig. 5b y d), Chorreras (Aubet Semmler, Maass- 
Lindemann y Schubart, 1979: fig. 6, no 62, 66) y Doña 
Blanca (Ruiz Mata, 1993: fig. 7, no 6-8, fig. 8 no 6). 
Las estratigrafias de 10s yacirnientos mencionados 
permiten afirmar que la utilización de esta forma se 
inició en 10s finales del siglo VI11 a.C. (Doña Blanca, 
Chorreras), aunque su fabricación s610 se generalizó 
a partir del siglo VI1 a.C. (fechas tradicionales). 
La morfologia de 10s bordes y de las paredes de 
la variante de 10s cuencos del grupo 1 de Santarem Y 
de la totalidad de 10s del segundo pueden aproxi- 
marse a 10s ejemplares arcaicos de Doña Blanca. 
Figura 119. Alcágova de Santarém: 1-3 y 5: cuencos de 
engobe rojo; 4: plato de engobe rojo; 6: vaso "5 chardon. 
de engobe rojo. 
Queda por mencionar que 10s cuencos de en- 
gobe rojo, en todo idénticos a 10s de la Península Ibé- 
rica, son frecuentes en otros puntos del Mediterráneo 
semitizado, concretamente en 10s niveles inferiores 
de Cartago (Vegas, 1989: 239, fig. 6, 81-83). En la cos- 
ta africana se registran también en el Atlantico, prin- 
cipalmente en Mogador (Iodin, 1966: 90. fig. 17). 
Otra forma de cuenco está representada por un 
Único ejemplar (fig. 119, no 5). Se trata de una pieza 
abierta, de borde exvasado y ligeramente engrosado, 
cuya pared presenta varias molduras. Poseia una ca- 
rena p o c ~  acentuada, a partir de la cua1 el engobe rojo 
se sustituyó por una decoración de lineas oblicuas 
del mismo color y textura que el engobe que cubre 
toda la superficie debajo de la carena. Este cuenco tie- 
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Figura 120. Alcágova de Santarém: 1 y 2: lucernas; 3: 
soporte; 4: ungüentari0 o ~jarritall. 
ne algunas semejanzas tanto a nivel decorativo, como 
en relación al perfil que posee, asi como a las mol- 
duras que presenta, con una pieza procedente del es- 
trato Na  de Toscanos (Schubart, Niemeyer y Catalán, 
1969: lám. 6, no 699). 
Los platos y cuencos de engobe rojo fueron uti- 
lizados como vasos de mesa, pudiendo considerarse 
que constituian una especie de c~vajilla de lujol,. 
También con la superficie externa cubiem de en- 
gobe rojo, se encontró un pequeño ungüentari0 o <<ja- 
rrita),, cuya asa, gruesa y de sección circular, parte del 
borde (fig. 120, no 4). El cuerpo es de tendencia piri- 
forme, el cuello es corto y estrangulado y las paredes 
son gruesas. El hecho de que el borde y el fondo se en- 
contraran fracturados hace imposible determinar su 
forma. El engobe rojo, que cubre toda la superficie ex- 
terna y el asa, es de buena calidad, muy adherente y 
espeso, y es rojo anaranjado (IOR 5/8). La pasta es 
dura, compacta, con escasos elementos no plásticos 
(cuarzo y particulas de mica plateada). Se encontró en 
10s niveles medios de la ocupación del Hierro, que 
puedo datar, en cronologia tradcional, en el siglo VI a.C. 
La forma es conocida en ambientes fenicios tan- 
to occidentales como orientales. Parece, sin embargo, 
que es en Oriente donde se deben buscas sus proto- 
tipos. Ya utilizadas durante el Bronce Final, obte- 
niendo gran difusión durante la Edad del Hierro, sien- 
do  abundantes en 10s niveles más recientes de Tiro, 
estratos IV y 111, (Bikai, 1978: lámina 12, no 1-23), en 
el estrato C1 de Sarepta (Anderson, 1988: 365, plate 
37, no 2 ) ,  en 10s niveles 5-4 de Tell Keisan y también 
en varias necrópolis del próximo oriente, principal- 
mente en el nivel 111, sepultura 121 de Khaldé (Saidah, 
1966, p.  71, no 31 y 33). 
Las (jarritas)~, o ~~jugletslb en la terminologia an- 
glosajona, son también comunes en áreas de coloni- 
zación fenicia centro-mediterráneas, sobre todo en 
necrópolis, y surgen con cierta abundancia en 10s po- 
blados y en algunas necrópolis fenicias de la costa 
de Andalucia, tanto a Oriente como a Occidente del 
Estrecho de Gibraltar. En cuanto a 10s lugares de ha- 
bitat, existen ejemplos en Toscanos (Schubart, 1983: 
122, fig. 9 m. d. e.  I. K.), Mezquitilla (Schubart, 1997: 
33, fig. 9 d. E. K.), Chorreras (Aubet Semmler, 1974: 
115, fig. 10) y Doña Blanca (Ruiz Mata, 1993: 62, fig. 
12, no 9). La Necrópolis de Puente de Soy, en Almu- 
ñecar (Molina Fajardo, 1982: fig. 3), y la de las Cum- 
bres en el Puerto de Santa Maria, ofrecen también [<ja- 
rritas,, semejantes a la que pude recoger en Santarém. 
La forma es también frecuente en España ya en 
ambientes del siglo VI11 a.C., pero continua siendo 
utilizada hasta el siglo V a.C. (fechas tradicionales), sin 
grandes variaciones formales. 
El fragmento de borde y pared de 10 que desig- 
né como vaso chardom (fig. 119, no 6) levantó al- 
gunas dudas clasificativas, sobre todo porque su di- 
mensión no permitia identificar con precisión su forma, 
ni saber si el engobe que cubre su pared externa y una 
franja ancha en la interna, se extendia a toda la su- 
perficie visible. Lo que queda apenas permite hablar 
de un recipiente abierto, de borde no engrosado y 
sin que destaque de la pared, cuello alto y en forma 
de cáliz, al que muy posiblemente le antecedia una 
panza globular u ovoide. El tip0 de borde y cuello que 
pude estudiar aproximan al ejemplar en cuestión a 
10 que habitualmente se denomina vaso chardon.. 
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Las dimensiones del ejemplar scallabitano, principal- 
mente el diámetro del borde (28.4 cm), dificultan 10s 
paralelismos que se podrían establecer con el perfil de 
10s vasos de tip0 V1 de Rufete Tomico (1988-89: 22). 
Debo insistir en que no estoy segura de que 
toda la superficie externa del recipiente estuviese cu- 
bierta de engobe rojo. Esta duda surge, sobre todo, 
porque también en la Alcágova de Santarém pude re- 
coger fragmentos de vasos de forrnas semejantes, y cu- 
yas panzas estaban decoradas con pintura bicroma. sin 
embargo, en esos ejemplares, la banda roja era con- 
siderablemente menos extensa y eran ya visibles, en 
el cuello, las lineas y bandas pintadas de negro y rojo. 
Creo necesario apuntar que 10s vasos c.2 char- 
don,> pintados en bandas o revestidos de engobe rojo, 
no son frecuentes en el Sudoeste peninsular, ni en 
contextos coloniales ni en ambientes indigenas. Estas 
características decorativas están, sin embargo presen- 
tes en vasos tipológicamente similares en Cartago 
(Cintas, 1970: 330-335, lám. XXV), yacirniento en el que 
son abundantes con 11 ... une peinture qu'un lustrage 
soigné a rendu brillante . . .. (ibid.: 330), en 10s nive- 
les inferiores del tophet y donde ~exceptionnellement 
... etait décorés de bandes .... (ibid.). 
Su rareza en el área del Mediterráneo Oriental no 
permite que se pueda encontrara el origen de esta 
forma en Oriente, a pesar de su escasisima represen- 
tación en Chipre (Cintas, 1952: 476). 
Sin ninguna decoración o revestimiento superfi- 
cial, asi como, en su gran mayoría, fabricados a mano, 
la forma identificada en Santarém es habitual en yaci- 
mientos indigenas de Andalucia, principalmente en 
necrópolis, donde fue utilizaaa como urna. El mejor 
ejemplo de el10 es, sin lugar a dudas, 10s túmulos de 
Setefilla (Aubet Semrnler, 1975, 1978b), pero debe aña- 
dirse que la excavación de las [(Mesas, ofreció, en la fase 
III orientalizante, igualmente vasos afines a 10s (12 char- 
don),, hecho que revela su utilización en contexto do- 
mestico (Aubet Semmler, et al. 1983: 89, fig. 33, no 
161). En este caso, 10s bordes se presentan engrosados, 
destacándose de la pared del cuello y poseyendo dos 
pequeños mamelones bajo el inicio de la panza. 
En el territori0 actualmente portugués, no Pare- 
ce que existieron vasos con esta morfologia en nin- 
guno de 10s yacimientos de la Edad del Hierro orien- 
talizante. 
ve-rnelho 
Figura 12 1. Alcáqova de Santarem: 1 y 2: vasos cemdos 
pintados a bandas; 3: njarra de espalda carenada.; 4: plato 
de  engobe rojo con labio pintado con lineas negras y 
rojas formando una decoración reticulada. 
La cerdmica pintada a bandas a excepción de estrechas lineas reservadas en el %rea 
Entre la ceramica pintada recogida en Santarém, del hombro, donde se localiza una decoración de li- 
se destaca un pequefio fragmento perteneciente a un neas paralelas, rojas y negras. La pasta es dura, bien 
vaso cerrado, en el que una carena alta define un depurada, con escasos componentes no plásticos, de 
hombro (fig, 121, no 3). u n  engobe rojo, espeso, ad- 10s cuales apenas son visibles, a ojo, partículas de 
herente y brillante, cubre la totalidad de la superficie, mica de reducidas dimensiones, 
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La pequeñez del fragmento scallabitano y el he- 
cho de que se trata de la pared, a pesar de carenada, 
hace difícil una clasificación formal rigurosa o alguna 
adscripción tipológica seguro. 
Sin embargo, parece posible encontrar seme- 
janza entre el perfil del fragmento de Santarém y el que 
en la bibliografia española se designa como ~cjarras de 
espalda carenada.. A pesar de que es escasa en An- 
dalucia, la forma conesponde al tip0 2 de Trayamar 
(Schubart y Niemeyer, 1976: 212-213, lám. 12, no 547, 
557, 48c y 4%; lám. 16, no 606, 51b), estando también 
representada en Toscanos (Schubart y Maass-Linde- 
mann, 1984: 82-85, fig. 3, no 110-113) y Almuñecar 
(Molina y Huertas, 1985: 1129, fig. 81). En Toscanos, 
la superficie externa est5 normalmente cubierta de 
engobe rojo, que puede o no constituirse en bandas 
que alternan con lineas negras pintadas. 
En Ibiza, y en el occidente Norte Africano, esta 
forma se encuentra igualmente documentada con en- 
gobe rojo, contándose ejemplares en Sa Caleta (Ramón 
Tones, 1999: 161, fig. 5, no XXXI-35) y en Mogador (Jo- 
din, 1966: 91-93, fig. 21 d y 24). 
Atendiendo al perfil y al tratamiento que ofrece 
la superficie externa, me parece posible incluir el 
ejemplar de Santarém en esta categoria de vasos, que 
no es habitual clasificar como ánfora, a pesar de que 
su forma 10 sugiere. 
Los recipientes de hombro carenado tuvieron 
un considerable éxito en casi todo el mundo fenicio, 
siendo evidentes las semejanzas formales y decorati- 
vas de 10s ejemplares de Occidente con 10s que se re- 
cogieron en las zonas del Mediterráneo Central y 
Oriental. 
Las llamadas 4inforas de hombron (Cintas, 1952: 
133), tan abundantes en Cartago desde 10s niveles 
más antiguos del santuario, parecen corresponder 
exactamente al mismo modelo. También aquí, <<...la 
partie supérieur de la panse des vases, [.. .I  au haut de 
la épaule, est marquée par une rupture de la courbe 
de leur profil.)) (Cintas, 1970: 353). También es im- 
portante añadir que en la colonia Sorte Africana este 
tip0 de vasos tiene también las superficies externas cu- 
biertas por bandas de engobe rojo (ibid.: lám. XXXII- 
XXXN), que, en el área del hombro, alternan con li- 
neas negras pintadas. En el cuerpo de las lánforas de 
hombroa) de Cartago, una zona sin engobe ostenta de- 
coración de lineas verticales, rectilineas o ondulan- 
tes, aunque existen ejemplares que presentan una de- 
coración figurativa, como es el caso del ya célebre 
vaso decorado con pájaros procedente de Tanit I 
(ibid.: lám, XXXII A). 
Ya Cintas puso en evidencia un origen oriental 
para sus aamphores k épaulement,', cuya forma, ins- 
pirada en recipientes utilizados a partir de finales del 
11 milenio a.C., era conocida em Meggido, Lachish y 
Tell el-Fara (ibid.: 355). Los trabajos de 10s america- 
nos en el Líbano, tanto en Tiro (Bikai, 1978) como en 
Sarepta (Anderson, 1988), vinieron a dar más consis- 
tencia a la hipótesis del antiguo director de la Escue- 
la Francesa en Túnez, demostrando que 10s vasos cla- 
sificados en la serie ((storage jars,~ eran muy abundantes 
en el Próximo Oriente, y, en 10 referente al perfil, es- 
taban próximos a 10 que Virginia Grace había deno- 
minado ecanaanite jarll o {(angular jar,~ (Grace, 1956). 
También en el Mediterráneo Oriental, la pre- 
sencia de estos recipientes, igualmente decorados con 
lineas y bandas pintadas, quedó probada en Chipre 
(Bikai, 1987: Plate m, no 567 y 584), donde se utili- 
zaron como vasos funerarios, por ejemplo en la ne- 
crópolis de Larnaca, en Kition (ibid.: 43 y 45). 
El vaso de Santarém posee caracteristicas que 10 
aproximan a 10s ejemplares más antiguos de Cartago, 
no s610 a nivel morfológico, sino, sobre todo, en cuan- 
to al tratamiento que la superficie externa presenta. Su 
relación con 10s conocidos en Andalucia, o en el oc- 
cidente africano, parece incuestionable. 
Me gustaria añadir, además, que considero, casi 
seguro, que el vaso al que pertenece el fragmento en  
análisis es importado de un área exterior al territori0 
portugués y que no descarto la posibilidad de  que 
en ese vaso hayan sido transportados productos ali- 
menticios. La zona exacta de la importación no  es 
posible de determinar, ya que no dispongo de ninghn 
elemento que me permita esta contrastación. 
S o  puedo terminar sin aclarar que este frag- 
mento perteneciente a la pared del recipiente cerárnico, 
proviene del último nivel de G 18 (área del huerto del 
Jardin), correspondiendo, de este modo, a 10s inicios 
de la ocupación de la meseta de la Alcazaba y, natu- 
ralmente, a 10s primeros contactos con el mundo fe- 
n ic i~ ,  momentos, que, como ya he mencionado, pude 
datar radiométricamente entre finales del siglo X e 
inicios del VIII a.C. Una datación centrada en el siglo IX 
seria, de este modo, perfectamente aceptable y no  in- 
compatible con las fechas históricas, del final del si- 
glo VI11 a.C., propuestas para 10s ejemplares de Tos- 
canos (Ramón Torres, 1999: 161). 
Sin paralelos conocidos son 10s vasos no 1 y 2 de 
la figura 121. Desgraciadamente, ninguno de ellos po- 
see borde o fondo, lo que dificulta su atribución a 
una forma específica. Sin embargo, puede decirse que 
se trata de vasos cerrados, cuyas superficies externas 
presentan decoración pintada. 
En el caso del no 2, el engobe es castaño claro, 
espeso y adherente. El pulido al que ha sido someti- 
do le da un aspecto lustroso, semejante al que se 
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Figura 122. Alcágova de Santarém: pithoi 
aprecia en las bandas de engobe rojo. La pasta es 
dura, compacta, bien depurada, con escasos elemen- 
tos no plásticos. La pintura se organiza en bandas y 
lineas negras, más o menos anchas, que alternan con 
bandas estrechas de engobe castaño claro y lineas re- 
servada~. Sin poder precisar a que forma pertenece el 
fragmento en cuestión, me queda la convicción de  
que se trata de un vaso de dimensiones razonables, 
muy posiblemente destinado al almacenamiento, con 
cuello alto, cilindrico, de paredes verticales, que an- 
teceden a un cuerpo mis o menos globular. Se en- 
contró en el mismo nivel arqueológico que el frag- 
mento que creo que corresponde a un astorage jarD, 10 
que le confiere gran antigiiedad en el contexto de la 
Edad del Hierro de Santarém. El engobe y las carac- 
teristicas de su pasta hacen suponer que se está ante 
la presencia de una pieza externa al lugar, asi como 
a la región en la que fue encontrado, sin que tenga 
datos para concretizar mejor su origen exacto. 
En 10 referente al no 1, la cuestión no es más 
sencilla, siendo muy difícil establecer paralelos. Se 
debe añadir que el vaso: procedente del estrato más 
reciente de 10s niveles inferiores, tiene toda la super- 
ficie externa cubierta de engobe rojo, sobre el cua1 es- 
tan pintadas las dos bandas negras. Entre varios cen- 
tenares de fragmentos pintados a bandas, éste es el 
unico en  el que esta característica se constata. Ya que, 
en 10s restantes casos, las bandas o lineas negras, es- 
tán pintadas directamente sobre la superficie y no so- 
bre el engobe rojo. Pienso que, en este caso, se está, 
de hecho, en presencia de la técnica que 10s arqueó- 
logos anglosajones denominaron Black on Red, hecho 
que, a pesar de todo, no me permite extraer grandes 
conclusiones. Un origen exterior al actual territori0 
portugués parece ser también defendible para este 
recipiente. 
Los pithoi son abundantes en Santarém, y estan 
presentes en todos 10s estratos de la Edad del Ilierro. 
Presentan, a nivel formal, cierta variabilidad tipológi- 
ca, variabilidad que, a través del el análisis estratigrá- 
fico, se pudo relacionar directamente con cuestiones 
de orden cronológico. 
En términos generales, se puede decir que estos 
vasos, destinados al almacenamiento, se caracterizan por 
poseer un cuerpo ovoide, cuello diferenciado, borde 
exvasado, dos o cuatro asas de doble sección circular, 
y fondo plano o cóncavo. Las paredes externas se pre- 
sentan decoradas con pintura bicroma, que consiste 
en lineas y bandas paralelas al borde y entre sí. 
Como ya mencioné, lospithoi de Santarém pre- 
sentan caracteristicas formales distintas en las diver- 
sas fases de ocupación de la Edad del Hierro. 
Los pithoi son muy escasos en 10s niveles infe- 
riores, aquellos que el Carbono 14 permitió datar des- 
de finales del siglo X a 10s inicios del VI11 a.C., y sur- 
gen siempre en estratos de transición para 10s niveles 
medios. Los ejemplares que aquí pude recoger (fig. 
122, no 3 y 4; fig. 123, no 3) presentan cuellos tron- 
cocónicos de paredes rectas. Los bordes, exvasados y 
engrosados, de perfil triangular y con labio casi siem- 
pre pendiente, estPn bien diferenciados del cuello. 
Los diámetros oscilan entre 10s 23 y 10s 26 cm. La se- 
paración entre el cuello y el cuerpo de la panza se re- 
aliza a través de un resalte bien marcado. Las asas, 
cuyo número no es posible determinar, pero que, al 
menos y como minimo, siempre serán dos, son bifi- 
das y arrancan del borde para unirse al cuerpo en el 
inicio de la panza. La decoración que exhiben se re- 
sume a dos estrechas bandas rojas, pintada~, respec- 
tivamente sobre el borde y la pared interna inrnedia- 
tamente siguiendo al borde. La ausencia de fragmentos 
de pared procedentes de estos niveles me impide re- 
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Figura 123. Alcágova de Santarém: pithoi. 
construir la decoración que exhibian sobre el cuerpo 
de la panza, pudiendo únicamente afirmar que esta se 
encontraria únicamente colocada debajo de  las asas, 
ya que la zona donde estas se sitúan (asi como las asas 
propiamente dichas) se presenta reservada. 
Lo que destaca del conjunt0 de 10s pithoi más ar- 
caicos de Santarém son sus formas angulosas y rec- 
tas, caracteristicas que van a perderse a partir de 10s 
niveles siguientes. De hecho, no s610 es el cuello 10 
que permite adivinar paredes rectilineas, si no que se 
puede observar que, en el propio borde, 10s cambios 
de dirección son marcadamente angulosos. También 
se debe destacar que es un resalte 10 que marca la se- 
paración del cuello con la panza y no alguna moldu- 
ra redondeada como ocurre en 10s ejemplares más 
recientes. 
También debo apuntar que en un ejemplar re- 
cogido en tierras correspondientes a 10s momentos 
iniciales de 10s niveles medios de ocupación (fig. 122, 
Figura 124. Alcágova de Santarém: pithoi. 
no 1) se observa que la pared externa del cuello es tam- 
bién recta, aunque su pared interna es curvilinea, en 
este caso convexa. Además, la separación entre el 
cuello y la panza se obtiene a través de un resalte 
profundo. El borde, si bien es exvasado y triangular, 
es mas redondeado de 10 que se aprecia en 10s ejem- 
plares anteriormente comentados, estando también 
claramente diferenciado de la panza. 
En 10s niveles que corresponden a 10s estratos 
medios de la ocupación del Hierro de Santarém, 10s 
pithoi son ya numerosos (fig. 122, no 2 y 3; fig. 123, 
no 1-6; fig. 124, no 1; fig. 125, fig. 126; fig. 128). Se re- 
cogieron en estratos que, en cronologia tradicional, 
puedo datar entre la segunda mitad del siglo VI1 a.C. 
y el final del siglo VI a.C. Los fragmentos que recogi 
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en 10s niveles que se incluyen en esta cronologia son 
más completos y permiten una definición mas concreta 
de la forma que asumen estos vasos. 
Los cuellos presentan perfiles bitroncocónicos. 
sus paredes son acentuadamente cóncavas, cayendo 
en desuso las paredes rectilineas y el perfil tronco- 
cónico. El borde es también exvasado y triangular, 
más o menos pendiente, pero surge inmediatamente 
a continuación del cuello, sin que se diferencie de 
éste. Los cambios de dirección en estos bordes son re- 
dondeados y la unión del cuello a la panza se hace a 
través de una o varias molduras, igualmente redon- 
deadas. Las asas son también bifidas 10 que eviden- 
cia que 10s pithoi de dos asas coexisten con 10s de cua- 
tro asas. De hecho, 10s ejemplares de las figuras 127 
y 128, de  dos y cuatro asas respectivamente, se reco- 
gieron exactamente en el mismo nivel arqueológico 
(Largo de  Alcásova 3/5, cuadrado 5, nivel 5). 
La zona de las asas está también reservada, ocu- 
pando la decoración pintada la panza o el borde en 
una estrecha banda inrnediatamente a continuación del 
borde, en la superficie interna. 
En estos contextos 10s fragmentos de pared son 
abundantes, de manera que algunos ejemplares han 
podido ser reconstruidos casi completamente. El10 ha 
permitido verificar que el cuerpo de estos vasos es 
ovoide o piriforme y que 10s de cuatro asas eran li- 
geramente menos anchos. 
La decoración pintada est5 constituida por ban- 
das rojas anchas (5,5 - 9,4 cm), que limitan áreas de 
lineas (6 - 8 mm) rojas y negras: separadas entre si y 
de las bandas por líneas reservadas. 
El color de las bandas anchas es siempre rojo 
(Munsell 10 R 4/8), color que tícmbién es utilizado en 
algunas lineas. En el caso de las bandas, la zona pin- 
tada fue cuidadosamente pulida, volviéndose brillan- 
te y satinada, produciendo casi un bruñido que re- 
cuerda al engobe rojo de 10s platos y 10s cuencos. En 
las lineas, además del rojo, 10s colores varian entre el 
gris (Munsell 10YR 5/1) y el gris muy oscuro o negro 
(Munsell 10 YR 4/1). El castafio (Munsell 5 YR 5/61 se 
utilizó raramente. 
La pintura se aplic6 directamente sobre la su- 
perficie alisada, o más raramente sobre una aguada del 
mismo color de la pasta. 
Las excavaciones en Santarém probaron que, 
durante la segunda mitad del I milenio a.C., 10s pit- 
hoi continuaron siendo fabricados y utilizados. De 
hecho, en 10s niveles que ~ u d e  hacer corresponder a 
las fases más tardias de ocupación de la ~ d a d  el Hie- 
rro de  la Alcágova, concretamente entre el sigla V Y 
el I11 a.C. en cronologia tradicional, encontré todavia 
Figura 126. Alcágova de Santarém: pithoi. 
Figura 125. Alcá~ova de Santarém: pithoi 
- O- 
Figura 126. Alcá~ova de Santarém: pithoi. 
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Figura 127. Alcágova de Santarém: pithoi. 
varios fragmentos de borde, cuya forma, aunque ya 
no es la de un pithos clásico, podia ser considerada 
como tal (fig. 124, no 2-6; fig. 125, no 1-7). Las pare- 
des de 10s cuellos, ahora más verticales, son clara- 
mente curvilineas, perdiendo 10s bordes su tipico per- 
fil en (<pico de pato),, a pesar de que continúan siendo 
exvasados y engrosados. Dado el estado de frag- 
mentación de 10s recipientes, no fue posible deter- 
minar como se realizaba la unión del cuello a la pa- 
red. Sin embargo, quedó demostrado que las paredes 
externas de la panza estaban también pintadas en lí- 
neas y bandas bicromas, pero el rojo de las bandas, 
que cubre también el borde y la estrecha zona que en 
la pared interna le sigue al borde, era más oscuro que 
en 10s ejemplares de la primera mitad del I milenio a.C. 
Mencionar también que, en cuanto a la pintura, en al- 
gunos ejemplares más tardios la decoración ocupa 
también parte del cuello. 
Igualmente debe llamarse la atención hacia el 
hecho de que estos ejemplares estaban, frecuente- 
mente, cubiertos por un engobe blanco amarillento (10 
YR 8/3), sobre el cua1 también se aplic6 la pintura, y 
Figura 128. Alcá~ova de Santarém: pithoi 
que las líneas que alternan con las rojas son de un gris 
que no es comparable al que fue utilizado en 10s pit- 
hoi de la primera mitad del I milenio a.C., siendo mu- 
cho más claro. 
Las diferencias que pude observar a nivel mor- 
fológico y decorativo no  se dan aparentemente en las 
pastas de 10s recipientes. Éstas son siempre muy ho- 
mogéneas, duras y compactas, denotando buenas coc- 
ciones. Los componentes no plásticos son, sin em- 
bargo, abundantes y mayoritariamente de pequeñas 
dimensiones, reconociéndose cuarzos, micas, feldes- 
patos y minerales de hierro magnesiados. Se com- 
probó también la inclusión de concreciones silico-fe- 
rruginosas. Las cocciones son oxidantes, 10 que 
produjo pastas de color naranja (Munsell 2.5 YR 6/8), 
algunas de las cuales poseen núcleo grisáceo (Mun- 
se11 10 YR 6/3). 
En el gran Prea excavada en Santarém, no reco- 
gi ningún fragmento pintado con lineas o bandas blan- 
cas, como aquellos que tuve la oportunidad de estu- 
diar con Helena Catarino, y que provenian de  la 
excavación llevada a cabo, en 1979, por la Associa~ao 
de Defensa e Investigagao do patrimoni0 Histórico e 
Cultural de Santarém (Arruda y Catarino, 1982: 36). 
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LOS pithoi de Santarém, sobre todo 10s que la 
estratigrafia me permitió hacer corresponder a las ni- 
veles antiguos y medios, no se diferencian, en cuan- 
to a forma y en cuanto a decoración, de 10s que se han 
encontrado en el Sudoeste de la Península Ibérica. 
Asi, quedó probado que la evolución morfológi- 
ca observada en 10s pithoi scallabitanos sigue, en tér- 
min0S generales, la que se constat6 en 10s yacimientos 
fenicios occidentales, donde esta forma es también muy 
abundante. De hecho, a semejanza de 10 que sucede en 
Santarém, 10s cuellos de 10s pihtoi arcaicos andaluces 
son troncocÓnicos, ya que las paredes que 10s definen 
son rectas, pero oblicuas (Aubet Semmler, Maass-Lin- 
demann y Schubart, 1979: fig. 8, no 110-113). Sin em- 
bargo, debe mencionarse que, en el sur de la Peninsula 
Ibérica, existen también, con frecuencia en 10s niveles 
antiguos, cuellos cilindricos, cuyas paredes, siendo rec- 
tilineas, son verticales (Maass-Lindemann, 1983: fig. 3, 
no 19 y 20), tip0 completamente ausente en el yaci- 
rniento ribatejano. Otros detalles diferencian también 10s 
vasos de unos y otros yacimientos, principalmente en 
10 referente a la altura de 10s cuellos, que, en el caso 
andaluz, parecen ser más cortos que en 10s ejemplares 
registrados en la Peninsula de Lisboa. Aquí, 10s cuellos 
altos dorninan en lospithoi arcaicos, a pesar de que exis- 
ten, igualmente, cuellos relativamente cortos. En 10s ni- 
veles medios, 10s cuellos son todos cortos, característi- 
ca que 10s aproxima a 10s ejemplares espafioles. 
También me gustaria añadir que 10s pithoi con 
decoración pintada a bandas tuvieron un considera- 
ble éxito en  el yacimiento del Ribatejo, siendo, sin 
duda alguna, la forma más utilizada para el almace- 
namiento de productos alirnenticios. De hecho, la 
cantidad de ejemplares idemificados no tiene com- 
paración con otros tipos de vasos con la misma fun- 
cionalidad, aún contabilizando, en conjunto, 10s vasos 
a mano, 10s de cerámica gris u otros. 
Quisiera además insistir en que 10s fragmentos 
cerámicos pertenecientes apithoi decorados con pin- 
tura bicroma estan presentes en todos 10s niveles ar- 
queológicos del Hierro, por 10 que parece que que- 
da demostrada la permanencia, hasta romana, 
de una forma que, asociada a una decoración, tiene 
su origen en  el exterior de nuestro territorlo. 
Algunos fragmentos de cuello y pared de la Pari- 
za, que aunque indudablemente pertenecen a la mis- 
ma pieza no  fue posible reconstruir, pueden COrres- 
ponder a un vaso de forma semejante a una tip0 
Cruz del Negra. Lo que queda, permite afirmar que se 
trata de un vaso cerrado, de cuello cilindroide, de Pa- 
redes rectilineas y un cuerpo globular. 
EI cuell0 esta revestida de engobe rojo, engobe 
que también cubre, en parte, la superficie externa de 
la pieza. La decoración se inscribe en una zona re- 
servada, inmediatamente a continuación del cuello y 
en el inicio del cuerpo de la panza, limitada inferior 
y superiormente por el engobe rojo y por dos bandas 
estrechas pintadas (negra y roja), respectivamente. La 
decoración reticulada, se obtuvo mediante el cruce 
de líneas rojas y negras pintadas en diagonal. Esta 
decoración corresponde al tipo C de Toscanos (Schu- 
bart, Niemeyer y Pellicer Catalán, 1969: Iol), que sur- 
ge en este yacimiento andaluz en el estrato IV. 
El ejemplar de Santarém no parece tratarse de 
una .urna)' tipo Cruz del Negro clásica. De hecho, la 
presencia de engobe rojo en la superficie externa del 
cuello y la forma suave como se realiza la unión de 
éste al cuerpo de la panza alejan al vaso de Santarém 
de esta clase de cerámica bien caracterizada morfo- 
Iógicamente. Estos vasos, a pesar de su escasa repre- 
sentatividad en  el conjunto de 10s inventarios portu- 
gueses, surgen, por ejemplo, en Abul, Santa Olaia y 
Lisboa, pero no tuvieron ningún éxito en Santarém, 
contrariamente a 10 que sucede con 10s pithoi. 
En el nivel 6 del cuadrado 4 de las excavacio- 
nes de 1997, en el Jardin das Portas do Sol, nivel que 
pude hacer corresponder con el inicio de 10s niveles 
medios de la ocupación del Hierro (2" mitad del si- 
glo VIi, en cronologia tradicional), se encontró un 
vaso en buen estado de conse~ac ión  y que permi- 
tió obtener un perfil casi completo (fig. 129). Se tra- 
ta de una pieza en  forma de cáliz, con cuello alto 
acampanado, cuerpo ovoide, pared convexo-cónca- 
Figura 129. Alcáco\.a de Santarém vaso ,-:i chardon., a 
torno. (foto de \'íctor S.  Gon~a11-ca). 
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va y borde exvasado. El cuello est% separado del 
cuerpo por una carena suave. La superficie externa 
está, casi completamente, cubierta por un engobe 
rojo oscuro, que, en algunas zonas, y ciertamente 
debido a fenómenos postdeposicionales, adquirió un 
color negro. Algunas lineas r e s e ~ a d a s ,  localizadas 
en la zona inmediatamente encima de la carena y en 
el inicio del cuello, proporcionan una decoración bi- 
croma. En el interior del vaso, el engobe cubre ape- 
nas una estrecha banda, inmediatamente siguiendo al 
borde. 
El vaso en análisis no encuentra paralelos en el 
actual territori0 portugués, pero tiene muchas seme- 
janzas, tanto a nivel formal como decorativo, con al- 
gunas de las urnas a torno de la necrópolis de Sete- 
filla, en Sevilla (Aubet Semmler, 1975: 94-95, fig. 27). 
También 10s ejemplares de Setefilla están decorados, 
pero, en el caso de la necrópolis andaluza, se en- 
cuentran cubiertos por un engobe rojo y además pin- 
tados con lineas de color negro. 
La forma de estos recipientes se aproxima a 10 
que habitualmente se denomina vaso chardonll, for- 
ma que, como ya mencioné a propósito de un ejem- 
plar cubierto de engobe rojo, no es frecuente en el Su- 
doeste Peninsular, ni en contextos coloniales ni en 
ambientes indigenas. 
Los vasos de Setefilla y de Santarém se aseme- 
jan, no solamente en la morfologia como en la deco- 
ración, a ejemplares de Cartago (Cintas, 1950: 330- 
335, lám. XXV), yacimiento en el que son abundantes. 
Para terminar el análisis de la cerámica pintada 
a bandas de Santarém, me gustaria insistir, de nuevo, 
en su abundancia y, sobre todo, en su amplitud cro- 
nológica. Como espero haber dejado claro en las pá- 
ginas anteriores, 10s vasos decorados con pintura bi- 
croma aparecen en todos 10s estratos de la ocupación 
del Hierro. Los pithoi dominan claramente en esta 
clase de cerámica y, a pesar de la evolución morfo- 
lógica verificada, se encuentran en la Alcáqova de 
Santarém desde momentos tempranos de su ocupa- 
ción, perdurando la forma hasta 10s inicios de la ocu- 
pación romana. 
La cerámica gris fina pulida 
En este caso, 10 que se acostumbra a designar- 
se como cerámica fina pulida abarca un conjunt0 de 
producciones cerámicas con superficies pulidas, bru- 
ñidas o espatuladas, de color gris más o menos oscuro, 
negro o castaño, coloraciones que provienen de coc- 
ciones reductoras. 
La cerárnica gris fina pulida fabricada a torno es 
extremadamente abundante en la Alcáqova de Santa- 
rém en todos 10s niveles del Hierro, alcanzando tam- 
Figura 130. Alcágova de Santarém: cerámica gris de la 
forma 1. 
bién 10s inicios de la ocupación romana. Representa, 
sin margen de duda, el grupo cerámico mejor repre- 
sentado en este yacimiento. 
Se registró cierta variabilidad formal, 10 que per- 
mitió distinguir nueve formas distintas. 
La forma de cerámica gris fina pulida más común 
en Santarém es el plato o cuenco bajo de borde con- 
vexo y engrosado internamente, designado aquí como 
Forma 1 de cerámica gris. Corresponde al 55% de la 
cerámica gris recogida en el yacimiento. El diámetro 
del borde varia entre 10s 20 y 10s 24 cm y la profun- 
didad máxima nunca excede 10s 6 cm. 
Aparece en todos 10s niveles del Hierro de la 
Alcáqova, aunque debe notarse que su presencia es 
mayoritaria en 10s niveles antiguos y medios. A pesar 
de surgir en menores cantidades, está también presente 
en 10s momentos finales de la Edad del Hierro (siglo 
I11 y I1 a.C.1, siendo testimonial en 10s niveles repu- 
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I Figura 132.  Alcá~ova d e  Santarém: cerámica gris de la 
5 cm 
O ?  forma 1.  
Fiw-a 13 1. Alcágova de Santarém: cerárnica gris de la forma 1. 
blicanos y del reinado de Augusto, donde, a pesar de 
todo, continúa presente. 
Estos cuencos fueron fabricados mediante tres 
procesos distintos, concretamente: 
1. Cocción media/fuerte, con su~erficies unifor- 
memente negras o gris muy oscuro (Munsell 2.5Y 
2.5/1 - lOYR 4/1) ,  brufiidas, o muy bien alisadas, con 
pastas porosas, pero compactas, con escasos COmpo- 
nentes no plásticos de medianas dimensiones (micas 
y cuarzos) y de color castafio anaranjado ( ~ u n s e l l  
5m 5/61; 
2. Cocción media/fuerte, pero irregular, que se 
materializa en superficies manchadas de color casta- 
fio, con zonas más o menos oscuras (Munsell lOYR 
6/3), a veces grises, alisadas y más raramente puli- 
das, con pastas también de tonalidad castafia (Mun- 
se11 7.5YR 6/41, duras y compactas, con escasos com- 
ponentes no plásticos de reduridas dimensiones; 
3. Cocción fuerte, con superficies de color uni- 
forme, gris claro (Munsell 2.5Y 6/11, alisadas, y con 
pastas gris claro (Munsell 5 Y  7/11, muy compactas, du- 
ras con pocos desgrasantes de reducidas dimensiones. 
En cuanto a la fabricacion, debe decirse que do- 
rninan claramente las manufacturas 1 y 2,  mientras 
Figura 133. Alcá~ova de Santarém: cerámica gris de la Figura 134. Alcágova de Santarém: 1-7: Cerámica gris 1-7: 
forma 1. Forma 1; 8: Forma 9. 
que el tercer tip0 es rnás extraño y exclusivo en 10s 
niveles d e l  Hierro rnás tardios. 
Desde el punto de vista morfológico, es impor- 
tante registrar que se observan algunas diferencias a 
nivel d e l  perfil y grosor de 10s bordes y 10s fondos, di- 
ferencia~ éstas que creo importante discutir. 
En primer lugar, es necesario tener en cuenta 
que esta  forma, asi como también las restantes de ce- 
rámica @s y de las otras categorias, son vasos reali- 
zados a torno, método de producción que no  es pro- 
picio a la repetición de  perfiles iguales, o incluso 
idénticos, ya que se fabricaron según un proceso poc0 
favorable a la reproducción constante de tipos. 
Po-r otro lado, me parece evidente que 10s alfa- 
reros que se dedicaban a la fabricación de ésta y de 
otras f o r n s  tenían, efectivamente, un modelo mental, 
según e3 cua1 trabajaban la arcilla. Asi, 10s detalles que 
se pueden observar en 10s perfiles de 10s bordes o de 
10s fondos tal vez no puedan o no deban valorizarse 
de forma excesiva, porque pueden no tener, necesa- 
riamentte, el significado cronológico que éstos u otros 
detalles tienen en cerámicas fabricadas con moldes, 
como es, por ejemplo, el caso de la cerámica fina de 
época romana, principalmente la terra sigillata. 
En el caso concreto de la cerámica del Hierro, y 
muy especialmente en cuanto al análisis de la Forma 
1 de Santarém (fig. 130, no 1-5; fig. 131, no 1-7; fig. 132, 
no 1-7; fig. 133, no 1-25; fig. 134, no 1-7; fig. 135, no 1- 
36 y 40; fig. 137, no 4 y 6), el vaso más característico 
de 10s contextos orientalizantes peninsulares, me vi 
obligada a considerar el conjunt0 de la forma, o sea 
el aspecto general del cuenco, ya que, efectivamen- 
te, no fue posible establecer ninguna relación entre 10s 
diferentes tipos de bordes (más o menos engrosados, 
más o menos entrantes, más o menos redondeados, 
o rnás triangulares) y la secuencia estratigráfica ob- 
servada. 
Por tanto, debo dejar claro, desde ahora, que 
todos 10s tipos de borde de la forma 1 surgen indis- 
tintamente a 10 largo de la ocupación de la Edad del 
Hierro de la Alcágova de Santarém. 
Sin embargo, me parece relevante indicar que 
pude dividir 10s bordes de la Forma 1 en 10s siguien- 
tes tipos: 
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1. Borde simple, ligeramente exvasado, de ex- 
tremo redondeado: 
2. Borde entrante, de perfil redondeado, en- 
grosado en el interior; 
3 Borde biselado, oblicuo (algunos están lige- 
ramente engrosados). 
En Cuant0 a la morfologia de 10s fondos de la For- 
ma 1, la situación es más pacifica. Se trata, mayorita- 
riamente, de  fondos planos, o ligeramente cóncavos, 
sin pie. Raramente presentan un pie incipiente y bajo, 
apenas indicado. Los dos principales tipos de fondos 
surgen indistintamente a 10 largo de toda la estratigrafia 
y en las tres principales manufacturas, sin que exista, 
tampoc0 aqui, ninguna relación entre características 
formales concretas y una cronologia especifica. 
Como ya mencioné, estos platos o cuencos ba- 
jos, que designé como Forma 1 de Santarérn, son fre- 
cuentisimos en  yacimientos peninsulares orientali- 
zantes, tanto en el territori0 actualmente portugués, 
como en el área meridional española, Levante y Ex- 
tremadura. Esta forma est5 presente en grandes can- 
tidades en 10s establecimientos fenicios de la Andalucia 
costera, asi como en 10s de habitat y necrópolis in- 
dígenas de la misma Andalucia, abarcando también la 
Extremadura española y el Levante. Está incluida en 
todas las tipologias ya elaboradas para la cerámica 
gris de la zona tartésica, principalmente la de Belén 
Deamos (1976), Ross (1982) o Caro Bellido (1989). 
De acuerdo con las estratigrafias publicadas, esta 
forma comenzó a ser fabricada, en el litoral andaluz, 
en cerámica gris hacia el siglo VI11 a.C. Todo indica, 
además, que el apogeo de su utilización se debe da- 
tar entre 10s siglos VII y VI a.C., aunque existen da- 
tos para afirmar que, también en el área meridional de 
la Península Ibérica, fue utilizada al menos hasta el si- 
glo IV a.C. 
Los datos que recogi en la Alcá~ova de Santarém 
me permiten afirmar, con seguridad. que esta forma 
comenzó a fabricarse desde el inicio de la ocupación 
del Hierro del yacimiento, ocupación esta que pude 
datar, en cronologia de radiocarbono calibrada, entre 
el final del siglo X y 10s inicios del VI11 a.C. Como ya 
afirmé anteriormente, esta forma fue utilizada duran- 
te toda la Edad del Hierro, independientemente de 10s 
detalles que 10s perfiles de 10s bordes y de 10s fondos 
presentan. 
Los cuencos de la Forma 1 de Santarem Son va- 
sos destinados al servicio de mesa, donde ocuparian 
un lugar destacado. Ciertamente se usaban para corner. 
La misma función parece haber tenido otro gru- 
po de vasos que identifiqué como Forma 2 ,  el cua1 
puede dividirse en tres tipos distintos. 
El primero, Forma 2A (5%), es un plato de bor- 
de ancho, plano y horizontal, o ligeramente oblicuo, 
que reproduce, en cerámica gris, la forma de 10s pla- 
tos de engobe rojo, siendo importante mencionar que 
la anchura de sus bordes nunca sobrepasan 10s 3.5 crn 
(fig. 135, no 42; fig. 136,  no 1). 
La Forma 2B (fig. 135, no 41) corresponde tam- 
bién a un plato, o cuenco bajo, de borde corto, hori- 
zontal o ligeramente oblicuo, que parte de una care- 
na suave. También aqui es nítida la inspiración en las 
formas fenicias de engobe rojo. Puede englobarse en 
la Forma 17 A de Caro Bellido (1989: 140-145), y es 
frecuentemente en contextos del Sur peninsular, tan- 
to en yacimientos fenicios como por ejemplo, en Tos- 
canos, Morro de Mezquitilla (Schubart, 1976-78; Schu- 
bart et al., 1969) o Guadalhorce (Arribas y Arteaga, 
1975), como en ambientes indigenas, principalmente 
Huelva (Blazquez et al., 1979). 
Figura 135. Alcá~ova de Santarém: cerámica gris. 1-36 y 
40: Forma 1; 41: Forma 2B; 38-39, 43 y 44: Forma 2C; 37: 
Forma 6B. 
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Otro cuenco de borde corto, aplanado u oblicuo, 
también se incluyó en la Forma 2, como el tip0 C (fig. 
135, no 38, 39, 43 y 44). Esta forma no está bien ca- 
racterizada en el conjunto de las producciones de ce- 
rámica gris, aunque, sin embargo, se pueden encon- 
trar ciertos buenos paralelos en algunos yacimientos 
orientalizantes del área meridional, como por ejemplo 
en el Cerro Salomón (Blanco et al., 1970), en el Ce- 
rro de 10s Infantes (Molina et al., 1983) y en el Cerro 
de la Mora (Carrasco et al., 1982). 
Los cuencos y platos de borde aplanado de ce- 
rámica gris no son abundantes en Santarém, sobre 
todo en su variante B y C, que corresponden al 0.5% 
y 2%, respectivamente. La variante A representa el 4% 
del total de cerámica gris recogida. 
Figura 136. Alcágova de Santarém: cerámica gris. 1: Forma 
2 A; 2: Forma 4 B; 3-4: Forma 5A; 5: Forma 5B; 6: Forma 
6 A. 
Los platos y cuencos de la Forma 2 pueden in- 
cluirse en las manufacturas 1, 2 y 3 identificados en 
la Forma 1. 
El registro estratigráfico perrnite afirmar que esta 
forma se utilizó en Santarém, durante toda la Edad del 
Hierro, estando presente en toda la secuencia ocu- 
pacional, aunque se debe mencionar que son más 
abundantes en 10s niveles antiguos y medios, siendo 
escasos 10s ejemplares procedentes de 10s estratos ar- 
queológicos que corresponden a la última fase de la 
ocupación del Hierro. 
Todavía más raros (3%), pero igualmente des- 
tinados al servicio de mesa, son 10s cuencos abier- 
tos y carenados, de paredes convexo-cóncavas, for- 
malmente semejantes a 10s cuencos carenados a 
mano. Aquí se designaron como Forma 3 (fig. 137, 
no 2 y 3). 
Dos de 10s ejemplares tienen pastas compactas, 
duras, bien depuradas y de color castaño (próximo a 
la fabricación 2 de la Forma 1, aunque aquí la pasta 
es más compacta y dura). Las superficies están puli- 
das y tienen color negro o gris oscuro. 
Otro fragmento presenta paredes poc0 gruesas 
(2. j rnm) y las superficies fueron cuidadosamente pu- 
lidas. La pasta, castaña, es todavia más fina, a pesar 
de la porosidad que evidencia. 
Los contextos arqueológicos en 10s que fueron 
hallados 10s cuencos carenados de la Forma 3 per- 
rniten afirmar que el ejemplar de .paredes 'finas)) es cla- 
ramente rnás antiguo que 10s dos restantes, éstos 61- 
timos p u e d e n  ser  fechados  e n  10s momentos  
medios/finales de la ocupación del Hierro de la Al- 
cá~ova .  
La Forma 4 (fig. 136, no 2; fig. 137, no 7-9) est5 
constituida por 10 que designé como .potinhos~, y se 
caracterizan por ser formas de pequeñas dimensio- 
nes, con borde exvasado, cuello muy corto y estran- 
gulado, y cuerpo globular. Sus diámetros de borde 
varian entre 10s 14 y 10s 16 cm. 
En el conjunto de esta forma, se pudo observar 
dos manufacturas distintas: 
1. Superficies bien alisadas, a veces pulidas, de 
color negro (Munsell 2 2.5/5BP), o gris muy oscuro, 
pasta muy bien depurada con escasisimos desgra- 
santes, de  reducidas dimensiones y de color gris cla- 
ro (Munsell 2 6/5BP) (fig. 137, no 7-9); 
2. Superficies de color grise, o castaño oscuro, 
cuidadosamente pulidas y pastas castañas que se ase- 
mejan a las de la manufactura 1 de 10s cuencos de la 
Forma 1, pero mejor depuradas, con abundantes com- 
ponentes no plásticos de dimensiones reducidas (mi- 
cas, cuarzos y calcitas) (fig. 136, no 2). 
Estas dos manufacturas corresponden a vasos 
que se pueden distinguir entre si no s610 por la co- 
loración de las superficies y por las texturas y colo- 
res de las pastas, sino también por el grosor de sus pa- 
redes. La primera incluye únicamente qotinhos" con 
paredes que nunca sobrepasan 10s 1.5 mm. Las pare- 
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des de 10s vasos que englobé en la 2" fabricación tic- 
nen espesores en el orden de 10s 4 mm. Estas &fe- 
rencias permitieron distinguir dos variantes dentro de 
la Forma 4, la A (fig. 137. no 7-9) y B (fig. 136, no 2), 
respectivamente. 
Esta forma s610 se desarrolla a partir de 10s ni- 
veles medios, siendo más abundante en 10s niveles s ~ -  
periores a finales de la Edad del Hierro. Sin embargo, 
es importante mencionar que es la variante A la más 
representada en 10s niveles superiores, sobre todo, 
en 10s casos en 10s que 10s vasos están simplemente 
alisados o ligeramente pulidos. 
También son relativamente abundantes (1 1%) 
10s cuencos de carena baja, poc0 acentuada, pared 
poc0 gruesa (de 1 a 2.8 mm), vertical o ligeramente 
convexa, que se incluyeron en la Forma 5, forma que 
pude subdividir en dos variantes: de borde recto, For- 
ma 5 A (fig. 136, n" 3 y 4); de borde exvasado, For- 
ma 5, variante B (fig. 136, n" 5). 
Los cuencos de la Forma 5 presentan caracte- 
risticas de manufactura idénticas a las constatadas en 
algunos de 10s cpotinhos de la Forma 4. 
Las superficies son siempre negras (Munsell 2 
2.5/5BP), o gris muy oscuro, y las pastas, porosas 
pero compactas y depuradas, son castañas (Munsell 
7.5YR 6/41, o grises claras (Munseli 2 6/5BP). 
Los cuencos de la Forma 5 dominan claramen- 
te en 10s niveles inferiores y medios, apareciendo en 
menor número en 10s niveles superiores. 
Otra forma (Forma 6) de cerámica gris corres- 
ponde a un cuenco profundo con borde en haba y pa- 
red muy oblicua. Suma apenas un 2% del total de la 
cerámica gris. Las dos varian~es identificadas, A (fig. 
136, no 6; fig. 138, no 1) y B (fig. 135, no 37; fig. 138, 
no 2) se diferencian por el borde que puede ser o no 
pendiente. 
En estos cuencos, la pasta es castafia ( ~ u n s e l l  
7.5YR 6/4) y depurada, y las superficies son grises, a 
veces con manchas castañas, revelando una cocción 
irregular. 
Los cuencos de la Forma 6 se encuentran ex- 
clusivamente en 10s niveles antiguos y medios, no ha- 
biéndose registrado ningún ejemplar en los niveles 
superiores. 
La Forma 7 de Santarém (fig. 138, no 3-41 es un 
vaso abierto, de cuello ligeramente estrangulado Y 
borde exvasado. Se trata tambien de un cuenco 0 es- 
cudilla, presentando paredes poc0 gruesas, pulidas~ 
pasta fina, gris o castaño grisáceo. Está escasamente 
representada en Santarém, correspondiéndole aPenas 
el 1% del total. Figura 137. Aicá~ova de Santarém: cerámica gris. 1: Forma 
También de ceramica gris son 10s vasos que in- 5 A; 2 y 3: Forma 3; 4-6: Forma 1; 7-9: Forma 4 A; 10: 
en la Forma 8, y que se caracterizan por la exis- Forma 5 A. 
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Figura 138. Alcágova de Santarém: 1: Cerámica gris. 1: Forma 6 A; 2. Forma 6 B; 3-4: Forma 7;  5-6: Forma 8. 
tencia de cuello cilíndric0 y borde exvasado y en- 
grosado. El grosor de las paredes y la forma del bor- 
de y de la pared, indican que se est5 en presencia de 
' i  \ 'i 
un vaso cerrado, muy probablemente de una olla. @-I - s I Poseen pastas que se pueden integrar en la ma- I nufactura 1 definida para 10s cuencos de la Forma 1, 
y pastas grises con abundantes elementos no plásti- 
-'I 
cos de medianas dimensiones. Las superficies son gri- 
ses y fueron alisadas o groseramente pulidas. 
L.1 
También pude recoger en la Alcágova de Santa- 
rém un conjunt0 de rollos casi todos macizos, estan- 
do  solo uno hueco. Tienen las superficies pulidas, de 
color gris oscuro, pastas castañas con o sin núcleo &- gris, de sección circular. Todo indica que se trata de 
soportes (fig. 139, no 1-3), destinados a proporcionar 
estabilidad a 10s vasos de fondos convexos y con di- 
mensiones variables, ya que 10s diámetros de estos so- 2 
portes oscilan entre 10s 14 y 10s 20 cm. 
Tal como Caro Bellido (1989) ya mencionó, se 
trata de objetos fácilmente confundibles con frag- 
mentos de asas cilíndricas, o de sección circular, 10 que 
tal vez explique la as aus en cia^^ de otros ejemplares en 
10s restantes yacimientos orientalizantes portugueses. 
Son también escasos en el resto de la Península Ibé- 
rica, donde suelen ser frecuentemente son huecos, 3 
presentando también secciones de forma más varia- - IS" 
da (ibid.: 36). Figura 139. Alcágova de Santarém: 1-3: Forma 9. 
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Otro soporte, también macizo, presenta sección 
romboidal (fig. 139, no 21, aparentando semejanzas 
formaies con ejemplares recogidos en Conimbriga 
(Alarc50 et al. 1976) y en Santa Olaia (Rocha, 1908; Pe- 
reira, 1997), yacimientos donde, sin embargo, son 
huecos, presentando el de Conimbriga decoración 
pintada. 
Pude recoger en Santarém dos vasos corres- 
pondientes a dos formas distintas que no se integran 
en ninguno de 10s tipos anteriormente presentados. 
Uno de ellos corresponde a un cuenco de care- 
na alta, próximo a la Forma 3. Tiene pasta gris, bien 
depurada y fina, con escasos desgrasantes de peque- 
ñas dimensiones. Las superficies externas fueron cui- 
dadosamente pulidas. Como particularidad, presenta 
el fondo interno decorado con retícula bruñida, reti- 
cula esta que rellena triángulos que alternan con otros 
reservados. Como ya mencioné anteriormente, la téc- 
nica decorativa y la organización de la decoración es 
habitual tanto en el Bronce Final como durante la 
Edad del Hierro, en esta misma forma, por lo que no 
mereceria ser destacada. Su aparición sobre un vaso 
fabricado a torno hace del cuenco en cuestión un 
caso especial y sin paralelos conocidos, ya que si bien 
es frecuente la fabricación a torno de formas conoci- 
das por manufacturas a mano, es más extraña la apli- 
cación de decoración brufiida, y más con esta orga- 
nización concreta. en producciones a torno que se 
pueden integrar en el conjunto de la cerámica gris. 
También debe añadirse, que la pieza en cuestión apa- 
rece en un nivel que corresponde a las fases medias 
de la ocupación del Hierro de Santarém, donde 10s ma- 
teriales a 10s que se asocia se pueden datar, en cro- 
nologia tradicional, en el siglo VI a.C. (fig. 140). 
Lo que queda de otro vaso no es suficiente para 
identificar su forma general. Tiene las paredes rectas 
y su superficie externa presenta molduras (fig. 137, no 
10). Se recogió en un nivel arqueológico tardío, en el 
contexto de la Edad del Hierro, 10 que puede corres- 
ponder, en cronologia tradicional, al siglo V-111 a.C. 
El conjunto de las cerámicas de la Alcáfova de 
Santarém registra, pues, una variedad formal consi- 
derable y justifica también algunas observaciones de 
diversa naturaleza. 
En primer lugar, se debe insistir en que la cera- 
mica gris se utilizó preferentemente en el servicio de 
mesa. De hecho, de las ocho formas identificadas, 
Únicamente dos (Formas 8 y 9) tuvieron funciones 
que no se inscriben en el contexto del consumo de 
alimentos. 
La extraordinaria abundancia de la Forma 1 (55% 
del total de la cerámica gris), c u p s  elemplares fuerOn 
usados, sin ningún margen de duda, como platos, 
Figura 140. Alcafova de  Santarem: cuenco carenado, 
a torno, con el fondo interno decorado con retícula 
bruñida. 
permite esta conclusión. La misma utilización tuvo, 
ciertamente también, la Forma 2, que, a pesar de su 
escasez en el conjunto del inventario (5%), permite am- 
pliar el número de vasos de cerámica gris que consi- 
deré que estaba destinada a la comida. 
La funcionalidad de 10s cuencos y platos de la 
Forma 3, por otro lado, escasamente representados 
(3%), fue mas difícil de definir. Sin embargo, las ca- 
racteristicas formales y de manufactura que presentan 
indican una utilización en la mesa, donde podrían 
destinarse al consumo de alimentos no sólidos, sino 
liquidos. 
En cuanto a 10s ~<potinhosu, incluidos en la For- 
ma 4 (11%), a 10s cuencos de la Forma 5 (11%) y a 
las escudillas de la Forma 7 (I%), también se conci- 
bieron para el servicio de mesa, donde, conjunta- 
mente con algunos de 10s cuencos de cerámica a 
mano, cuya forma además algunos reproducen, seri- 
an utilizados como vasos para beber (Formas 5 y 7), 
o irían destinados a contener y a servir salsas u otros 
condimentos, en  el caso concreto de la Forma 4. Esta 
conclusión parece correcta teniendo en cuenta la di- 
mensión de 10s vasos, el reducido espesor de sus pa- 
redes, el tratamiento de las superficies y la forma que 
presentan. 
Los cuencos de borde en h b a  (Forma 6) son más 
difíciles de clasificar funcionalmente, ya que no fue p 
sible calcular su altura probable. Con todo, una vez 
mis,  el grosor de sus paredes, la forma y el trata- 
miento de las superficies parecen indicar que se está 
ante la presencia de recipientes destinados a contener 
líquidos y, eventualmente, a servirlos en la mesa. 
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Los vasos de la Forma 8 corresponden a ollas, 
ciertamente destinadas al almacenamiento de ali- 
mentos, y la función de 10s soportes incluidos en la 
Forma 9 está bien definida en su propia designación. 
Las cerámicas grises finas de Santarém tienen, 
tanto formal como tecnológicamente, evidentes se- 
mejanzas con las que se recogieron en 10s restantes 
yacimientos orientalizantes portugueses y españoles, 
aunque también son evidentes algunas particularida- 
des que conviene destacar. 
Comenzaré insistiendo en que la cerámica gris 
fina hallada en la Alcáfova de Santarém se integra en 
10 que ya fue denominado ~cerámica gris orientali- 
zante. (Vallejo Sanchez, 1998), diferenciándose asi, 
claramente, de otras producciones identificadas en la 
Península Ibérica, producidas aquí o no, concreta- 
mente de las qcerárnicas grises de filiación greco-orien- 
tall>, de ámbito griego, de las <cerámicas grises del Me- 
diterráneo occidental de filiación greco-oriental,,, 
producidas en centros griegos del Mediterráneo occi- 
dental, como Ampurias o Marsella, del bucchero ne- 
gro etrusco, de las ccerámicas grises de época ibérical,, 
de las lcerámicas grises catalana, ibérica y valenciana. 
y de las ~cerámicas grises ampuritanas~ (ibid.). 
El vinculo que puede establecerse entre la gran 
mayoria de las cerámicas grises finas portuguesas y 
las que se han encontrado en Andalucia, con exten- 
siones hacia la Extremadura española y al Levante, es 
pues directo y revelador, y tiene un sigruficado muy es- 
pecial. 
La problemática del origen de la llamada cerá- 
mica gris fina, que constituyó durante años una cues- 
tión fundamental en su estudio (Almagro, 1949; Be- 
lén Deamos, 1976, Aranegui, 1979, está hoy superada, 
predominando, desde 10s años 70, 10s estudios mo- 
nográficos que tienen en cuenta una caracterización 
regional y cronológica de las producciones de cerá- 
micas con cocciones reductoras (entre otros Belén 
Deamos, 1976; Aranegui, 1975; Pellicer Catalán, 1966; 
Mancebo, Bandera y Garcia, 1992). 
Tales estudios permitieron comprender que (ka 
uniformidad de las cerámicas grises propugnada por 
Almagro (1949: lli), fruto del estadio embrionari0 
en el que aún se encontraban las investigaciones, se 
vieron puestos prontamente en duda por las eviden- 
cias que ofrecia el material arqueológico que iba de- 
sarrollándose desde 10s años sesenta, y cuyo análisis 
tipológico y técnico indicaba una clara heterogenei- 
dadll (Vallejo Sánchez: 11). 
Hoy, es incuestionable que la cerámica gris apa- 
recida en Andalucia y en Portugal corresponde a un 
grupo homogéneo, bien ~e renc iado  de 10s que se han 
ido identificando en el Levante español (Aranegui, 
1975; González Prats, 1979), que surge siempre acom- 
pañado de cerámicas asociadas al mundo fenicio, 
principalmente a las pintadas en bandas y a las cu- 
biertas de engobes rojos asi como a ánforas y otros 
productos. 
Independientemente del hecho de que esta evi- 
dencia pone fuertemente el Cnfasis en un origen grie- 
go en general, o focense en  particular, como casi 
siempre ha sido defendido (Almagro, 1949; Schubart, 
Niemeyer y Pellicer Catalán, 1969) y continúa siéndolo 
todavia hoy (Garrido y Horta, 1994), 10 cierto es que 
no se debe olvidar que las cerámicas grises no son muy 
comunes en el Mediterráneo Central y Oriental, a ex- 
cepción de Chipre y de Anatolia (Vallejo Sánchez, 
1998: 3) 
De este modo, no es posible considerar que la 
cerámica gris orientalizante, o del Sudoeste peninsu- 
lar, constituya una cerámica de inspiración fenicia 
oriental, ni desde el punto de  vista formal ni en 10 re- 
ferente a las técnicas de cocción. Por otro lado, pien- 
so que es importante destacar que las cerámicas de 
cocciones reductoras, con superficies pulidas, bruñi- 
das o alisadas, estaban ya en la Edad del Bronce muy 
divulgadas en estas misma áreas, a pesar de que en 
esta época eran fabricadas a mano. También parece 
ser interesante el hecho de que muchas de las formas 
de cerámica gris a torno, encontradas en contextos de 
la Edad del Hierro, reproducen modelos anteriores, a 
pesar de que también es importante señalar que mu- 
chas otras son, de hecho, creaciones tipicas del I mi- 
lenio a.C., como es el caso especifico de 10s platos y 
cuencos de las formas 1 y 2 de Santarém. 
Los datos disponibles para Andalucia indican 
que las cerámicas grises son siempre mayoritarias en 
10s yacimientos indigenas orientalizantes, 10 que no su- 
cede en 10s centros fenicios, donde a pesar de que es- 
tán presentes no tienen un peso importante en 10s 
inventarios (ibid.: 26-27). En Portugal, únicamente se 
sabe que la cerámica gris domina en Santarém (23%) 
y es también ... o grupo especifico mais numeroso, 
com 17% do total de fragmentos [cer%micosl recolhi- 
dos . . . I ) ,  en Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa, 1993: 
155). Todo indica que en Conimbriga la situación es 
semejante (Alarc5.0, 1976; Correia, 1993b). 
Asi pues, esta cerámica parece que es una crea- 
ción fenicia occidental que, según algunos investiga- 
dores (Belén Deamos, 1976; Aranegui, 1975 y Ross, 
19821, se destinó a satisfacer 10s mercados indigenas 
que tradicionalmente apreciaban las cerámicas de su- 
perficies negras o grises, cuidadas y pulidas. Cierta- 
mente su producción se extendió a 10s centros indi- 
genas en el momento en que se aprendió la técnica 
del torno. 
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Esta producción en el medi0 indigena se de- 
mostró claramente en Conimbriga, donde analisis qui- 
micos probaron su fabricación en el yacimiento, fa- 
bricación esta que se puede diferenciar de las que se 
realizaban en Santa Olaia y en Lisboa, no s610 por 
las distintas composiciones de las pastas, sino tam- 
bién por la tecnologia utilizada (Cabra1 et al., 1983; 
idem, 1986). Es importante recalcar que en Santa Olaia 
se encontraron ejemplares producidos tanto en CO- 
nimbriga como en Lisboa, y que en las muestras de 
Conimbriga y de Lisboa se detectaron vasos fabrica- 
dos en Santa Olaia (ibid.). 
Virgilio Hipólito Correia admite también la hi- 
pótesis de  que existe en Conímbriga un grupo de ce- 
rámica gris importada (¿de Andalucia?) que no se in- 
cluyó en el muestreo aleatori0 del conjunt0 analizado 
(Correia, 1993: 240). 
No quiero dejar de señalar que, además de al- 
gunos regionalismos (escasos y poc0 representativos), 
las ceramicas grises finas encontradas en 10s yaci- 
mientos orientalizantes del Sudoeste peninsular pre- 
sentan una signiJcatiua uniformidad desde elpunto 
de vista formal y del tratamiento de las superficies. 
Este hecho, asociado a 10s resultados que 10s análisis 
quimicos proporcionaron, permite suponer la exis- 
tencia de centros productores y exportadores de ám- 
bit0 trans-regional, centros éstos que, en un primer mo- 
mento, se localizarian en 10s yacimientos fenicios del 
área del Estrecho de  Gibraltar. 
Pienso que 10s datos que he presentado sobre la 
cerámica gris de  la Alcágova de Santarém dejan tam- 
bién claro que es una realidad indiscutible su super- 
vivencia hasta 10s inicios de Cpoca romana. De hecho, 
algunas formas de  esta clase de cerámica, como por 
ejemplo la 1, están presentes a 10 largo de toda la 
diacronia del Hierro del yacimiento, existiendo tam- 
bién ejemplos de  su permanencia en estratos data- 
dos en el reinado de Augusto. El análisis que la es- 
tratigrafia permitió, hace que realmente se asuma aquí 
un dato que ya Jorge de Alardo habia verificado en 
Conímbriga (1975), a pesar de que, en Santarém, esta 
permanencia no  puede ser explicada por la débil re- 
presentatividad de  la cerámica de paredes finas de 
época republicana, explicación valida para el OPPi- 
dum del Mondego, pero imposible de admitir en San- 
tarem, donde la cerámica de paredes finas, republicana 
y de  Augusto, es muy abundante. 
Las  ánforas 
El hecho de  que las ánforas de la Edad del Hie- 
rro recogidas en la Alcágova de Santarém sean, en su 
totalidad, fragmentos de reducidas dimensiones &cultÓ 
su adscripción tipológica, 10 cua1 también llevaria a 
irnpedu la atribución de cronologías precisas para la rna- 
yoría de 10s materiales que ahora son objeto de análi- 
sis. Sin embargo, algunos bordes permitieron una apro- 
ximación a las formas establecidas en las tipologias 
en uso, de las cuales destaco por su actualidad y ex- 
haustividad, la de Juan RamÓn Torres (1995), pero sin 
olvidar que esta tipologia fue elaborada basándose en 
especimenes fisicamente completos. 
A la hora de iniciar el estudio de las ánforas de  
la Edad del Hierro de Santarém, me parece impres- 
cindible recordar las palabras del autor de la más ac- 
tual tipologia para las ánforas fenicio púnicas, que no  
olvida el hecho de  que *No existen formas cerámicas 
vigentes stricto sensu a 10 largo y ancho de zonas de 
gran envergadura a través de muchos siglos. Existen, 
con mucho, esquemas muy amplios que se pueden re- 
petir de múltiples maneras ...,, (ibid.: 159). 
El testimonio de comercio de productos entre 
Santarém y 10s centros fenicios del área del Estrecho 
se materializa en  ánforas que se acostumbran a de- 
signar <<de saco. o R1 de Vuillemot. 
En esta gran categoria, que engloba ánforas de 
cuerpo piriforme, hombros altos y carenados, y bor- 
des verticales, se pudieron distinguir dos grupos de 
bordes que parecen corresponder a dos tipos anfóri- 
cos distintos. 
El primer0 est5 representado por cinco ejem- 
plares (Alc. Sant. 8161, 10303, 10189, 9410 y 403 - 
fig. 141, no 1, 2 y 3), tres de 10s cuales únicamente tie- 
nen borde (Alc. Sant. 8161,9410 y 403) y 10s otros dos 
poseen borde y parte de la pared del hombro (Alc. 
Sant. 10303, 10189). Todos se encontraron en niveles 
conservados (Corte 1, G18; Templo, 4.2, nivel 9; Tem- 
plo Q.3, nivel 11; 97, Q.19, nivel 21 y nivel 25), co- 
rrespondientes a la fase más antigua de la ocupación 
del Hierro en la Alcágova de Santarém, datada por 
radiocarbono en años calibrados, entre finales del si- 
glo X y 10s inicios del VI11 a.C. 
Los bordes son altos, con la cara externa recta o 
ligeramente cóncava y la cara interna convexa. En 
tres ejemplares (Alc. Sant. 8161, 9410 y 403, fig. 141, 
no I), la unión del borde a la pared se realiza a tra- 
vés de una acanaladura. 
Juntamente con un ejemplar de Lisboa (ver In- 
fra), estas cinco ánforas de Santarém corresponden a 
10s primeros ejemplares del actual territori0 portu- 
gués, integrándose, muy posiblemente, en el tip0 
10.1.1.1. de RamÓn Torres (1995: 229, 558, fig. 195). 
Las ánforas pertenecientes a esta forma fueron las pri- 
meras que se fabricaron en 10s centros fenicios del área 
del Estrecho de  Gibraltar, atribuyéndoles una crono- 
logia tradicional entre el 2" cuarto del siglo VI11 a.C. 
y el 1" tercio del siglo VI1 a.C. 
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Figura 141. Alcágova de Santarém: ánforas. 1-3: Tipo 
10.1.1.1,; 4 y 5: Tipo 10.1.2.1. 
Cuatro de 10s ejemplares de Santarém (Alc. Sant. 
403,8161,9140 y 10303, fig. 141, no 1 y 3) poseen pas- 
tas friables y porosas, con cocciones medias/fuertes, 
de color castaño anaranjado claro (Munsell 5YR 6/6) 
y núcleo gris claro (Munsell 2.5YR 6/1). Las superfi- 
cies están cubiertas por un engobe rosado (Munsell 
5YR 7/4), beige (Munsell7.5YR 7/4) o blanco verdo- 
so (Munsell 5Y8/2), y la pasta contiene abundantes 
desgrasantes de reducidas dimensiones (calcitas, cuar- 
zos, cuarcitas y escasas partículas de mica). Estas ca- 
racteristicas permiten que se puedan asociar: aunque 
con reservas, 10s fragmentos de ánfora en cuestión, a 
10 que Ramón Torres designó como ~(Grupo de Mála- 
ga. (ibid.: 256). 
El fragmento de borde Alc. Sant. 10189 (fig. 141, 
no 2) posee caracteristicas de fabricadón distintas del gru- 
po anterior, mostrando una cocción fuerte y una pasta 
compacta, donde no es posible distinguir, a simple vis- 
ta, ningún componente no plástico, a no ser escasas par- 
ticulas de mica plateada. La pasta es naranja claro (Mun- 
se11 5YR 7/6) y las superficies están cubiertas por un 
engobe castaño claro (Munsell 7.5 YR 6/6). No perte- 
nece al ~~Grupo de Málagal> o al de la ~(Bahía de Cádiz)~, 
por 10 que puede incluirse en el amplio grupo desig- 
nado como del <Extremo Occidente indeterminado~,. 
También incluidas en la gran categoría que abar- 
ca la generalidad de las ánforas ((de saco)) o RI, pude 
individualizar otro grupo de bordes de ánfora que me 
parece que se aproximan al Tipo 10.1.2.1. de Ramón 
Torres (ibid.: 320-321, 559-561, fig. 196-1981. 
Este tip0 posee también cuerpos piriformes, 
hombros altos y carenados. Los bordes son engrosa- 
dos hacia el interior y sus superficies externas pre- 
sentan múltiples variantes en cuanto al perfil. Sin em- 
bargo, no puedo dejar de hacer referencia al hecho 
de que el propio autor de la tipologia que aquí se está 
siguiendo, afirma que: (Considerando las distintas 
combinaciones existentes, según alturas de espaldas, 
concavidades bajo la carena, posición de 10s diáme- 
tros máximos, perfil y altura de 10s bordes, fondos, 
etc. [es] de temer que (...) si siguieran estrictamente 
las directrices aplicadas en muchos otros casos, a 
cada ejemplar diferente corresponderia, práctica- 
mente, un tip0 distinto. Se trata evidentemente de 
unas manufacturas que, si bien se basaron todas ellas 
en un mismo <¡perfil ideal,), fueron el resultado de 
muchas manos, de muchos pequeños talleres a veces 
bastante distanciados entre sí, de multitud de [<pe- 
queñas industrias locales>, esparcidas un poc0 por 
todo el extremo occidental del Mediterráneo y el 
Atlántico . . . , I  (ibid.: 230). 
Los 11 ejemplares de  Santarém incluidos en 
esta forma (Alc. Sant. 2354, 4116, 5321, 5329, 5333, 
9413, 4540, 5782, 3933, 2357, 8027, fig. 141, no 4 y 
5; fig. 142, no 1, 2, 5, 6 y 9) poseen todos bordes re- 
lativamente cortos (1-1.5 cm), engrosados hacia el in- 
terior, que presentan la superficie externa rectilinea 
o convexo-cóncava, La gran mayoría de 10s bordes 
de esta forma (7 ejemplares) provienen de niveles de 
deposición secundaria, 10 que no permite grandes 
consideraciones cronológicas. Sin embargo, cuatro de 
10s fragmentos se recogieron en un nivel conserva- 
do  (Corte 5 - nivel 9), nivel perteneciente a la OCU- 
pación del Hierro. De acuerdo con el perfil estrati- 
gráfico allí observado, puede decirse que estos 
materiales corresponden a niveles medios de la OCU- 
pación del Hierro de la Alcágova de Santarém, que 
pudimos datar, en cronologia tradicional, en 10s fi- 
nales del siglo VI1 y VI a.C. Pero además se pudo ob- 
tener una datación por radiocarbono, cuya calibra- 
ción para dos sigmas, no ofrece gran precisión. Como 
se acostumbra, la datación 14C ICEN - 525 es de 
2470 L 70 BP, que calibrada por la curva de Pearson 
y Stuiver, ofrecen 10s siguientes intervalos de tiem- 
po: 
para 1 sigma - 780-408 cal. B.C. 
para 2 sigmas - 800-400 cal. B.C. 
Es comprensible que esta datación no perrnita fe- 
char 10s materiales arqueológicos recogidos en el ni- 
vel analizado por el radiocarbono, quedando única- 
mente establecido que dichos materiales, se sitúan en 
la primera mitad del I milenio a.C., y que son clara- 
mente posteriores a 10s que se encontraron en el ni- 
vel de ocupación inmediatamente anterior, también cia- 
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Figura 142. Aicá~ova de Santarém: ánforas. 1. 2, 5, 6 y 9: Tipa 10.1.2.1.; 3 y 4: Grupo 3 de Santarém; 7: Grupo 4 de 
Santarém. 
tado por radiocarbono (ICEN - 532: 2640 1 50 BP. 
Calibrada para 1 sigma, 83% 799 cal B.C.; para 2 sig- 
mas, 900 - 780 cal B.C.). 
Se sabe que este tipo anfórico se fabricó entre 
675/650-57 j/ j 50 (fechas tradicionales), en diferentes 
establecimientos del sur de Espada (ibid.: 2311, sien- 
do, por tanto, obvio que 10s datos estratigráficos y la 
cronologia absoluta obtenidos en la Alcasova de San- 
tarem no son incompatibles con esta cronologia. 
Dos de 10s ejemplares Alc. Sant. 2354 y 5329 
(fig. 142, no 1 y 2), desgraciadamente pertenecientes 
a contextos arqueológicos de deposición secundaria, 
Parecen más tardios que 10s restantes, ya que 10s hom- 
bros son claramente más caidos, a pesar de que la di- 
visión entre el borde y e1 hombro esté marcada por 
una ranura. Una datación tradicional de la 2" mitad del 
siglo VI a.C. es la que creo más adecuada para estos 
dos fragmentos. 
S o  puedo dejar de destacar el borde Alc. Sant. 
4116 (fig. 142, no 61, cuyas dimensiones (diámetro 
11.5 cm) dejan entrever que estamos en presencia de  
un ánfora de pequeño formato de esta misma forma. 
Se sabe que fue frecuente la reproducción, a peque- 
fia escala, de las ánforas fenicio-púnicas, reproduc- 
ciones que de hecho presentan perfiles morfológica- 
mente idénticos a 10s de las ánforas de etamafio 
normal.. Esta situación, conocida por ejemplo en La 
Caleta - Cádiz (Ramon Torres, 1985), esta también 
documentada en el actual territori0 portugués, con- 
cretamente en Castro cia Azougada, Moura, de don- 
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de procede un ánfora de pequeño formato, morfoló- 
gicamente idéntica a un ánfora RI. 
En cuanto a la manufactura, puede decirse que 
ocho fragmentos recogidos en la Alcá~ova de Santa- 
rém poseen caracteristicas que indican el mismo ori- 
gen. Pastas bien cocidas, duras, compactas, con escasos 
elementos no plásticos de reducidas dimensiones (cal- 
citas, cuarzitas), de  color naranja claro (Munsell 
2.5YR6/6), a veces con núcleo gris claro (Munsell 
2.5YR ?/I). Sobre las superficies externas se colocó una 
aguada o engobe muy fino del mismo color que la pas- 
ta. Estas caracteristicas hacen pensar que se est5 ante 
producciones del amplio grupo designado como ~EX- 
tremo Occidente indeterminado~>. 
Los bordes Alc. Sant. 3933 y 4116 (fig. 142, no 6) 
parecen pertenecer al ~~Grupo de Málaga,,, presentan- 
do fuertes afinidades de manufactura con las ánforas 
que inclui en el Tipo 10.1.1.1., englobadas en este 
grup'). 
Más curioso, es el fragmento no 5782 (fig. 141, 
no 4), que posee la superficie externa cubierta de bar- 
niz rojo (Munsell 10R 5/8). La pasta, color naranja 
(Munsell IOR 6/8), también se diferencia de 10s res- 
tantes ejemplares, siendo más porosa y menos com- 
pacta, con particulas de mica visibles. 
Las ánforas decoradas no son infrecuentes, pu- 
diendo aparecer cubiertas de engobe rojo, como es el 
caso, o también con pintura en bandas policromas. Esta 
situación se constata tanto en Andalucia, en 10s esta- 
blecimientos fenicios, como por ejemplo en Tosaca- 
nos (Schubart y Niemeyer, 1971) o Doña Blanca (Ruiz 
Mata, 1993), como en el propio territori0 portugués, 
del que Santa Olaia es un buen ejemplo (Rocha, 1908; 
Pereira, 1997). 
Las ánforas de Tipo 10.1.2.1. son muy comunes 
en 10s yacimientos orientalizantes portugueses, apa- 
reciendo en cantidades razonables en Santa Olaia 
(ibid.), en Alcácer do Sal (Silva, et al. 1980-81), en 
Abul (Mayet y Silva, 1993, 1997). En el valle del Tajo 
están presentes en Lisboa (Znfra). Fueron fabricadas 
en centros fenicios del área del Estrecho de Gibraltar, 
donde se encontraron vestigios de su producción en 
el Cerro del Villar (Aubet Semmler, 1990a y 1991a, 
Aubet Semmler et al., 2000), pero también en la zona 
levantina y en ambientes indigenas. 
Las restantes ánforas del Hierro de Santarém son 
más difíciles de analizar tipológicamente, teniendo en 
cuenta que no  se encuadran en ningún tip0 especifi- 
co. Por ello, yo misma decidí agruparlas de acuerdo 
con las caracteristicas morfológicas concretas, 10 que 
me permitió definir grupos muy generales de formas, 
a 10s que, siempre que me fue posible, atribuí un sig- 
nificado cronológico. 
Los bordes Alc. Sant. 4522, 5310, 5319, 5410, 
7573,8336,9505 y 11215 (fig. 142, no 3 y 41, pertenecen 
también a ánforas de borde recto, engrosado hacia 
el interior y a veces, aplanado, y pared externa más 
o menos vertical (Grupo 3 de Santarém). El hecho de 
contar únicamente con bordes y arranques de pared 
no perrnite grandes conjeturas sobre la forma del cuer- 
po, pero 10 que existe no deja dudas sobre la casi 
inexistencia de hombro, que consistiria en la prolon- 
gación de la pared superior de la panza. Están, de al- 
gún modo, emparentadas con 10s tipos anfóricos pro- 
ducidos en la zona de Villaricos, concretamente 10s 
Tipos 1.2.1.3., 1.3.1.3. y 1.3.2.4. de Ramón Torres 
(1995: 170; 172, 506, 507 y 509-511, Figs. 143, 144-148). 
De 10s ocho ejemplares que agrupé, seis tienen 
la superficie externa cubierta de engobe rojo, Munsell 
2. jYR j/6 (Alc. Sant.7573), rojo acastañado, Munsell 
5YR 4/4 (Alc. Sant. 5316, 5325, 5410, 8336) y beige, 
Munsell 2. jYR 8/2 (Alc. Sant. 9505). Ciertamente, fue- 
ron fabricados en el mismo centro alfarero, en la zona 
meridional de la Península Ibérica, y poseen pastas de 
color castaño anaranjado (Munsell 5YR 6/6), pudien- 
do presentar núcleo gris claro (Munsell 5Y ?/I), com- 
pactas, con escasos desgrasantes de medianas di- 
mensiones. Dos de ellos tienen pastas también 
compactas, de color anaranjado claro (Munsell 2.5YR 
6/6), pero sobre las superficies es visible el empleo de 
un fino engobe de la misma tonalidad que la pasta. 
La posición estratigráfica de estos ejemplares no 
deja dudas sobre el carácter tardio de estas ánforas en 
el contexto de la Edad del Hierro de Santarém. De he- 
cho, algunas de las piezas que se recogieron en con- 
textos primarios de ocupación están relacionadas con 
10s últimos momentos de la ocupación del Hierro de 
este yacimiento, como es por ejemplo el caso de: 
1997, 4 . 4 ,  nivel 5; Corte 1, G.18, nivel 5. 
Ánforas semejantes tipológicamente a este gru- 
po 3 de Santarém forman parte de 10s inventarios de 
varios yacimientos de Andalucia, tanto fenicios como 
indigenas. Es el caso, por ejemplo, de Carmona (Pe- 
llicer Catalán y Amores Carredano, 1985: fig. 23, no 16), 
Toscanos (Schubart y Mass-Lindemann, 1984) o Cerro 
Macareno (Pellicer Catalán, Escacena Carrasco y Ben- 
dala Galán, 1983: fig. 40, no 256). Debe decirse que, 
en estos yacimientos, la cronologia atribuida a 10s ni- 
veles que ofrecen estas ánforas es del siglo VI a.C., en 
fechas tradicionales. 
A este grupo 3 también pueden pertenecer tres 
fragmentos de borde y pared, cuyos diámetros (18-22 
cm) permiten, además, otras interpretaciones funcio- 
nales. La clasificación en este caso, est5 realizada con 
reservas, ya que las piezas Alc. Sant. 5326, 8146, 11146 
(fig. 143, no 5): tanto pueden pertenecer a ollas como 
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a otros vasos de almacenamiento. Su inclusión en ei 
grupo de las ánforas se debe, sobre todo, a la simili- 
tud observada en las manufacturas que pude distin- 
guir, y que se aproximan mucho a las verificadas en 
algunas ánforas. Son semejantes, tanto formal como 
tecnológicamente, siendo las pastas compactas y du- 
ras, con escasos elementos no plásticos de reducidas 
dimensiones (calcitas, esquistos y micas), de color na- 
ranja claro (Munsell IOR 7/81 o acastañado (Munsell 
2.5YR 5/6), con núcleo gris acastañado, mas o menos 
oscuro (Munsell 7.5YR 6/1). Las superficies externas 
están cubiertas de un engobe rojo anaranjado (Mun- 
se11 2.5YR 5/6), o castaño (Munsell 75YR 4/2). 
Un conjunt0 de 8 bordes (Alc. Sant. 8034, 8304, 
7612, 9632, 8278, 8211, 4106, 5325; fig. 142, no 7) pa- 
rece que pertenecen a otro grupo de ánforas (Grupo 
4). Se trata de fragmentos de borde engrosado en el 
interior y en el exterior, de tendencia exvasada, de sec- 
ción que varia entre oval y triangular según el labio 
sea más o menos aplanado. Sus diametros varían en- 
tre 10s 14 y 10s 15 cm. Lo que queda de pared deja en- 
trever un hombro caído, sin que sea posible desen- 
trañar cua1 era la forma general del cuerpo. S o  fue 
posible asociar este grupo a ningún otro conocido de 
ámbito fenicio-púnico, pero se debe decir, que ánfo- 
ras de bordes semejantes aparecen, de vez en cuan- 
do, por toda la Andalucia costera Occidental en niveles 
datados en el siglo Vi a.C., casi siempre englobadas 
en el amplio grupo de dnforas de saco)) o Trayamar 
1 (Rodero, 1995) Las características de las pastas no 
hacen posible ninguna atribución en cuanto a su ori- 
gen, aunque no es improbable que hubieran sido fa- 
bricada~ en algún centro alfarero (<ibera-turdetana),. 
Seis de 10s ocho ejemplares tienen pastas bien coci- 
das, de color naranja claro (Munsell 2.5YR 6/4), a ve- 
ces con núcleo gris claro (Munsell 10YR 611). Las su- 
FigUpd 143, AlcáCora de santarem: ádoras, 1-4, 6-7, 12-13: Tipo 1.44.1.; 8: Tipo 8.112; 9: S e h e  11.200 (Tipo 11.2.1.6). 
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perficies están, en algunos casos, cubiertas con en- 
gobes castaños claros (Munsell 7.5.YR 7/6), beiges 
(Munsell 5YR 8/2), o rojos anaranjados (Munsell 10R 
5/81, El borde Alc. Sant. j32j (fig. 142. no 7), tiene la 
pasta más porosa y friable, de color gris (Munsell 
7.5YR 5/11, presentando la superficie cubierta con un 
engobe beige grisáceo (Munsell 10YR 7/1). El borde 
Alc. Sant. 4106 (no dibujado) tiene la pasta dura, gris 
(Munsell lOYR 6/1), y las superficies cubiertas con 
engobe castaño (Munsell 7.5YR 6/4). De 10s ocho 
ejemplares que inclui en este grupo, tres se recupe- 
raron en niveles de ocupación, 10 que permite atri- 
buirles una cronologia baja (siglo VI-IV a.C.), al me- 
nos a 10s tres fragmentos. 
Como ya mencioné, ánforas semejantes son co- 
munes en yacimientos andaluces, pudiendo citar en- 
tre muchos otros, 10s casos de Carmona (Carriazo y 
Raddatz, 1960, fig. 5, no 1; Pellicer Catalán y Amores 
Carredano, 1985, fig. 23), y Cerro Macareno (Pellicer 
Catalán, 1978, 1982 y Pellicer Catalán, Escacena Ca- 
rrasco y Bendala Galán, 1983). En cualquiera de es- 
tos yacimientos la cronologia histórica propuesta abar- 
ca todo el siglo VI a.C. 
Otros dos fragmentos de borde (Alc. Sant. 5317 
y 10587, fig. 143, no 8), pertenecen indiscutiblemen- 
te, a ánforas de tip0 8.1.1.2. de Ramón Torres (1995, 
222, 549, fig. 186). Su orientación y el perfil del bor- 
. de engrosado en el interior, perrnitieron la clasificación 
tipológica. Los bordes recuperados en Santarém tie- 
nen diámetros reducidos (13 y 14 cm) y presentan 
caracteristicas de fabricación diferentes, 10 que tal vez 
indique dos origenes distintos. El fragmento Alc. Sant. 
5317 (fig. 143, no 8) tiene cocción fuerte y sonora, su- 
perficie castaña (Munsell 5YR 5/3) y pasta castaña 
(Munsell 2.5YR 5/4), de textura arenosa pero com- 
pacta, con escasos desgrasantes (cuarzos, pocas mi- 
cas y particulas de esquisto). Estas caracteristicas per- 
miten lanzar la hipótesis de que el fragmento en 
cuestión, pertenece al (~Grupo Bahia de Cádizll (ibid.: 
222). Las superficies del fragmento Alc. Sant. 10587 (no 
dibujado) son de color naranja (Munsell 5YR 7/6) y la 
pasta, del mismo color que las superficies, es porosa, 
pero compacta con abundantes componentes no plás- 
ticos de reducidas dimensiones (calcitas y micas). Su 
origen es, casi con seguridad, meridional, pero es di- 
fícil una mayor precisión. 
Esta forma de ánfora, a la que también se de- 
nominó .Tiñosal> por su abundancia en aquel yaci- 
miento andaluz (Rodero, 1995), es bien conocida en 
la región meridional de la Peninsula Ibérica, concre- 
tamente, por ejemplo, en La Tiñosa - Lepe (Belén 
Deamos y Fernández Miranda, 1978: 26, no 28), Cerro 
Macareno (Pellicer Catalán, Escacena Carrasco y Ben- 
dala Galán, 1983: fig. 87) y Castillo de Doña Blanca 
(Ruiz Mata, 1986: fig. 13, no 23-25; Ruiz Mata y Pérez, 
1995: 95, fig. 31, no 2). Se trata de un ánfora fabrica- 
da a partir de 10s inicios del siglo IV a.C., cuya pro- 
ducción parece prolongarse hasta el siglo I1 a.C., como 
se desprende de su aparición en el nivel I1 de Cerro 
Macareno (Pellicer Cataián et al. 1983) y en el nivei Ib 
del Corte 3 de La Tiñosa (Belén Deamos y Fernández 
Miranda, 1978). 
cnicamente uno de 10s dos fragmentos recogi- 
dos en Santarém tienen un contexto arqueológico se- 
guro (Alc. Sant. 5317 - Corte 1: G18, nivel 3, fig. 143, 
no 8), indicando momentos muy tardios dentro de la 
Edad del Hierro, siendo aceptable una datación cen- 
trada en el siglo IV/III a.C. 
Santarém ofreció todavia un fragmento más de 
borde (Alc. Sant. 8306) que pude incluir en el tip0 
9.1.1.1. de Ramón Torres (1995: 226-227, 557, fig. 194). 
Se trata de ánforas cilindricas, cuyo borde no consis- 
te más que en un remate final de la pared del cuerpo. 
Fueron fabricadas en la actual Andalucia, principal- 
mente Cádiz, y también en Ibiza. Son producciones ti- 
picas del siglo I1 a.C., aunque es posible que su pro- 
ducción se iniciara al final del siglo I11 a.C. (ibid.). Son 
muy abundantes en 10s campamentos numantinos, da- 
tados en 134-133 a.C. Debe mencionarse su abundante 
presencia en Ch6es de Alpompé - Vale de Figueira, 
Santarém (Diogo, 1993: 226, Est. 11), yacimiento que se 
asocia a las campañas militares que Décimo Júnio Bru- 
to llevó a cabo en el Ulterior, en 138 a.C. 
El borde de Santarém, con 20 cm de diámetro, es 
engrosado en el interior, y en la cara externa, está se- 
parado del cuerpo por una ranura profunda. La pasta 
es naranja clara (Munsell 5YR 7/6), friable y porosa. Se- 
guramente fue importada del área meridional de la 
Peninsula Ibérica, y su producción podria localizarse 
en una zona situada en la Andalucia occidental. 
En la Alcá~ova de Santarém, se recogieron tam- 
bién 14 ejemplares de ánforas que parecen pertene- 
cer a la misma manufactura. Poseen caracteristicas 
formales que permiten encuadrarlas en un Único gru- 
po, a pesar de las ligeras diferencias que se observan 
en la orientación y el grosor del borde. 
Los ejemplares Alc. Sant. 662, 5312, 5315, 5324, 
5327, 5328, 5334 (fig. 143, no 1, 2, 6, 7, 10, 12 y 13) y 
Alc. Sant. 4906, 5316, 5320, 5390, 1877, 9502, 5396 
(no dibujados) tienen fuertes afinidades con el Tipo 
1.4.4.1. de Ramón Torres (1995: 175; fig. 150, 1511, tip0 
que está atestiguado en Santarém durante el siglo V 
a.C., aunque el investigador de Ibiza no excluye la hi- 
pótesis de que esta misma forma haya sido fabricada 
también en otros talleres púnicos, principalmente en 
Sicilia o en el área de Túnez. 
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Son también semejantes, en morfologia, a las 
ánforas incluidas en la forma D recogidas en el Cerro 
Macareno - Sevilla (Peilicer Catalán, 1978; 1982; Pe- 
llicer Catalán, Escacena Carrasco y Bendala Galán, 
19831, datadas entre el siglo IV y el sigla 11 a.C. 
Por otro lado, ánforas semejantes, de boca es- 
trecha, hombro casi horizontal y borde reentrante li- 
geramente engrosado, también se hallaron en el Cas- 
telo de Castro Marim (Arruda, 2000) en contexto tardo 
republicano (60-30 a.C.l. a pesar de que aquí, las pas- 
tas eran compactas, duras, de tonalidades naranja vivo 
o verdosa, siendo claro que se trata de producciones 
peninsulares de contexto indígena. A la misma tro- 
nologia pertenecen 10s ejemplares recogidos en PedrBo 
- Setúbal (Soares y Silva, 1973). 
Los bordes de Santarém son reentrantes, ligera- 
mente engrosados, y con perfil redondeado. Estan se- 
parados de la pared del cuerpo por una acanaladura 
poc0 profunda o resalte poc0 acentuado, y sus diá- 
metros varian entre 10s 12 y 10s 15 cm. Se recogieron 
algunas asas de ánforas, cuyas características físicas de 
las pastas son en todo semejantes a 10s bordes que 
acabo de mencionar. A pesar de que no es posible ase- 
gurar, sin sombra de duda. que pertenecen a ánforas 
con este tip0 de borde, 10 cierto es que las pastas y 
10s contextos en que fueron halladas, apoyan esta hi- 
pótesis. Estas asas son casi siempre circulares, te- 
niendo a veces un surco más o menos profundo en 
el área central. 
Los bordes y las asas de estas ánforas denotan 
cocciones débiles y medias y poseen pastas poc0 
compactas, de aspecto general poroso y áspero, de 
color castaño, mas o menos oscuro (Munsell jYR 4/4 
- 7.5YR 4/4), a veces grises (Munsell7.5YR 4/21, con 
abundantes desgrasantes de medianas y reducidas 
dimensiones, principalmente ~articulas de mica, cuar- 
zos, cuarcitas y calcitas. Las superficies externas va- 
rian entre el castaño anaranjado claro (Munsell 5YR 
5/6) y el gris (Munsell 2.5YR 4/11, estando Única- 
mente ligeramente alisadas. Se trata, pues, de una 
manufactura algo .tosca.. Es importante mencionar 
que en la unión de las asas a la pared del CuerPo casi 
parece que se esta en presencia de una fabricación 
a mano. 
Como es obvio, la observación macroscÓ~ica de 
las pastas de este grupo de ánforas no es suficiente 
para determinar si pertenecen O no al grup0 ''Cerde- 
fia)3 identificado por RamÓn Torres (ibid.: 261)) sien- 
do por tanto imposible afirmar que 10s elemplares re- 
cogidos en la Alcápva de Santarém efectivamente 
provienen del área central del Mediterráneo dela 
de ser importante recalcar que las ánforas cuYos 
des poseen las mismas caracteristicas que las de s a ~ -  
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tarem. en el contexto fenicio y púnico son exclusivas 
de aquella región concreta. No debe perderse de vis- 
ta que el investigador español limitó su estudio a las 
producciones fenicias y púnicas, en el sentido estric- 
to de 10s térrninos, excluyendo por tanto de su trabajo 
las ánforas libero turdetanas", es decir, las que se fa- 
bricaron en la Península Ibérica en ámbitos indígenas, 
como parece ser el caso de las halladas en el Cerro 
Macareno, en el Castelo de Castro Marim y en PedBo. 
Considerados 10s contextos de las piezas reco- 
gidas en la Alcá~ova de Santarém, que se aleja por 
completo de la hipótesis de que sean datadas en el si- 
glo V a.C., asi como sus caracteristicas de fabricacion, 
considero probable que este grupo scallabitano ten- 
ga su origen en algún centro productor regional, sien- 
do difícil atribuirle algún origen púnico, o incluso 
6bero-turdetana,'. 
Es también importante señalar que la gran ma- 
yoria de las piezas pertenecientes a este grupo se ha- 
llaron en niveles de deposición secundaria, concreta- 
mente en 10s que resultaron del derrumbamiento de 
10s silos de época islámica. Sin embargo, 10s escasos 
ejemplares encontrados en contextos primarios de 
ocupación, ofrecen indicadores cronológicos preci- 
sos. Las posiciones estratigráficas de estos últimos 
(Corte 1, H17, nivel 4; Corte 1, Gl6, nivel 4: Corte 9, 
nivel 101, indican que estas ánforas son tardías en el 
contexto de la Edad del Hierro de Santarém, aso- 
ciándose claramente a sus momentos finales. Pueden 
datarse entre 10s siglos I11 y I1 a.C., pudiendo llegar has- 
ta el siglo I a.C. 
La hipótesis de que estas ánforas hayan sido fa- 
bricada~ en un ámbito regional y que su dhs ión  haya 
sido restringida gana consistencia cuando se com- 
prueba su existencia en el yacimiento de Chdes de Al- 
pompé (Diogo, 19931, donde su cronologia no pue- 
de ser contrastada, pero cuya ocupación republicana 
es incuestionable. 
También pertenecientes a la misma forma, pero 
con pastas que indican otra fabricación, existen dos 
bordes, Alc. Sant. 2355 y 2356 (fig. 143, no 4 y 3). La 
pasta del primer ejemplar es compacta, a pesar de 
10s numerosos desgrasantes de mínimas dimensiones 
(escasas partículas de mica dorada y minerales ne- 
gros), de color castaño claro anaranjado (Munsell 5YR 
6/4), y la superficie está cubierta con un engobe poco 
espeso, de color naranja (Munsell 2.5YR 616). S o  po- 
see contexto estratigráfico. 
El ejemplar Alc. Sant. 2356 (fig. 143. no 3) pre- 
senta una pasta muy compacta, con escasos compo- 
nentes no plásticos (calcitas, cuarzos y rnicas). La pas- 
ta es naranja claro (Munsell 2.5YR 6/61, pero con 
núcleo castaño gris claro (Munsell lOYR 6/31, La su- 
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perficie est5 cubierta por un engobe beige (Munsell 
1OYR 8/21, 
Los dos ejemplares mencionados no pertenecen 
a la manufactura que domina en esta forma. Las ca- 
racterística~ que presentan nos aproximan más a lo que 
se conoce como producciones meridionales de la Pe- 
nínsula Ibérica, teniendo su origen, muy probable- 
mente, en la actual Andalucia. 
Cerámica ática 
La cerámica ática es muy escasa en la Alcáqova 
de Santarém, donde, a pesar de la vasta área excava- 
da, únicamente se recogieron cinco fragmentos de 
cerámica griega. Como ya tuve la oportunidad de 
mencionar, todos se hallaron en contextos de depo- 
sición secundaria y sus dimensiones no permitieron 
una atribución formal particularmente exacta. Me que- 
da por decir que cuatro son kilikes, y es casi seguro 
que, de éstos, únicamente uno de ellos se puede in- 
cluir en el grupo de 10s vasos de (lfiguras rojas~). Tam- 
p o c ~  en este caso es posible atribuirle un pintor, ni 
mencionar la cronologia. Un Último fragmento perte- 
nece a una crátera, pero, tampoco en este caso, ha sido 
posible ninguna aproximación más concreta. Resta 
informar que, seguramente, se trata de productos fe- 
chados en la primera rnitad el siglo IV a.C. 
Cerámica de cKouass)) 
También en contexto de deposición secundaria, 
pude exhumar un borde y un fondo, cuyas reducidas 
dimensiones s610 permiten clasificarlos con reservas. 
La forma y las caracteristicas de fabricación (pastas y 
engobes) apuntan a posibles producciones de Kouass. 
Ambos parecen pertenecer a platos de pescado. 
El borde posee labio exvasado y pendiente y está cu- 
bierto con un engobe gris verdoso. El fondo aparece 
también cubierto por un engobe, en este caso rojo, y 
posee la típica ranura que separa la pared del cuer- 
po del plato de la cavidad central del fondo interno. 
Los platos de pescado pertenecen a la forma 23 
de Lamboglia, y se incluyeron en la especie 1120 de 
Morel (1981). La forma, muy común en la cerámica de 
barniz negro, se fabricó ampliamente en Atenas y en 
la Magna Grecia, produciéndose también en talleres 
occidentales, aunque aquí se sustituyó el barniz ne- 
gro por engobe de mejor o peor calidad. 
Su fabricación est5 atestiguada tanto en Ibiza 
(Amo, 1970; Guerrero Ayuso, 1980), como en el Nor- 
te de África (Ponsich, 1968 y 1969), existiendo también 
indicios de que se elaboraron en la región de Cádiz. 
Las características fisicas que 10s ejemplares de San- 
tarém presentan no  permiten localizar el origen de 
estas cerárnicas, aunque es evidente que son foráneas 
a la región, asi como al territori0 actualmente portu- 
gués. 
En Portugal, la llamada cerámica de Kouass no 
es frecuente, aunque debe mencionarse su abundan- 
cia en el Castelo de Castro Marim (Arruda, 1997a; 
Anuda, 2000), yacirniento donde 10s platos de pescado 
de la forma 23 y 10s cuencos de la forma 27 se halla- 
ron en niveles de la segunda mitad del siglo IV a.C.. 
Los platos de pescado de la forma 23 también se 
reconocieron en Miróbriga, Santiago do Cacém (Soa- 
res y Silva, 19791, y en el %rea urbana de Faro. 
En España, estas producciones están bien do- 
cumentada~ en varios yacimientos, desde la región 
Valenciana a Andalucia Occidental, en niveles datados 
desde el siglo IV al I1 a.C. 
Otras cerámicas a torno 
Como ya hice explicito anteriorrnente, pude re- 
coger en al Alcá~ova de Santarém un abundante con- 
junto de materiales cerámicos cuyas caracteristicas 
tecnológicas no eran 10 suficientemente homogéneas 
para que perrnitieran constituir uno o varios grupos, 
y que, tampoco, era posible integrar en ninguno de 
10s anteriormente descritos y cornentados. 
Se trata de 10 que cierta bibliografia arqueológi- 
ca consagró como ~cerámica común~~, término que no 
utilizo en este caso concreto por parecerme franca- 
mente un despropósito en estos contextos de la Edad 
del Hierro. 
Por ello, me parece más apropiada una clasifi- 
cación funcional, criteri0 a partir del cua1 he definido 
las siguientes categorias: 
1. Vasos de mesa; 
2. Vasos de almacenamiento; 
3. Lucernas; 
4. Cerámicas relacionadas con la actividad me- 
talúrgica. 
1. Vasos de mesa 
Además de la cerámica cubierta de engobe rojo 
y de la cerámica gris, 10s ocupantes de la Alcá~ova de 
Santarém utilizaron, durante la Edad del Hierro, pla- 
tos y cuencos destinados a comer, que fueron fabri- 
cados siguiendo otras opciones tecnológicas. 
Estos platos (fig. 144, no 1-8) se pulieron cuida- 
dosamente antes del proceso de cocción, que siem- 
pre fue oxidante. Sin embargo, no poseen ningún en- 
gobe, aunque en algunos ejernplares se observa la 
aplicación de una aguada del color de la pasta, que 
es naranja clara o beige. 
A nivel morfológico, debe decirse que la forma 
de estos platos reproduce un tipico plato de engobe 
rojo, de labio ancho y aplanado. Sus diámetros osci- 
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Figura 144. Alcágova de Santarérn: platos de pasta clara y 
coccicin oxidante. 
lan entre 10s 22 y 10s 36.5 cm! mientras que la an- 
chura de 10s bordes es, en termino medio, de 3 cm. 
Queda por aclarar que estos platos aparecen 
siempre en 10s niveles superiores de la ocupación de 
la Edad del Hierro (siglo V a.C. en adelante), donde 
10s platos cubiertos de engobe rojo o son testimonia- 
les o desaparecen completamente de 10s inventarios. 
KO queda duda de que la forma del plato de 
borde ancho p aplanado es exterior a la región y que 
fue introducida en el asentamiento a partir de la se- 
gunda mitad del siglo VI11 a.C., en cronologia tradi- 
cional. El éxito que obtuvo en la población residen- 
te en Santarém ciertamente fue determinante en su 
adopción como forma privilegiada para servir y con- 
sumir alimentos sólidos, provocando, no s610 su pro- 
ducción en cerimica gris (Infra .la cerámica gris>, For- 
ma 21, si también su utilización prolongada. En 10s 
mismos momentos en que el engobe rojo no cubre 
miis que sus superficies internas, el plato ancho de bor- 
de aplanado continua siendo fabricado y utilizado. 
Al contrario de 10 que sucede en Lisboa, 10s cuen- 
COS de engobe rojo no se reproducen en manufactu- 
ras llamadas comunes o sin engobe. En la Alcá~ova de 
Santarém, se comprobó que fueron 10s cuencos de la 
Forma 1 de ceramica gris 10s que se fabricaron, tam- 
Figura 145. Alcácova de Santarérn: cuencos de pasta clara 
y cocción oxidante. 
Figura 146. Alcá~ova de Santarém: cuenco de pasta clara y 
cocción oxidante. 
CUADERNOS DE ARQLEOLOG~A MEDITERRÁNEA / VOL. 5-6 
bién de forma abundante, en pastas claras y cocciones 
oxidantes (fig. 137, no 5; fig. 145, no 1-7; fig. 146). Se 
recogió un amplio conjunt0 de cuencos hemiesféri- 
cos, de superficies anaranjadas o beiges. Presentan 
borde entrante, mayoritariamente engrosado en el in- 
terior, aunque se dan casos de borde sin engrosa- 
miento. Los fondos son planos, o ligeramente cónca- 
vos, y el pie, o no existe o simplemente está indicado. 
Aún debe mencionarse que 10s contextos arqueo- 
lógicos de estas piezas indican una cronologia tardia en 
el contexto de la ocupación durante el Hierro de San- 
tarém (segunda mitad del I milenio a.C), pudiendo 
considerarlos coetáneos de 10s platos anteriormente 
comentados. Esta situación indica, por tanto, que a pe- 
sar de que su producción se inici6 relativamente tarde, 
coexisten con sus congéneres de cerámica gris. Éstos, 
como dejé claro, (Infra -la cerámica gris>)), sobreviven 
hasta 10s momentos finales de la Edad del Hierro. 
2. Vasos de almacenamiento 
También procedentes de niveles arqueológicos de 
la segunda mitad del I milenio a.C., son 10s numero- 
sos fragmentos de vasos de borde exvasado y cuellos 
más o menos altos y estrangulados, con cuerpo ovoi- 
de y fondo cóncavo (fig. 147, no 1-4; fig. 148, no 16; 
fig. 149, no 1-8). Los diámetros de 10s bordes oscilan 
Figura 148. Alcágova de Santarém: vasos de almacena- 
miento de pastas claras. 
entre 10s 13 y 10s 22.5 cm, y su altura varia entre 10s 
40 y 10s 45 cm. Las pastas son de color castafio claro 
o beige y las superficies externas se presentan, muchas 
veces, pulidas. Este pulido, realizado a torno, s610 apa- 
rece en algunas zonas del cuerpo de la panza, orga- 
Figura 147. Alcágova de Santarém: vasos de almacena- 
miento de pastas claras. 
Figura 149. Alcágova de Santarém: vasos de almacena- 
miento de pastas claras. 
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nizándose en bandas que alternan con otras no puli- 
das, 10 que les confiere una especie de decoración. 
La forma, 10s diámetros y la altura indican que 
se trata de vasos destinados al almacenamiento de pro- 
ductos alimenticios, función que compartirán con al- 
gunos pithoi tardios (Infra ccerámica pintada,'), con 
ollas de cerámica gris (Infra (cerámica gris'>), y otros 
de fabricación manual (Infra ~cerámica a manoz>). 
Existe otro vaso destinado al almacenamiento 
que es tipico de 10s momentos finales de la ocupación 
del Hierro (siglos I11 y I1 a.C.). Posee borde vertical y 
recto sin engrosamiento, cuello estrangulado y cuer- 
po globular. Las superficies apenas están alisadas y el 
color oscuro de las pastas revela ambientes de cocción 
reductora. 
3. Lucernas 
La excavación en la Alcágova de Santarem, per- 
mitió recoger únicamente tres fragmentos de vasos que 
pueden interpretarse como pertenecientes a iucernas. 
Uno de ellos (fig. 120, no 2) es un fondo, que con 
facilidad se puede atribuir a 10 que 10s arqueólogos es- 
pañoles llaman ~~pebetero~'. En el caso concreto del 
ejemplar de Santarém, no puedo afirmar si estoy ante 
un inciensario o una lucerna, ya que 10 que diferen- 
cia a 10s dos objetos es una parte del vaso de la que 
no se encontraron fragmentos. El fondo o arranque del 
soporte central del <<pebetero,, scallabitano no posee 
engobe, ni ningún tratamiento de las superficies. Debe 
apuntarse que la pasta es dura y compacta, pero po- 
see abundantes elementos no plásticos, algunos de 
dimensiones medianas. 
La forma en cuestión es, en cuanto a su origen, 
claramente foránea al territori0 peninsular, donde se 
encuentra representada en yacimientos de fundación 
fenicia, principalmente en las necrópolis de Trayamar 
(Niemeyer y Schubart, 1975: 131, lamina 12, no 5541, 
en Jardin (Mass-Lindemann, 1995: 128-129, fig. 23, no 
417, fig. 18, no 237), yacimientos en 10s que 10s '<pe- 
beteros)) se presentan o cubiertos con engobe rojo O 
poseen la superficie externa decorada con bandas 
pintadas. Como ya mencioni., en 10 que queda del 
ejemplar de Santarem, no  es visible ninguna pintura 
O engobe, pero, el hecho de que únicamente dis- 
pongo del fondo, no me permite afirmar que el .Pe- 
beterol. de Scallabis, no presentara decoración, he- 
cho aparentemente importante desde el punto de vista 
~ronológico. Si en la actual Andalucia parece eviden- 
te que el engobe de 10s .pebeteros,' tiende a desapa- 
recer en 10s ejemplares tardios, 10 cierto es que en el 
área central del Mediterráneo esta SituaciÓn no se 
constata, existien& en Nora ,pebeteros>> siri este tra- 
tamiento (Bartoloni y Troncheti, 1981: 52). 
La forma también está presente en 10s niveles ar- 
caicos del tophet y de las necrópolis de Cartago, don- 
de no es abundante (Cintas, 1950: lám. 51 104-105). 
Se sabe que la forma perdura, en el extremo Oc- 
cidente, hasta el siglo V a.C. Se ha de mencionar que 
el ejemplar de Santarém se encuentra en un estrato co- 
rrespondiente a la primera ocupación del Hierro en la 
Alcágova, fechada radiométricamente en el siglo M a.C., 
datación que puede corresponder en cronologia tradi- 
cional o histórica, a la segunda mitad del siglo VI11 a.C. 
Debo apuntar que su aparición en contexto de 
habitat es muy extraño. Además, parece importante 
recordar que estos objetos deberían .... desempefiar 
una función perfectamente definida en el culto a 10s 
muertos . . . 1 2  (Mass-Lindemann, 1995: 128). 
Los otros dos ejemplares que pude relacionar 
con la iluminación son cuencos hemiesféricos, de bor- 
de engrosado en el ~nterior, cuyo perfil indica que se 
trata de la parte superior de <'pebeteros3, (fig. 120, no 
1 y 2). La unión al cuenco inferior se realizaba me- 
diante un soporte central, mas o menos cilindrico, del 
que en el no , es visible el arranque. Tienen pastas du- 
ras, depuradas y compactas y las superficies fueron cui- 
dadosamente pulidas. Ambos ejemplares se encon- 
traron en niveles tardios, en el contexto de la Edad del 
Hierro de la Alcágova de Santarém. 
4. Ceramicas relacionadas con la actividad 
metalúrgica. 
Algunos fragmentos cerámicos recogidos durante 
las excavaciones arqueológicas de Santarém pueden 
relacionarse directamente con la práctica de la activi- 
dad metalúrgica (fig. 150). 
Los fragmentos en cuestión forman parte de re- 
cipientes fabricados a mano. Presentan la superficie ex- 
terna apenas alisada y la superficie interna no fue ob- 
jet0 de ningún tip0 de tratamiento. Las pastas son 
groseras, con elementos no plásticos abundantes y 
de medianas dimensiones. Las superficies aparecen 
perforadas, siendo abundantes 10s orificios que tienen 
(fig. 150, no 21. 
Este tip0 de artefacto ceramico se ha asociado a 
la práctica de la metalurgia de la plata, siendo evi- 
dente dicha asociación en Huelva (Turado, 1988-89: 
186-188), donde, además, encontre 10s mejores para- 
lelos para 10s objetos cerámicos pedorados que ex- 
hum6 en la Alcágova de Santarém (ibid.: fig. 4).  Hay 
indicios de que en Huelva estos objetos cerámicos se 
utilizaban en el proceso de copelación, preparándo- 
se en su interior las copelas. Los orificios servían para 
facilitar la sudación de las mencionadas copelas, cu- 
yos huesos molidos eran amasados con agua (ibid.: 
186-1871. 
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Figura 150. Alcágova de Santarém: 1: Fragmentos de toberas; 2: fragmentos de recipientes cerámicos utilizados en la 
preparación de copelas. (Fotos de Víctor S. Gongalves). 
No veo razón para no admitir la misma funcio- 
nalidad a las cerámicas recuperadas en las excava- 
ciones de la Alcá~ova de Santarém, donde sin em- 
bargo, no  puedo olvidar que no recogi ningún otro 
indicio relacionado con la metalurgia de la plata. De 
cualquier forma, creo correcto considerar que estos ob- 
jetos fueron expresamente fabricados con esta inten- 
ción, ya que es imposible atribuirles alguna otra fun- 
cionalidad. Por otro lado, pienso que es importante 
mencionar que la copelación era exclusiva en la me- 
talurgia del oro y de la plata y la ausencia de otros res- 
tos relacionados con la metalurgia de metales pre- 
ciosos es, en parte, comprensible. De hecho, ningún 
vestigi0 de plata o de oro, por minimo que sea, siem- 
pre es recuperado, 10 que, con todo, tal vez no justi- 
fique completamente la ausencia de escorias, al me- 
nos en el caso de la plata. 
Otro fragmento cerámico, también relacionado 
con la actividad metalúrgica, fue identificado. Parece 
ser que se trata del fragmento de un tubo de ventila- 
ción o de la parte cerámica de un fuelle, cuya super- 
ficie interna, además de estar ennegrecida, está prác- 
ticamente vitrificada por la acción del calor. S o  quedan 
dudas sobre el hecho de que este objeto se relacio- 
na directamente con la existencia de un horno meta- 
lúrgico. (fig. 150, no 1) 
Debe añadirse que tanto 10s pequeños vasos 
perforados, como el fragmento de tubo de ventila- 
ción o de tobera, se encontraron en una misma uni- 
dad estratigráfica de un Único cuadrado (Excavacio- 
nes en  el Huerto del Jardín - Corte 1, G 18) y se 
encontraban asociados a dos estructuras circulares allí 
detectadas. Me gustaría recordar que éstas, con 1 m 
de diámetro, estaban construidas con pequeños es- 
quistos rodados y estaban anejas a las dos paredes que 
definian el compartimento identificado. El diámetro, 
la tipologia y la técnica de construcción de estas es- 
tructuras circulares, y sobre todo su asociación a 10s 
pequeños recipientes perforados y al tubo de venti- 
lación, permiten pensar que se est5 en presencia de 
dos hornos destinados a la metalurgia de la plata, ya 
que si fuera otro el meta1 que se fundió, ciertamente, 
abundarian las escorias y no se podria justificar la 
aparición de 10s pequeños recipientes perforados. 
6.3.6.6.2. Los objetos de adorno 
En 10s niveles medios de la ocupación del Hierro de 
Santarém, que corresponden en cronologia tradicio- 
nal a finales del siglo VI1 y al siglo V a.C., encontre 
tres cuentas de collar en pasta vítrea azul, una de ellas 
oculada. 
Las dos cuentas sin decoración están intactas y 
tienen una forma general cilindroide. Los diámetros son 
de 18 y 17 mm y las perforaciones presentan sección 
subcilindrica. 
La cuenta decorada con ojos es s610 un frag- 
mento que, sin embargo, corresponde a casi la mitad 
de este elemento de collar. La perforación es bicóni- 
ca y el diámetro seria de 35 mm. 
Los objetos en cuestión, se inscriben con facili- 
dad en el mundo orientalizante y son abundantes en 
necrópolis y asentamientos en toda la cuenca del Me- 
diterráneo. En Portugal, son también frecuentes en 
las necrópolis conectadas con esta realidad (Ourique, 
Gaio, Alcácer do Sal), estando también presentes, aun- 
que en menor número, en algunos yacimientos in- 
fluenciados por el comercio fenicio, concretamente 
Freiria y Moinhos da Atalaia, en la zona del Estuario 
del Tajo. 
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6.3.66.3. La fauna 
La fauna recogida en 10s estratos de la Edad del Hie- 
rro fue estudiada por Jo20 Luis Cardoso, investigador 
que ya ha publicado 10s resultados de este estudio 
(Cardoso, 1996). 
Lo que resulta evidente del análisis de 10s datos 
es una considerable presencia de 10s ovicápridos, 
que corresponden a un 46 % de la muestra. El bos 
taurus, con un 23 % seria sin embargo, el animal que 
más contribuiria en la dieta alimenticia. La actividad 
cinegética est2 demostrada por la presencia de jaba- 
li, 19 %, de cemideos 9,4 %, y de un conejo 0, 9 % 
(ibid.: 166-1671, pareciendo que esta actividad asumió 
un papel destacado en cuanto a fuente de proteinas 
animales. 
Los datos faunisticos de Santarém, no se dife- 
rencian, excesivamente, de 10 que se conoce en otros 
yacimientos del Hierro portugueses, concretamente 
aquellos que, de algún modo, se relacionan con 10s 
ambientes orientalizantes. Asi, también en Santarém, 
el buey domina en la dieta alimenticia, a pesar de 
que, porcentualmente, no corresponde al número mas 
elevado de restos faunisticos identificados. 
6.3.6.7. Las estructuras 
Como se puede constatar en la lectura de las páginas 
anteriores, las estructuras de la Edad del Hierro de- 
tectada~ en la Alcásova de Santarém se limitan a al- 
gunos trozos de  muros, a veces asociados a pavi- 
mentos. Desgraciadamente, la metodologia que las 
condiciones impusieron y las destrucciones que 10s ni- 
veles del Hierro sufrieron a 10 largo de 10s siglos no 
permitieron averiguar cua1 fue el trazado urbanístic0 
durante el primer milenio a.C., y de qué forma se or- 
ganizaban 10s espacios domésticos. 
Sin embargo, hubo oportunidad de comprobar 
que las estructuras de habitación poseian plantas rec- 
tilineas, rectangulares o cuadrangulares, y que S U ~  
muros fueron construidos con un zócalo de piedra 
sobre el cua1 se levantaban ladrillos de adobe, de 10s 
cuales encontré muchos testimonios. 
También puedo adelantar, que las paredes que 
definian 10s compartimentos poseian anchuras que 
variaban entre 10s 40 y 10s 55 cm, aunque no hay nin- 
gún dato que haga posible calcular su altura. Los ci- 
mientos pétreos de 10s muros identificados estaban 
construidos con piedras de medianas dimensiones li- 
gadas con arcilla. 
Asociados a estas paredes, que a veces formaban 
ángulos rectos, casi siempre se hallaron pa%imentos 
de arcilla compactada o de calcáreo molido. A Pro- 
pósito de estos pavimentos, debe decirse que 10s de 
arcilla se encontraron tanto en 10s inicios como en 
10s momentos finales de la Edad del Hierro, y que 
10s de calcáreo molido surgen siempre asociados a 
10s niveles medios. Me queda por añadir, que uno de 
10s pavimentos de 10s momentos finales de la ocu- 
pación del Hierro (Excavaciones de 1997, Q. 19) se en- 
contraba decorado con círculos impresos de 7.5 cm de 
diámetro. Es curioso registrar que, tanto a nivel de 
soporte como de decoración, este pavimento de San- 
tarém es rigurosamente idéntico a 10s hallados en Co- 
nimbriga (Alarciio y Étienne, 1977; Arruda, 1997b). 
También en el yacimiento del Mondego, estos pavi- 
mentos corresponden a una fase inmediatamente an- 
terior a la ocupación romana, tanto en el área de la 
basílica como en el compartimento 9 del a'bairro in- 
dígena,'. El mejor paralelo para esta decoración en pa- 
vimentos de arcilla continua siendo el que se encon- 
tró en el oppidum d' Entremont, en Provenza (Benoit, 
1957: 29). 
6.3.6.8. La cronologia relativa 
y radiornétrica 
La recogida de abundante carbón en 10s estratos co- 
rrespondientes a la Edad del Hierro permitió obtener 
en un primer momento, dos dataciones de radiocar- 
bono para 10s niveles del Hierro de la Alcá~ova de San- 
tarém, dataciones a las que ya hice referencia a pro- 
pósito de las ánforas. 
Los carbones datados en el Instituto de Tecno- 
logia Industrial, se recogieron en el Corte 5 ,  excava- 
do  en 1989 en el área del Jardin das Portas do Sol. La 
primera muestra provenia del estrato más prohndo de 
tierras, nivel 15, y 10s carbones estaban indiscutible- 
mente asociados a materiales del Hierro, que fueron 
considerados de la I Edad del Hierro Orientalizante 
@ithoi, platos y cuencos de engobe rojo, cerámica 
gris y cerámica a mano). La datación obtenida fue la 
siguiente: 
ICES - 532: 2640 i 50 BP. Calibrada para 1 sig- 
ma - 838 - 799 cla B.C.; para 2 sigmas 900-780 cal B.C. 
El interval0 de tiempo no deja grandes dudas 
sobre la antigüedad de la ocupación orientalizante en 
la meseta de la Alcá~ova de Santarém, que de este 
modo se puede datar, radiométricamente, entre el ini- 
cio del siglo IX a.C. y el inicio del siglo VI11 a.C. 
La segunda datación se obtuvo a partir de car- 
bones encontrados en un nivel claramente posterior 
al anterior, el 13, y proporcionó el siguiente resul- 
tado: 
ICES - 525: 2470 5 70 BP. 
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La calibración para uno y dos sigmas ofreció 10s 
siguientes intervalos de tiempo: 
Para 1 sigma - 780-408 B.C. 
Para 2 sigmas - 800-400 B.C. 
Esta datación C14, que muestra perfectamente 
la coherencia de la estratigrafia observada, era des- 
graciadamente de poca utilidad, ya que el interval0 
de tiempo es en realidad muy alto. Sin embargo, 
quedó probado que 10 que designé como niveles 
medios de la ocupación de la Edad del Hierro per- 
tenecian a la primera mitad del I milenio, siendo asi 
ésta (siglo VI1 a V a.C.) la cronologia de 10s materiales 
que estaban asociados a 10s carbones objeto de aná- 
lisis. 
Consciente de la importancia que tienen las fe- 
chas obtenidas, procuré confirmar las cronologias de 
Santarém y de sus materiales. En Julio de 1999, el 
Beta Analytic Radiocarbon Dating Laboratory realizó 
nuevos análisis de radiocarbono en carbones recogi- 
dos en Santarém. 
Una de las muestras también procedia del Cor- 
te 5, y 10s carbones se recogieron en un nivel por en- 
cima del que habia ofrecido la datación ICEX 525 
(2470 70 BP.). 
Los resultados obtenidos en Miami, Florida, fue- 
ron 10s siguientes: 
BETA - 131487: 2220 60 BP 
La calibración para uno y dos sigmas ofreció 10s 
siguientes intervalos de tiempo: 
Para 1 sigma (68% de probabilidad) - 380-190 cal 
B.C. 
Para 2 sigmas (95% de probabilidad) - 395-115 
cal B.C. 
Con intercepciones en Cal BC 355, 290, 230. 
Una vez más, independientemente de que el in- 
terval~ de tiernpo obtenido en la calibración para dos 
sigmas sea alto, no deja de ser importante recalcar 
que la secuencia de 10s estratos arqueológicos obser- 
vada, a la que corresponde una clara evolución en la 
cultura material, se acompañe de una secuencia cro- 
nológica tan nítida, que me tranquilizó en el momento 
de analizar 10s restos arqueológicos recogidos (900-780; 
800-400; 395-1 15). 
Las cuatro fases en las que, en 1993, dividí la 
Edad del Hierro scallabitana parecen estar ahora, al 
menos en gran parte, comprobadas por el método de 
carbono 14, habiendo quedado claro, a través del ma- 
terial recogido, que la última de estas fases, que no ha 
sido objeto de análisis, corresponde ya al momento de 
10s primeros contactos con las tropas romanas (Arru- 
da, 1993: 202-203). 
La otra datación americana se realizó sobre car- 
bones recogidos en 10s últimos estratos de tierras del 
cuadrado 4, excavado en el área del Jardin en 1997. 
La cantidad de carbones recuperados en el nivel co- 
rrespondiente a la primera ocupación del Hierro per- 
mitiria confirmar la antigüedad de esta ocupación, 10 
que parecia de hecho esencial, considerando que esa 
antigüedad estaba casi exclusivamente basada en una 
única fecha. 
Los resultados obtenidos fueron 10s siguientes: 
BETA - 131488: 2650 70 BP 
La calibración para uno y dos sigmas ofreció 10s 
siguientes intervalos de tiempo: 
Para 1 sigma (68% de probabilidad) - 840-790 cal 
B.C. 
Para 2 sigmas (95% de probabilidad) - 920-770 cal 
B.C. 
Con intercepción en Cal BC 810. 
Este resultado vino pues a confirmar la datación 
realizada en Lisboa, quedando probado que 10s pri- 
meros contactos de Santarém con el mundo fenicio 
ocurrieron en un momento temprano, muy posible- 
mente durante el siglo IX a.C., en cronologia de radio 
carbono. 
Por tanto, todo indica que 10s fenicios instalados 
a finales del siglo X/inicios del IX a.C., en fechas ra- 
diocarbónicas, en el área del Estrecho de Gibraltar, co- 
menzaron a frecuentar el Atlántico, y más concreta- 
mente el estuari0 del Tajo. 
6.3.6.9. La Alcágova de Santarém 
durante la Edad del Hierro: 
área ocupada, población y recursos 
Como ya rnencioné, la meseta de la Alcá$ova de San- 
tarém posee actualmente 4.5 ha, pero estoy conven- 
cida de que en la Antigüedad esta área podria alcan- 
zar, al menos, las 5 ha. La profunda erosión que la 
meseta ha venido sufriendo ha provocado el de- 
rrumbamiento continuo de sus laderas, laderas estas 
donde todavia son visibles restos de estructuras de 
época romana. 
Las excavaciones arqueológicas verificaron que 
la meseta fue casi totalmente ocupada durante la Edad 
del Hierro, existiendo vestigios de esta ocupación en 
la mayor parte de todas las zonas intervenidas, a ex- 
cepción de 10s nueve cuadrados abiertos en la Ave- 
nida 5 de Outubro, no 19. La ausencia de testimonios 
ocupacionales del Hierro en esta zona perrnite afirmar, 
aunque con reservas, que el lirnite del poblado del Hie- 
rro (muralla?) se localizaba entre la mencionada Av. 
5 de Outubro y el actual Largo da Alcá~ova. Asi, de 
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las 5 ha de probable área Útil, la población del Hie- 
rro parece haber ocupado s610 4 ha. 
Partiendo de este número, y considerando las ~51- 
culos efectuados por 10s investigadores que se han de- 
dicado a 10s análisis demográficos pre y protohistóri- 
cos (entre otros Renfrew, Karoul, Casselbery, AlarcBo), 
puedo deducir que la población de Santarem, duran- 
te la Edad del Hierro, se contabilizaba entre 10s 700 
y 10s 1300 habitantes. De estos números puede cal- 
cularse que Sen'a necesaria una vasta área de recursos 
que incluyese pastos así como terrenos cultivables, 
de forma que suplieran las necesidades alimenticias de 
la población residente. 
Debo comenzar por recordar que, en términos 
geológicos, en el área en donde se implanta Santarem, 
predominan las calcáreas, roca muy permeable, fa- 
voreciendo la filtración de agua y consecuentemente 
la creación de acuíferos. De ahí resulta la escasez de 
cursos de agua superficiales, 10 que limita su utiliza- 
ción para la práctica de la agricultura. 
Por otro lado, 10s terrenos se presentan pedre- 
gosos y, como tal, difíciles de ser trabajados. Con 
todo, la roca calcárea sufre un proceso de corrosión 
que origina la denominada tierra rosa que se acu- 
mula en zonas deprimidas. 
Es pues en 10s pequeños valles, con la presen- 
cia de ciertas aguas superficialmente disponibles de- 
bido a la mayor capacidad de retención de las arcillas, 
donde se encuentran las condiciones más propicias 
para la práctica de la agricultura. 
Comprobé que el territori0 abarcado por la isó- 
crona correspondiente a 10s 12 minutos de marcha 
se encuentra totalmente ocupado por terrenos de las 
clases D y E, clasificados como no susceptibles de 
utilización agrícola. Si en el caso de 10s suelos de la 
Clase D, estos pueden ser utilizados para el aprove- 
chamiento de pastos, 10s suelos de la Clase E apenas 
permiten el crecimiento de vegetación natural adap- 
tada a suelos bastante pobres. 
~l territori0 que abarcan 10s 30 minutos incluye 
manchas de suelos de la Clase C, s610 susceptibles de 
ser cultivados por especies resistentes, principalmen- 
te de secano. 
A medida que nos alejamos de Santarem, se 
comprueba una mejoría en la capacidad de uso de 10s 
suelos. En el territori0 de 60 minutos de marcha, e i s -  
te una mancha de suelos de la ChSe B, que, siri em- 
bargo, durante la Edad del Hierro estafian sumergidos, 
ya que el lecho del curso de agua junt0 al cual se 1°- 
caliza seria ~~nsiderablemente más ancho durante la 
Edad del Hierro. 
~ s t a s  observaciones sirven, sobre todo, Para Pro- 
bar que la población residente en Santarém, aún ad- 
mitiendo el número más bajo, difícilmente sobrevivi- 
ria si únicamente contase con sus recursos directos. 
También considerando que en este yacirniento, el por- 
centaje de animales cazados es claramente superior al 
que se obtuvo en otros poblados coetáneos (ver In- 
fra la fauna), y que el ganado vacuno y ovicáprido en- 
contraba aquí zonas de buenos pastos, la contribución 
cerealística a la dieta alimenticia tendría que adquirirse 
obligatoriamente en otros lugares. 
Desgraciadarnente, pocos son 10s datos sobre la 
ocupación protohistórica de la región de Santarem. En 
el margen izquierdo, 10s yacimientos de Alpiarsa si- 
guen levantando muchas dudas interpretativas, y las 
excavaciones del Alto do  Castelo no parecen conclu- 
yentes en cuanto a una probable ocupación de la 
Edad del Hierro. Respecto al margen derecho, es ur- 
gente realizar prospecciones que permitan evaluar la 
probable existencia de otros yacimientos cultural y 
cronológicamente sincrónicos a la Alcásova de San- 
tarem, ya que es difícil admitir que este poblado pue- 
da haber funcionado como asentamiento aislado. 
En este contexto, no  puedo dejar de mencionar 
que, al contrario de 10 que se ha divulgado (Diogo, 
19931, no me parece que 10s datos publicados permitan 
hablar de una ocupación orientalizante en 10s Chdes 
de Alpompé. 
En primer lugar, es importante decir, que 10s ma- 
teriales publicados no corresponden, en su gran ma- 
yoría, a ánforas como pretende el autor (ibid.). De he- 
cho, de la lámina 1 s610 10s fragmentos no 17 y 18 son 
efectivamente bordes de  recipientes destinados al 
transporte por via marítima, y 10s restantes (no 1 - 16) 
poseen diámetros que 10s excluyen de este tip0 ce- 
rámico. Los fragmentos de la lámina I1 pertenecen re- 
almente a ánforas, cuya cronologia, sin embargo, debe 
situarse en el siglo II/I a.C. En 10 referente a 10s ejem- 
plares no 19 a 23, se trata de ánforas producidas en el 
área gaditana y se incluyen en el tip0 9.1.1.1. de Ra- 
món Torres (1995: 226-2271, A pesar de que la fecha 
de su fabricación puede llevarse hasta finales del si- 
glo 111 a.C., es en la segunda mitad del siglo I1 a.C. 
cuando este tip0 se difunde por Occidente, siendo 
importante constatar su abundancia en 10s campa- 
mentos numantinos de 134-133 a.C. Los bordes no 25 
y 26, pertenecen a ánforas Mañá C1, del tip0 7.3.2.1. 
de Ramón Torres (ibid.: 207-208) y, como tal, se da- 
tan en 10s inicios del siglo I1 a.C. Los bordes no 27 y 
28 pueden pertenecer a ánforas de cuerpo cilíndric0 
del tip0 5.2.1.1. o 4.2.2.4. de la misma tipologia (ibd.: 
193-196), 10 que perrnite atribuirles una fecha entre fi- 
nales del siglo I11 y el siglo I a.C. Asi, s610 las ánforas 
no 17 y no 18 parecen poseer una cronologia más an- 
tigua, a pesar de la dificultad de incluir estos bordes 
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en alguna tipologia. Si pertenecen al tip0 1.3.2.4. (ibid.: 
172), 10 que sin embargo no es seguro, su cronologia 
no podrá llevarse más atrás del final del siglo V a.C. 
Estas observaciones no s610 sirven para precisar 
la cronologia del yacimiento ribatejano, sino, sobre 
todo, para aclarar que 10s rnateriales publicados no per- 
miten hablar de comercio fenicio en Ch6es de Al- 
pompé, y, mucho menos, hacer conjeturas sobre al- 
guna presencia de tip0 orientalizante. 
6.3.6.10. La ocupación de Alcágova de Santarém 
durante la Edad del Hierro: 
síntesis general 
Los datos que he presentado y discutido en las pági- 
nas anteriores me permiten una serie de considera- 
ciones de orden general, una vez que las cuestiones 
particulares ya han sido objeto de comentari0 espe- 
cifico. 
Asi, en primer lugar, debe recordarse la conti- 
nuidad y la ausencia de rupturas observadas en esta 
ocupación, que se prolonga, ininterrumpidamente, 
desde el inicio del I milenio a.C. hasta la romanización. 
Por otro lado, y más importante aún, es el hecho de 
haber quedado demostrado el carácter orientalizante 
del que se reviste esta ocupación. De hecho, el ma- 
terial arqueológico recuperado durante las excava- 
. ciones de 10s 1072 m2 intervenidos se afilia, en su 
gran mayoria, al mundo mediterráneo, quedando cla- 
ro que 10s modelos de las cerámicas (formas, tecno- 
logias y tratamientos de las superficies), de 10s obje- 
tos de adorno y de las técnicas constructivas tienen 
origen o bien directamente en el %rea costera del pró- 
ximo Oriente o bien en 10s yacimientos colonizados 
por esa área, sea en el Norte del continente africano, 
o en la región meridional de la Península Ibérica. 
Es también fundamental que se insista en la per- 
manencia, a 10 largo de toda la Edad del Hierro, de 
formas, decoraciones y tecnologias alfareras. Lo que 
ya se habia observado en áreas más limitadas (Arru- 
da, 1993) se confirmó absolutamente en todos 10s lu- 
gares intervenidos, sin que, en este momento, queden 
dudas de esa permanencia, dudas que anteriormente 
se habían suscitado, dado 10 reducido de las zonas ex- 
cavada~. Lo que de hecho parece demostrado es que 
el xconservadurismo orientalizante,) que parece existir 
en 10s sitios costeros (ibid.) es realmente incuestio- 
nable, al menos en Santarém. Asi, no tendrá sentido 
afirmar: ((Por mais interessantes que os dados paregam, 
110 conservadorismo orientalizante,, está por verificar, 
em especial dada a pequena dimensao das sonda- 
gens e a pouca fiabilidade estatistica de dados vindos 
destes ~ ~ p o g o s ~ ~ ~ ~  (Correia, 1997~:  50). 
Santarém es pues un yacimiento fuertemente 
orientalizado, donde la gran mayoria de 10s vestigios 
de ese orientalisrno no resulta s610 de la actividad co- 
mercial, sino de asurnir plena y localmente forrnas, tec- 
nologia~ y decoraciones que no tienen origen en la re- 
gión,  ni e n  el Sudoeste peninsular,  10 que  
evidentemente no significa que considere que el 100% 
de sus habitantes eran fenicio-púnicos, como preten- 
dió caricaturizar Virgilio Hipólito Correia (ibid.: 52). 
Debo, sin embargo, decir que admito como muy 
probable la presencia en Santarém de poblaciones 
exteriores al territori0 del estuari0 del Tajo, pobla- 
ciones que pueden haber tenido su origen en 10s ya- 
cimientos fenicios del área del Estrecho de Gibraltar. 
Me gustaria dejar claro que existen determinadas tec- 
nologia~ que difícilmente se pueden aprender sin un 
conocimiento directo. El torno de alfarero, la obten- 
ción y colocación de engobes, la metalurgia de la pla- 
ta, la pasta vitrea, por ejemplo, no son tecnologias 
que puedan dominarse únicamente a través de la ob- 
servación de 10s objetos ya manufacturados. Tampo- 
co son conocimientos que puedan transmitirse oral- 
mente cuando tiene lugar algún trueque de productos. 
A pesar de que sabemos que no son técnicas trans- 
cendentales, parece obvio que el know how s610 pue- 
de aprenderse mediante la observación y, sobre todo, 
de la practica directa, 10 que evidentemente presu- 
pone la permanencia de individuos que dominen ya 
esas tecnologias. 
Si no dudo que algunos materiales cerámicos 
recogidos puedan resultar de la actividad comercial, 
10 cierto es que me parece incuestionable que la gran 
mayoria de 10s pithoi, platos y cuencos de engobe 
rojo y la mayor parte de la cerámica gris, fueron fa- 
bricados en el área inmediata de Santarém, según mo- 
delos externos, concretamente pertenecientes al mun- 
do fenicio. 
Creo importante en este contexto insistir en que 
no  fue posible comprobar, en Santarém, 10 que se 
acostumbra a designar como I1 Edad del Hierro, a pe- 
sar de que no existe duda alguna en cuanto al hecho 
de que durante la segunda mitad del I milenio a.C, la 
meseta de la Alcágova permaneció ocupada. Los ma- 
teriales arqueológicos que habitualmente se asocian 
a esa segunda Edad del Hierro permanecen ausentes 
del contenido de 10s inventarios. Es importante hacer 
notar que las escasas cerámicas estampilladas son, en 
su totalidad, procedentes de niveles arqueológicos 
correspondientes a la ocupación romano-republicana 
del yacimiento, concretamente datados en la segun- 
da mitad del siglo I a.C. Se trata de pequeñas estam- 
pillas (palmetas) impresas sobre cerámicas de coc- 
ciones reductoras, con las superficies pulidas y de 
LOS FENICIOS 
paredes Poc0 gruesas. x o  quedan dudas sobre el ca- 
rácter tardo republicano de estas cerámicas, cuyos ni- 
veles de origen ofrecen también ceramicas campa- 
niense, cerámicas de paredes finas y ánforas de las 
Clases 3, 4 ,  5 y 32. 
Por otro lado, tampoc0 dejé de comprobar que 
la cerámica ática está escasamente representada, como 
también están prácticamente ausentes las cerámicas 
denominadas de Kouass. Las ánforas de la segunda 
mitad del I milenio a.C. son relativamente extrafias si 
las comparamos con las importaciones de la primera 
mitad, no siendo fácil su encasillamiento en algún tip0 
especifico. Si algunas de ellas, como se vio, tienen afi- 
nidades formales con las ánforas producidas en la ~ n -  
dalucia costera entre 10s siglos V y 111 a.C., las pastas, 
asi como las caracteristicas morfológicas, no permiten 
atribuir su presencia en Santarém exclusivamente a la 
actividad comercial de la región del valle del Tajo con 
la zona meridional de la Peninsula Ibérica. 
Al contrario de 10 que se observa en  el Algarve, 
en Castro Marim, Rocha Branca o Faro, el estuario 
del 'rajo parece apartarse de 10s asentamientos de la 
región del Estrecho de Gibraltar a partir de un mo- 
mento que puedo situar entre finales del siglo VI a.C. 
y la primera mitad del V a.C. 
Asi, si el inicio de la ocupación de la Edad del 
Hierro de la Alcágova de Santarém est% íntimamente 
relacionada con la presencia de poblaciones fenicias 
del Extremo Occidental, y parece tener profundas re- 
laciones con el llamado (Circulo del Estrecho]), todo in- 
dica que, a partir de mediados del I milenio a.C., las 
relaciones con el mundo costero andaluz se enfrían 
considerablemente, lleganao tal vez a cesar. Lo que se 
verifica a partir de esta fecha es una continuidad cul- 
tural y de comportamiento que llega a impresionar, lo 
que justificó que, ya en 1993, se hablara de conser- 
vadurismo orientalizante~l. Como se puede compro- 
bar en  la lectura de las páginas anteriores, y como ya 
mencioné, la cerámica gris, 10s pithoi, las decoracio- 
nes a bandas pintadas son, con excepción de algunos 
detalles, idénticas en todos 10s momentos de la dia- 
cronia de la Edad del Hierro. También pude ~bservar  
que, a pesar de que el engobe rojo perdió su imPor- 
tancia en cuanto a revestimiento dominante de platos 
y cuencos de borde ancho, la forma se rnantiene inal- 
terada desde 10s momentos iniciales de la ocupación 
hasta la llegada de 10s primeros productos romanos. 
Esta situación, que posiblemente se extendió a 
10s restantes yacimientos costeros de la fachada Occl- 
dental del actual territorio portugués, como 
briga, Lisboa, Almaraz y Alcácer do Sal, seria proba- 
blemente más fácil de comprender si consideramos 
que las yacimientos que creo que son de fundación 
oriental, como Abul o Santa Olaia, son abandonados 
a partir de un momento indeterminado del siglo V a.C. 
Aún, me gustaria mencionar que las caracteris- 
ticas orientalizantes de las que se reviste la Edad del 
Hierro en Santarém deben relacionarse con la posición 
geográfica que ocupa en el actual territorio portu- 
gués. La presencia de fenicios en el lugar, y la activi- 
dad comercial que aquí se desarrolló, s610 se puede 
comprender si consideramos que el yacimiento se lo- 
caliza al final de un ancho estuario, exactamente en 
el área donde se puede dinamizar y rentabilizar el ac- 
ceso hacia el interior. Punto de bisagra entre el lito- 
ral y el interior, parece evidente que Santarém tenia 
excelentes condiciones para promover esta dinami- 
zación y rentabilidad y también para almacenar y 
transformar el estaño y hasta el oro de Beira y poste- 
riormente controlar su salida hacia el Atlántico y el Me- 
diterráneo. 
6.4. LOS BRONCES DE TORRES VEDRAS 
Junto al actual cementeri0 de Torres Vedras, se exca- 
vo, en 10s años 60, una sepultura de tip0 cista que ofre- 
ció un oinochoe y las dos asas de un <<braseral' (Trin- 
dade y Ferreira, 1965). Ambas piezas son de bronce. 
El oinochoe (fig. 151) se integra en el tip0 BI de 
Grau-Zimmermann (1978). Tiene forma general piri- 
forme, cuerpo globular alargado y cuello troncocóni- 
co. El fondo es plano, en pastilla, con un resalte en 
el exterior. La separación entre el cuello y la panza está 
indicada por un cordón en relieve. Lo que queda del 
asa, fracturada en la parte superior, permite verificar 
que era bipartida. Se une al cuerpo en el cordón que 
separa el cuerpo del cuello, a través de una palmeta 
en relieve, formada por pétalos radiales, colocados 
sobre dos volutas invertidas. 
Las asas de la pátera, vasos tradicionalmente lla- 
mados -braseros,,, son de sección circular y se mueven 
dentro de dos pequeños aros que forman parte de 
una pieza rígida, redondeada en las extremidades, 
que termina en dos manos extendidas. Si se atiende 
a 10s paralelos conocidos, esta pieza se fijaba al bor- 
de de una pátera a través de remates en forma de ro- 
seta. El -braserom de Torres Vedras pertenece al Gru- 
po 1 de Cuadrado (1966). 
Ambas piezas poseen una evidente filiación 
oriental, estando bien documentadas en la Península 
Ibérica en áreas orientalizadas, principalmente en las 
necrópolis de 10s Alcores, abundando también en An- 
dalucia y en la Extremadura espafiola. Si 10s prototi- 
pos de estos objetos se deben buscar en el Medite- 
rráneo, concretamente en su extremo oriental, es muy 
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probable que las piezas hispánicas hayan sido pro- 
ducidas en talleres locales (indigenas o fenicios), a 
partir de modelos orientales, como ya ha sido pro- 
puesto (Aubet, 1984). La asociación de las dos piezas 
en una rnisma sepultura en la fachada occidental atlán- 
tica se reviste de un significado muy particular, en la 
medida en que 10s dos recipientes forman parte, jun- 
tamente con 10s thymiateria, de 10s llamados [(servi- 
cios rituales del área tartésica, pareciendo desempe- 
fiar un papel relevante en el ritual de la libación. 
6.5. EL OINOCHOE PIRIFORME DE F ~ O  
(SINTRA) 
Existe otro oinochoe que también parece que pro- 
viene del litoral occidental (fig. 152). Se trata de una 
pieza perteneciente a la colección particular de José 
Medeiros, publicada, por primera vez, como perte- 
neciente a la región de Beja (Gomes, 1986). La zona 
del descubrimiento fue posteriormente rectificada 
(AlarcBo, 1996b: 238), existiendo nuevas fuentes que 
indican que, finalmente, la pieza fue hallada en FaiBo, 
Sintra (Cardim Ribeiro, información personal que agra- 
dezco). 
Este oinochoe de bronce tiene forma piriforme 
y est5 constituido por un cuerpo globular y cuello 
troncocónico que termina en cuello estrecho, del cua1 
partia una boca trilobulada. El fondo es plano y en pas- 
tilla, con un resalte en el exterior, y la separación en- 
tre el cuerpo y el cuello est5 también marcada por un 
cordón en relieve. El asa es tripartida y se une al cuer- 
po en la zona del cordón que divide el cuerpo del cue- 
110, a través de una palmeta en relieve formada por 12 
pétalos radiales, colocados sobre volutas invertidas 
(Gomes, 1986). Se incluye en el tip0 BI de Grau-Zim- 
mermann (1978). 
Parece obvio que la presencia del oinochoe y 
del ~~brasero~~ de Torres Vedras, refleja una clara os- 
tentación de poder por parte de un individuo hacia 10s 
otros miembros del grupo, a pesar de que, y a seme- 
janza de 10 que sucede en la necrópolis de Gaio, no 
existen informaciones sobre las restantes cistas ni, na- 
turalmente, sobre qué tip0 de materiales se les aso- 
ciaba. 
En ambos casos parece claro que se est5 en pre- 
sencia de sepulturas de miembros de una elite social 
que, al inicio del I milenio a.C., ostentaba su poder en 
la forma en que se relacionaban con la muerte. 
Sin embargo, también se debe mencionar que, 
a pesar del carácter excepcional y lujoso de 10s ma- 
teriales que estas sepulturas presentan, son inhuma- 
ciones y, además, éstas tienen lugar en necrópolis or- 
ganizadas en cistas, lo que evidencia las caracteristicas 
nativas de 10s enterramientos. 
Por otro lado, el hecho de que estos materiales, 
aunque ricos y diversos, hayan sido descubiertos en 
sepulturas de inhumación en necrópolis de cistas, no 
permite interpretarlos como evidencias de una adop- 
ción, pura y simple, de rituales funerarios exógenos 
y, por tanto, de una integración ideológica por parte 
de las elites indigenas en un sistema de valores orien- 
Figura 151. Oinochoe del tipo BI de Grau Zimmermann 
(según Alarc%o, 1996b: 238). 
Figura 152. Oinochoe de Fai20 (según AlarcPo, 1996b: 
238). 
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tales. Pienso que al hacerse acompañar en la muerte 
de unos materiales lujosos, las elites locales pretendían, 
sobretodo, perpetuar en la muerte su poder ante el 
grupo, intentando además, como mencionó Carios 
Wagner cuando analizó el mismo fenómeno en An- 
dalucia, ....equipara su prestigio al de la elite colo- 
niall, (Wagner, 1993b: 107). 
6.6. EL ESTüARIO DEL TAJO EN LA PRIMERA 
MIT.AD DEL I MiLENIO A.C. 
Ante 10s datos que he enunciado anteriormente, no 
pueden quedar dudas sobre la intensidad y la preco- 
cidad de la presencia fenicia en el estuari0 del Tajo du- 
rante la Edad del Hierro. De hecho, las realidades de- 
tectada~ en Almaraz, Lisboa y Santarém, a las que se 
pueden sumar 10s dos escarabeos encontrados en Por- 
to de Sabugueiro, Muge (Pereira, 197 j), son elocuentes 
y todos 10s datos se conjugan en el sentido de poder 
defender, sin reservas, que la región fue, a partir del 
siglo M a.C. (en fechas de radiocarbono), frecuenta- 
da por poblaciones de origen oriental. 
También parece seguro que esta presencia se 
debe relacionar con la actividad comercial, y que ese 
comercio tendria como base 10s recursos metaliferos 
que el área podia proporcionar. S o  veo, realmente, 
como se podria explicar la existencia de tan gran can- 
tidad de materiales arqueológicos de filiación orien- 
talizante en Santarém, yacimiento localizado muy al in- 
terior del estuario, a no ser por la forma como este 
yacimiento podia controlar y dinamizar la salida del 
estaño de las Beiras hacia el área del Estrecho. 
Por otro lado, nunca está demás recordar las 
múltiples referencias de 10s autores clásicos a la riqueza 
aurífera de las arenas del Tajo, de las que la más di- 
vulgada continúa siendo la de Plinio el Viejo (E1 Tajo 
es famoso por sus áreas auriferas. (IV, 115). Como 
hace poc0 tiempo recordo Joso Luis Cardoso (1995: 
53-54), las arenas pleistocenas al sur del Tajo se ex- 
plotaron en  la Edad Media, explotación que, en el si- 
glo XD(, ofrecía todavia cantidades apreciables de oro. 
Cabe apuntar, una vez más, que el topónimo árabe Al- 
Madan significa mina, parece ahora importante. 
La sal y otros productos, principalmente %ro- 
pecuarios, pueden considerarse como el complemento 
de 10s recursos mineros que, con seguridad. estarfan 
en la base de esta .colonizacion~~, que, como Ya dije 
anteriormente, significó, ciertamente, la instalación de 
poblaciones exteriores a la región asc como al actual 
territori0 portugués. 
No deja de ser interesante comprobar que esta 
Edad del Hierro Orientalizante Se concentra a l0 lar- 
go del curso del río y en  las zonas inmediatamente 
anejas. A pesar del desconocimiento y de la escasez 
de datos para la región extremeña en general, pien- 
so que es legitimo afirmar que <castros,' de la Edad del 
Hierro. como Ota, Praganga, Rocha Forte y Sgo Sal- 
vador, entre otros, no  fueron tocados por ningún 
orientalisme, a pesar de que, en algunos de ellos, la 
ocupación humana se remonta al Bronce Final, e in- 
clusa a épocas anteriores, como el Calcolítica. 
Es también importante registrar que muchos po- 
blados, de dimensión considerable y situados en co- 
tas altas, datados del Bronce Final, y localizados en la 
región de Lisboa, parecen haber sido abandonados al 
inicio de la Edad del Hierro, como es el caso de Ca- 
beco dos Moinhos en Mafra e do  Castelo dos Mouros, 
en Sintra. 
Como es obvio, so10 un conocimiento previo 
de la región y contactos anteriores con la población 
indígena pueden justificar el intenso comercio con 
el área del Estrecho, así como la instalación de feni- 
cios occidentales en el valle del Tajo. Una vez más, 
la escasez de datos me impide avanzar propuestas 
concretas sobre cuales eran esos asentamientos ri- 
bereños con 10s que 10s fenicios occidentales nego- 
ciaron aquella instalación. La ocupación de la Edad 
del Bronce Final en Almaraz es, sin embargo, un dato 
a tener en cuenta en esta cuestión y la existencia de 
niveles arqueológicos de esta misma época en la co- 
lina del Castillo, en  Lisboa, merece confirmación. Los 
tenues indicios (encontrados en  escasos metros cua- 
drados) de que la Alcá~ova de  Santarém pudo haber 
estado ocupada a fines de la Edad del Bronce, obli- 
gan a que 10s futuros trabajos arqueológicos que ten- 
gan lugar en el yacimiento tomen en consideración 
esta posibilidad. 
Creo, también, que existen datos suficientes para 
afirmar que Lisboa y Almaraz están profundamente re- 
lacionados entre si. Las cerámicas de engobe rojo en- 
contrada~ en ambos yacirnientos son morfológica y tec- 
nológicamente de tal forma idCnticas que me atreví a 
decir que fueron producidas en un mismo centro al- 
farero, seguramente regional. Es necesario tener tam- 
bién presente que, a pesar de la enorme masa liqui- 
da que 10s separa, la proximidad entre 10s dos 
poblados es grande, siendo total la visibilidad entre si. 
Tal como en época romana (AlarcBo, 1992), y prácti- 
camente hasta la actualidad, el Tajo seria vencido, 
exactamente, en la parte baja de Almaraz, en Cacilhas. 
El tip0 de relación existente es, sin embargo, más di- 
fícil de evaluar. 
En "Breve anúlisis delpoblamiento orientalizante 
&l margen izquierdo del estuurio del Taje, defendi que 
Almaraz sería, al sur del río, el asentarniento donde se 
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concentraba la elite social que regia un territorio don- 
de se aglutinaban pequeños lugares de habitat, de e1 
dependientes política y administrativamente. La exis- 
tencia de un poblamiento jerarquizado fue también de- 
mostrada en el margen derecho, donde grandes po- 
blados, como Lisboa o Santa Eufémia, coexistian con 
yacimientos como Outerola, Moinhos de Atalaia y 
Freiria, a pesar de no poder afirmar, además de ser im- 
probable, que alguno de éstos dependiese de alguno 
de aquellos. La presión urbanística que el área me- 
tropolitana de Lisboa viene sufriendo desde hace lar- 
gos años, seguramente ha ocultado algunos yaci- 
mientos que podrian ofrecer una mayor consistencia 
a esta hipótesis, para la cual, no obstante, creo que 
existen datos suficientes. 
Con todo, me parece imposible admitir que la re- 
gión pudiese estar atomizada desde el punto de vis- 
ta politico, y que la actividad comercial que aquí se 
practicó fuese compatible con un conjunto de yaci- 
mientos funcionando independientemente unos de 
otros. Estoy pues convencida de que la desemboca- 
dura del Tajo se constituyó, en bloque, como una 
unidad política y administrativa, cuyos limites geo- 
gráficos, sin embargo, no puedo trazar con exactitud, 
pero estoy segura de que englobaria 10s dos márge- 
nes del rio. 
Que esa unidad estaba controlada y organizada 
por un Único poblado me parece 10 más probable. 
Creo posible admitir que Lisboa fue, de hecho, el gran 
poblado de la región, donde se concentraba la elite 
social que regia el territorio y sus recursos, y contro- 
laba el comercio regional y de larga distancia. Esta 
(capitab', además, no tendria por si sola la posibilidad 
de organizar y coordinar la producción, 10 que implicó 
una cierta ~~descentralización~~ que beneficiaria a Al- 
maraz y tal vez a Santa Eufémia. Estos dos poblados, 
con sus territorios productivos propios y donde resi- 
dian individuos de estatus social superior, manten- 
drian con Lisboa relaciones coordinadas e interactivas, 
pero igualmente de dependencia política, adminis- 
trativa y también económica. 
Estoy pues convencida de que, durante la la 
mitad del I milenio a.C., la desembocadura del es- 
t u a r i ~  del Tajo presentaba una organización territo- 
rial jerarquizada y compleja, donde un poblado como 
Lisboa se integraria con las áreas limítrofes, domi- 
nándolas. 
Por otro lado, creo importante fijar que la llega- 
da de 10s fenicios al estuario del Tajo, con todo 10 
que implicó en términos organizativos, favoreció la 
creación y el desarrollo de una sociedad jerarquizada, 
en la cua1 la organización de la producción y de la pro- 
piedad de 10s medios de  producción y, tal vez, la dis- 
tribución y el consumo eran efectivamente tareas di- 
rigida~ por una elite, 10 que evidencia una formación 
social compleja, donde existen desigualdades en el 
acceso tanto a 10s medios de producción como al 
producto generado. 
Incluir Santarém en esta red de poblamiento 
concentrada en la desembocadura del estuario del 
Tajo, me parece forzado, No fue s610 la distancia que 
separa a las dos regiones 10 que me obligó a recusar 
la hipótesis, sino, sobre todo, las evidentes diferencias 
que pude detectar entre las culturas materiales de 
Santarém por un lado, y de Almaraz y Lisboa por otro. 
Como es obvio, no  tengo dudas de que el yaci- 
miento ribatejano y 10s poblados localizados en la de- 
sembocadura del rio Tajo mantenían contactos regu- 
lares e intensos, pero no  creo posible que aquel 
dependiese del núcleo politico-administrativo que 
pienso que integraria a éstos. Además, no debe olvi- 
darse que seria Santarém la que controlaria la llega- 
da al estuario de gran parte de 10s recursos metalife- 
ros que, desde mi perspectiva, justifican el orientalismo 
de 10s yacimientos en análisis. 
Es también importante insistir en que 10s datos 
actualmente disponibles indican que en el conjunto de 
10s yacimientos analizados, la Alcágova de Santarém 
es aquel donde la presencia orientalizante parece ser 
más antigua. Esa antigüedad est5 de hecho materiali- 
zada en un numeroso conjunto de platos y cuencos 
de engobe rojo, de pithoi y de ánforas, de caracteris- 
ticas arcaizantes (Infra), y fue también confirmada 
por dos fechas de radiocarbono (Infra). 
El territorio controlado por Santarém seria asi 
autónomo y no dependia, en términos políticos, de 
aquel que, en la desembocadura del Tajo, se organi- 
26, hecho que, como ya mencioné anteriormente, no 
implicó que entre ambos no existiese una fuerte re- 
lación y cooperación intensa. 
